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    Prólogo


    Leeds, 1925


    


    Estella estaba sentada en el columpio que había bajo la pérgola de flores en su casa, su padre es un gran médico, un psiquiatra que dirigía un hospital, era muy prestigioso y respetado. Acababa de cumplir los dieciséis, recién comenzaba su preparación académica en Keble College, su padre llegaba ese día desde el hospital siquiátrico Lowerson, donde ejercía como director, Estella era la única hija del doctor, ya que el parto fue tan invasivo, que decidieron no tener más hijos, por el peligro que fue tanto como para la madre así como la hija. Estella era una joven educada, una señorita codiciada por todas las familias de dinero en la ciudad de Leeds, pero su padre nunca entregaría a su hija a cualquier hombre, Estella era su mayor tesoro. Sus padres se conocieron en la universidad donde él se preparaba para ser psiquiatra y ella para ser enfermera, el Edison Parish, ella Bernardette Phillips, el sentimiento entre ellos fue mutuo rápidamente, desde que ambos chocaron en el pasillo de la Universidad de Oxford, la familia de Edison no aprobaba esta relación, Bernardette era una mujer de clase media, sin mucha importancia, ellos de linaje noble. Pero Edison nunca pidió la aprobación de su familia para estar con la mujer que amaba, aunque su familia tenía una mujer para que él se casara, Edison nunca lo aceptaría, fue claro y directo con su familia.


    La joven recibió la venia de sus padres, contrajeron nupcias y comenzaron a vivir en la casa de los padres de Bernardette, el comenzó a trabajar en un hospital y poco a poco fue escalando, siendo respetado. Su familia renegó de él hasta perder todo contacto.


    Desde pequeña Estella fue la luz de ese hogar, con sus cabellos castaños y unos bellos ojos color miel, era el reflejo de su abuela paterna, su padre cada vez que la miraba recordaba a su madre cuando joven, llenó la casa de alegría, cuando fue un hogar muy serio, pero que ella sabía aprovechar los momentos para darle vida a todo, vivían en la propiedad que había dentro del hospital, una gran casa de estilo gótico, con grandes jardines, estaba rodeada por un cerco para separarla de patio del hospital, Estella fue criada lejos de todo ese mundo, mundo que le llamaba mucho la atención, siempre preguntaba por los enfermos del hospital, pero su padre cambiaba la conversación. Por eso cada vez que llegaba de vacaciones sentía gran curiosidad por todo lo que sucedía ahí. Muchas veces se perdía de la vista de su institutriz, y era encontrada en los salones donde los pacientes más tranquilos pasaban la tarde. Luego su padre la dejó entrar en esa ala del hospital. Jugaba con algunos internos al ajedrez y era muy buena, leía libros, conversaba pasaba sus tardes, hacía de sus vacaciones unos días más entretenidos.


    En ese lugar conoció a Susanna una paciente que solo tenía unos cuarenta años, le llamaba mucho la atención que siempre tenía puesta una chaqueta azul con botones dorados, que le contó que perteneció a su novio, el hombre la dejó plantada el día de la boda, según contaban los otros pacientes, el hombre se fue con la hermana menor de Susanna, al llegar de regreso hasta su casa solo encontró sobre la cama era esa vieja chaqueta. Único recuerdo de ese día fatal. Todos los acontecimientos la llevaron a la tratar de matarse en variadas ocasiones, con la consecuencia de que terminó en el hospital. Ahí creó un lazo de amistad, con la joven Estella, fuerte y real. Ambas mantenían correspondencia cuando ella regresaba a la universidad.


    El ala norte estaba absolutamente prohibida, en ese lugar estaban los pacientes más difíciles, los incurables, como los llamaba su padre, personas que tenían psicosis incontrolables, muy violentos, algunos eran asesinos muy crueles. Cuando el doctor Parish se dio cuenta de que a su hija le gustaba compartir con los enfermos y a ellos les hacía muy bien su visita, no se lo prohibió más, pero esa parte no podía ser visitada, si lo hacía estaba consciente que sus privilegios se terminarían, aunque la curiosidad era muy fuerte Estella supo controlarse.


    Susana, se volvía cada día más cercana, más confidente. Estella le contaba de sus sueños, de sus deseos de enamorarse, que eran fieramente detenidos por Susanna que no confiaba ahora en el amor, claro tenía días en que todo era amor, pero otros en que los hombres todos eran basura.


    —Deseo conocer a un joven, alguien que me ame.


    —Eres una jovencita muy linda, seguro conocerás no uno sino muchos, pero ten cuidado el hombre —se detuvo para mirar a ambos lados y luego continuó —solo busca una cosa de ti y cuando lo consigue te deja.


    —¿Qué cosa? —preguntó Estella sonriendo.


    —Tu flor… solos buscan sacar todos los pétalos de tu flor, una vez tomada y arrancada ellos te abandonan, se van con tu hermana.


    —No tengo hermanas.


    —Eres muy afortunada, mi dulce niña —acariciándole la mejilla, sonrió con dulzura.


    —Te traje un libro, te gustará se llama El Conde de Monte Cristo, es del autor Alexander Dumas, tiene mucha intriga, traiciones, pero también venganza y amor, léelo lo compré para ti.


    —Siempre eres muy considerara con esta vieja, es por eso que te adoro tanto.


    —Voy a casa ahora, pero pronto regreso, te quiero mucho Susana —dijo besándola en la frente.


    —Gracias querida —palmoteó con cariño su brazo.


    


    Salió del hospital y fue corriendo hasta la casa, era la hora de la cena y de seguro su padre ya estaba ahí esperando por ella.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    Keble College, Oxfordshire 1930


    


    Ahora era una mujer, una mujer graduada de unas de las mejores escuelas, preparada para enfrentar el mundo, sonreía feliz junto a sus compañeras, aunque regresaría el año siguiente para prepararse como enfermera, sentía mucha tristeza por no poder ver a sus grandes amigas durante esos cinco años de estudio. Ahora ya no era una jovencita, era toda una mujer. Al día siguiente tomaría el tren hasta su casa, era un largo viaje el que debía realizar, pero lo hacía feliz, extrañaba a sus padres y a Susana.


    Subió a su cabina, su padre pagaba por su seguridad y comodidad, pasó al salón comedor, sentada mirando por la ventana, le sirvieron algo de cenar, un hombre joven se sentó frente a ella. —¿Está ocupado? —preguntó mirándola con una linda sonrisa.


    —No, no lo está —respondió ella, si había algo que odiaba era comer sola, el joven se sentó y cenó junto a ella, además de conversar largamente de sus días en la escuela, ya que de él no habló mucho durante el viaje, tan solo su nombre Jonathan Lomax, oriundo de Londres. Al detener el tren en la estación, ambos bajaron del tren, así se dieron cuenta que iban juntos al mismo lugar, el chofer de su padre la esperaba a ella y al joven.


    —¿Conoce a mi padre? —preguntó intrigada


    —¿Usted es hija del Dr. Parish?


    —Si… ¿usted?


    —Soy hijo de un amigo, vengo hablar con él.


    —¿Es usted médico también?


    —No, no lo soy —dijo mirando por la ventana con gran nostalgia de todo lo que había perdido.


    —Sea usted bienvenido Sr. Lomax.


    —Gracias Señorita Parish.


    


    Al llegar a casa, su padre los esperaba, estaba radiante de felicidad al ver a su hija llegar. Recibió a su visita y entró en el despacho junto a Jonathan, Estella fue hasta la salita de bordado de su madre, donde conversaron toda la tarde.


    Después de descansar y poner al día a su madre de todo lo que ocurrió mientras estuvo fuera, se dirigió hasta el hospital, principalmente donde Susana, ambas tenían mucho de qué hablar, y así fue.


    —Como te extrañé muchacha… me hacías mucha falta, aquí todas están locas y no pueden mantener una conversación.


    —Sí, claro todas lo están —dijo con una gran sonrisa —yo también te extrañé, te traje más libros, se que te gustaran toma... dijo entregándole tres libros envueltos en una cinta roja.


    —Me encanta el color rojo.


    —Lo sé —respondió besándola en las mejillas— le entregó también Los Miserables, Madame Bovary y Jane Eyre.


    —Que tu padre no se entere de que me traes estos libros.


    —Ya le dije y no hay problemas así que puedes leerlos cuando desees y en donde desees.


    —Si hubiese tenido una hija, me hubiese gustado que fuese como tú, eres maravillosa.


    —Gracias, también lo eres, me alegra mucho tenerte.


    —Señorita Parish su padre necesita que regresa a la casa —intervino uno de los empleados de la casa.


    —Sí, Johnny gracias.


    


    Ella entró en la casa, cambió su ropa por orden de su madre, había estado toda la tarde en el hospital, fue hasta su habitación, sacó una falda de color verde con una blusa blanca, arregló su cabello y bajó al salón donde la esperaba su padre.


    La presentó formalmente al invitado, hijo de su mejor amigo, estaría en la casa por un tiempo como invitado, la casa siempre estaba tan sola ahora con los dos jóvenes sería mucho más atractivo todo, ella sonrió todo el tiempo, pensaba que seguro le pareció muy tonta, pero no podía dejar de hacerlo, ahora que lo observaba mejor notaba que era muy atractivo. Cenaron todos juntos y luego Estella salió hasta el jardín para caminar, notó que el otro extremo estaba Jonathan, caminaba de un lado a otro con un cigarrillo. Estella caminó hasta él, pero el joven la detuvo con un movimiento de su mano.


    —No te acerques más… por favor


    —¿Por qué?... ¿es que le parezco peligrosa?


    —No… para nada… pero yo sí.


    —No lo pareces… en lo absoluto.


    —Las apariencias engañan es mejor que te vayas y me dejes solo aquí.


    —Esta es mi casa… puedo estar en donde desee.


    —Lo sé… pero es lo mejor para ti.


    —Bien… no te gusto… y me ahuyentas así.


    —No.


    —Buenas noches señor Lomax.


    —Buenas noches señorita Parish.


    


    Entró rápidamente en la casa, subió hasta su habitación y lo observó desde ahí, lo vio caminar de un lado a otro, sin detenerse. Fue hasta su cama y durmió esa noche, pensando en aquel hombre misterioso.


    Por la mañana salió después de desayunar, lo buscó por todos lados, pero no lo encontró ya comenzaba a desistir cuando lo vio salir del estudio de su padre, ambos conversaban, luego se dieron la mano y el invitado salió hasta el jardín. Estella fue hasta el hospital, gustaba pasar el tiempo junto a Susanna, a ella le contó de la visita que tenían de aquel hombre de ojos tristes pero bellos, de mirada profunda pero vacía, ese hombre de cabellos negros, mentón fuerte y esa barba casual que le parecía muy atractiva, Susana vio en los ojos de su joven amiga el amor, el deseo, pero esperaba que no fueran muy profundo, un hombre como el que describía no era un hombre al cual amar, solo al cual desear. Al regresar a casa, su madre estaba sentada en la terraza de la casa, leía un libro y bebía un té.


    —Hola, ¿dónde has estado? —preguntó su madre al verla.


    —En el hospital, conversando con Susanna.


    —Deja de visitar a esa mujer hija, no es bueno para ti.


    —Ella aunque no lo creas es una mujer muy inteligente, dudo mucho que sea un loca… solo es que su familia no la quiere cerca… es una vergüenza para ellos.


    —¿Ella te convenció de aquello?


    —No… es lo que es, solo eso… has visto al Sr. Lomax.


    —Hija —dijo suspirando —ese hombre es un invitado de tu padre… no te involucres con él.


    —¿Madre?... solo pregunto… ¿a caso no puedo?


    —Tu padre se molestará y pondrás en problemas al joven.


    —No haré nada…tranquila.


    —Eso no me deja tranquila, te conozco muy bien.


    —Madre, prometo no acercarme a él —detrás de su espalda escondía su mano con sus dedos, sonriendo con picardía.


    —¿Qué harás este tiempo libre? —preguntó su madre cerrando su libro y palmoteando la silla para que se sentara junto a ella.


    —Madre, acabo de terminar todo en la academia y ya quieres que haga otra cosa.


    —Solo pregunto… ¿quieres casarte?


    —¿Casarme?... ¿con quién?... ¡no!... no conozco a nadie, no tengo novio o prometido, no, no está en mis planes aún, no lo deseo para nada.


    —Bueno al menos eso ya conozco de usted —interrumpió un hombre que acompañaba a su padre.


    —Hija, cariño les presentó al doctor Edmond Firth.


    —Señora Parish un gusto, señorita Parish —dijo son una gran sonrisa.


    —Buenas tardes doctor, sea usted bienvenido —lo recibió la madre de Estella, con una gran sonrisa poniéndose de pie.


    —Buenas tardes —saludó también Estella mirándolo fijamente.


    


    Su padre habló y habló de las capacidades del gran doctor psiquiatra al igual que él, venía a ayudarlos por unos días y luego tomaría la dirección de un gran hospital en las afueras de Newcastle, su madre lo miraba atenta y muy interesada en lo que su esposo hablaba. Pero Estella no dejaba de mirarlo a los ojos y los labios, Estella estaba en una fase de su vida en que solo anhelaba el contacto, sentir un beso, nunca antes había sido besada, nunca antes un hombre la había tocado, sus compañeras de habitación en la academia todas experimentaron un encuentro sexual, o solo caricias, ella no mantuvo al margen de todo, sentía que debía esperar. Pero sentía que su cuerpo estaba palpitando, estaba deseando el contacto. Desde lejos sentía la voz de su padre, ella seguía de pie, mirando al doctor fijamente, les pedía que entraran para que cenaran todos juntos. Adentro continuarían la conversación.


    Reunidos todos en el comedor, conversaban, también estaba junto a ellos Jonathan, que conversaba con los hombres animadamente. Edmond incluyó en la conversación a Estella que siguió todos los temas de conversación, Estella es una jovencita muy bien educada en muchos temas, su padre se encargó de invertir en su educación, podía participar en cualquier tema, ya sea medicina, política, economía, arte, música, todo para ella se daba muy bien. La cena fue muy entretenida, luego los hombres fueron hasta la oficina del doctor Parish para conversar y beber un licor. Estella salió hasta el jardín, la noche estaba estrellada, no hacía frío, era una noche maravillosa. Sentándose en una banca, sintió unas pisadas, rápidamente se puso de pie, vio que Jonathan se acercaba a pasos agigantados, se detuvo solo a centímetros de ella, mirándola fijamente a los ojos, pasó su mano por la nuca de Estella y la acercó fuertemente hasta su boca, besándola con gran deseo, con una pasión que había contenido por todo el tiempo que él llevaba en esa casa. Rodeándola con sus brazos, la estrechó a su cuerpo, su lengua jugaba en la boca de la extasiada muchacha, la suavidad de esta se entrelazaba con la propia la hizo sentir en el cielo, estaba anonadada, nunca pensó que un beso entre en un hombre y una mujer fuese esa cosa tan maravillosa. Luego separándose rápidamente de su lado Jonathan dijo —No mires a ese doctor otra vez, no toleré la manera en que lo miraste y el te miró, tú ahora eres mía y nadie puede decir otra cosa— se alejó de ella rápidamente, Estella se sentó y sentía su corazón latir rápidamente, su cuerpo completo palpitaba estrepitosamente, ahora dormir sería una tarea imposible.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    Por la mañana, cuando abrió los ojos, sonrió de manera maliciosa, pensó que todo lo había soñado, pero estaba segura de que no fue así. Se dio un baño, se puso una ropa linda, dejo su cabello suelto, como lo traía la noche anterior, paseó por la casa pero no vio a Jonathan, tampoco al doctor Firth, su madre daba instrucciones en la cocina. La escuchó hablar de una cena en la noche con varios invitados, salió de la casa y fue hasta el hospital, ahí estaba Susanna como siempre esperando por ella.


    —Me besó, Jonathan me besó —dijo sonriendo con sus mejillas rojas.


    —¿El joven? Me gusta él.


    —Fue un beso maravilloso


    —¿Cómo lo sabes? nunca antes te habían besado, tienes que besar otras bocas para saber si realmente es lo maravilloso que piensas.


    —¿Tú crees?


    —No lo pienso, estoy segura debes hacer eso, para estar segura. Vi un doctor nuevo, esta aquí con tu padre, es muy guapo, tiene porte de rey.


    —El doctor Firth, si es muy guapo, eso no puedo negarlo, ¿crees que se vea mal en mí, estar interesada en dos hombres a la vez?


    —No, ¿por qué los hombres pueden tener amantes y nadie les dice nada?, ellos tienen esposa y varias amantes y se jactan de aquello y son muy machos. Nadie puede juzgar a una mujer por estar interesada en dos hombres, que sea juzgada por no estar interesada en vivir.


    —Eres genial Susanna, Jonathan es un hombre muy interesante, su mirada él... —parpadeo rápidamente de una manera muy divertida.


    —Jonathan es un hombre al cual desear, no para tener de compañero toda la vida, su mirada de lobo cazador es espeluznante, el es un hombre que te dará placer, solo eso…


    —Eres muy sabia, yo…


    —Tú eres lo mejor que me ha pasado, eres una gran compañía.


    —El doctor, ¿lo viste verdad?


    —Sí.


    —Es muy atractivo sus ojos verdes, son encantadores y su cabello claro también… en cambio por el otro lado tienes a el joven lobo, de cabello oscuro, ojos negros como la noche, todo en el es atractivo, hasta esa barba que deja de manera casual.


    —¿El viene para acá? —Preguntó intrigada de que lo describiese tan bien —¿lo has visto? —insistió


    —Si… claro… —titubeó— con tu padre aquí.


    


    Después de pasar parte de la mañana junto a Susanna que llenaba su cabeza de las más descabelladas ideas Estella regresó a casa.


    


    Entró en el invernadero, su madre adoraba las flores y las plantas, tenía conocimiento de todos los beneficios medicinales que estas poseían, olfateaba algunas, acariciaba otras, cerró sus ojos y se dejó llevar por sus instintos, se sentó juntos a unas flores que desconocía su nombre, pero eran unas rojas maravillosa en forma de capullo. El aroma sensual de las flores la llevó sin querer a recorrer su cuerpo con sus manos, las pasó por sus piernas y luego su vientre y sus pechos.


    —Eres la muchacha más enigmática que he conocido.


    —¡Doctor! —dijo enderezándose rápidamente avergonzada de que la viese así.


    —No te asustes, eres un gran espectáculo para mis ojos.


    —Yo lo siento, es que este lugar…


    —Este lugar es erótico, los aromas son maravillosos.


    —¿Me siguió? —dijo con voz muy seductora.


    —Para ser honestos, no, ya estaba aquí cuando entraste, solo me escondí para observarte.


    —¿Por qué quería observarme? —dijo acercándose hasta él.


    —Me pareces una muchacha muy atractiva, muy hermosa también, tu cabello, tus bellos ojos, tu…


    —¿Qué edad tiene doctor? —dijo dando otro paso más hacia él.


    —Creo que soy un poco mayor para ti.


    —¿Y por qué me espía entonces? si soy menor para usted… —dijo dando otro paso.


    —Porque me pareces muy intrigante.


    —¿Intrigante? ¿Por qué? —dijo dando otro paso para así quedar aún más cerca.


    —Solo ayer te conocí y ya no puedo sacarte de mis pensamientos.


    —¿Por qué vino hasta este lugar?


    —Tu padre me invitó a pasar unos días, luego iré a tomar mi lugar en un hospital en Newcastle, como director.


    —Claro, ya veo que sucede aquí.


    —¿Sí? —pregunto sin entender a lo que ella se refería.


    —Y no me diga que usted no lo sabe…mi padre lo invitó para que me conociera, y ver si yo me intereso en usted, el nunca me obligaría a un matrimonio.


    —¿Crees que ese es el motivo?


    —Sí, lo creo ¿usted ya estuvo casado?


    —No, nunca, solo me he dedicado a mi trabajo, antes a mis estudios.


    —Su profesión es lo más importante para usted, me temo.


    —Sí, lo es, mucho.


    —Oh claro —dijo alejándose dos pasos de él, algo que lo llevó a pensar que ella estaba desilusionada de él.


    —Pero, solo porque no he encontrado alguien aún que ocupe mi cabeza o mis pensamientos.


    —Eso puede arreglarse —avanzó otra vez.


    —Aquí estas —interrumpió su madre, algo incómoda de encontrar a su hija a solas con el doctor.


    —Sí, le mostraba al doctor tu invernadero, el también es un amante de las plantas.


    —¿Sí? qué bien, vamos hija, necesito que vengas, doctor lo esperamos a las siete treinta listo para la cena.


    —Claro señora Parish.


    


    La señora Parish se llevó a su hija, hasta la casa, no hizo ninguna pregunta, ni dedicó ninguna mirada reprochadora, estaba entre los planes de su esposo que conociese al doctor y si eventualmente sentía atracción por él, arreglar un matrimonio, pero nunca como ella lo dijo, forzarla a hacer algo contra su voluntad.


    Su madre le dejó sobre la cama un vestido que compró para ella, uno blanco sin mucho encanto, solo un vestido, lo miraba y no deseaba ponerlo, fue a tomar un baño de tina, con sales y aromas, para relajarse, cuando llevaba un rato ya, sintió la puerta y alguien caminar en su habitación, —¿Mama? —Alzó la voz, pero nadie contestó —¿Sra. Palmer? —pensó que era la ama de llaves, pero nadie habló. Salió de la tina, envuelta en el albornoz de color rojo que había comprado en la ciudad a escondidas de sus padres. Vio en su habitación a Jonathan. Que de pie la miraba con esos ojos de lobo como dijo Susanna.


    —¿Qué hacías con el doctor en el invernadero?


    —¿Tú también me seguías? —le dijo a Jonathan que estaba en medio de la habitación mirándola.


    —No, solo te observo.


    —¿Por qué? —preguntó acercándose a él.


    —Porque me gustas… mucho.


    —¿Y por qué no me hablas? siempre te escapas de mi.


    —Porque no puedo controlarme cuando te veo, por eso huyo, eres muy bella, eres como una diosa.


    —¿Eso crees? —rió incrédula.


    —Sí, solo que te reprimes, lo veo en tus ojos, te muestras de una manera ante todos, pero no eres así, solo estas atrapada, esperando el detonante para tu libertad.


    —Y ese eres tú —respondió acercándose aún más a él.


    —Sí, soy el que te hará sentir libre y viva, soy el que será todo para ti.


    —¿Estás muy seguro de lo que dices? me gusta la seguridad en los hombres ¿Por qué me besaste el otro día?


    —¿No lo sabes? —dijo mirándola a los labios.


    —Quiero que me lo digas.


    —Porque te deseo, solo eso.


    


    Se alejó de ella, algo que la dejó muy molesta, solo deseaba que la besara tal cual lo hizo la vez anterior, pero él no se iba, solo fue a poner el seguro la puerta. Luego caminó quitándose la chaqueta que traía, tirando de la amarra del albornoz para abrirlo y así poder ver el cuerpo de Estella, sonrió al ver lo perfecta que es, su piel blanca, sus líneas, sus pechos que sin ser grandes eran muy eróticos y bien formados, con su manos acarició uno de ellos, causando un gemido de placer en la boca de Estella. Luego pasó sus labios ardientes por el cuello, extasiándose con el dulce aroma que ella tenía sobre su piel, levantándola en sus brazos desde la cintura la lanzó sobre la cama, ella asustada de lo que sabía que sucedería, no intentó detenerlo. Sabía que no debía hacer algo así, sobre todo en la casa de sus padres, pero algo no la dejaba decir: —No —aunque lo pensó, no pudo detenerlo, no la estaba obligando, no, ella lo dejaba, solo que no podía, todo lo que él hacía le agradaba mucho. Jonathan la besó, con gran pasión, absorbiendo su boca, succionando su lengua, recorrió su cuello, sus pechos, su vientre, hasta que con sus manos separó las piernas de Estella y se perdió entre ellas, saboreando todo su ser con su boca, Estella ya sabía de esto, sus compañeras lo había contado, le explicaron que era una manera de tener sexo sin quedar embarazada, que era algo muy delicioso y lo estaba siendo, nunca pensó en sentir todo lo que experimentaba en ese momento, el estiró uno de sus brazos y acariciaba unos de sus pechos con su mano, mientras con su lengua jugaba con su sexo, sacando los más maravilloso gemidos de placer que tuvo que ocultar en un susurro, para no ser oída por los habitantes de la casa. De pronto alguien llamó a la puerta, sintió que su corazón escaparía de su boca, pero Jonathan no dejó que se moviese, con su cabeza negó y continuó en lo que hacía.


    —¿Hija, te quedó el vestido? —Preguntó su madre desde fuera.


    Estella respiró profundo y pudo responder: —Aún… no lo… pruebo, enseguida, estoy… ocupada ahora.


    Su madre solo respondió: —Está bien —alejándose.


    Así que ambos continuaron en lo que hacían, la intervención solo ayudó para que se excitara aún más. Apretaba con sus manos el cobertor de su cama, extasiada, perpleja, por todo lo que estaba sintiendo, hasta que su cuerpo explotó en una infinidad de sensaciones, solo deseaba gritar pero no podía, una sensación de placer la invadió por completo, un bienestar maravilloso que nunca olivaría. Jonathan se puso de pie y fue hasta el baño, luego volvió, desnudo, mirándola fijamente, abrió sus piernas otra vez, pero esta vez no fue su boca la fue a jugar con ella, sino su miembro, la hizo que lo tocara, que lo acariciara, que lo mirara, para luego entrar en ella de manera apasionada, avasalladora, potente, gimiendo en su oreja, comenzó a moverse de manera espectacular, sobre ella, Estella pensaba que Jonathan era un dios en un cuerpo humano, ¿cómo podía hacer todo esto con ella? nunca imaginó que podía suceder, con su mano la tomó desde el rostro para que lo mirara y la besó, la mordió con pasión en sus labios, un poco de sangre salió de su boca, pero él, cómo lobo la lamió y continuó besándola, hasta que ambos, ahora en conjunto gimieron encontrando el placer de los dioses en esa habitación que los cobijó, eran amantes, ella una pecadora, pero ese pecado era lo más majestuoso que había vivido en su vida…


    —Cásate conmigo —dijo él en un susurro.


    —Si… —respondió casi sin aliento.


    —Me llena de orgullo ser tu primer hombre.


    —Yo estoy completamente devota a ti, soy tuya y lo seré por siempre.


    —¿Lo prometes?


    —Sí, solo tuya, por siempre.


    —¿Te casarás conmigo entonces?


    —Lo haré, mañana mismo si así lo dispones.


    —Bien.


    


    La besó otra vez y se despidió de ella, pronto comenzaría la cena y debían estar los dos presentes en ese lugar. Antes de salir, tomó una caja que trajo con él, la dejó al lado de Estella. —Esto es para ti cuando lo vi supe que era para ti, mi maravillosa Afrodita.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 3


    


    


    Todos los invitados ya estaban en la casa, cuando el doctor Parish organizaba esas cenas, todos sus invitados asistían, nadie se perdía tamaño evento, una cena deliciosa y un baile magnífico. Todos estaban ya, y Estella aún no se integraba a los demás, Edmond Firth le preguntaba a su anfitrión por su hija, el no sabía dónde se había metido su hija, Jonathan estaba expectante, pero a la vez intimidado, sus padres estaban ahí, presentes en la fiesta y la visita de ellos solo significaba una cosa y no dejaría que eso sucediera.


    De pronto el doctor Parish vio a su mujer que con rostro impactado miraba hacia la escala, su cara no era de una impresión buena, sino de problemas, cuando el doctor siguió con sus ojos la mirada de su mujer vio a su hija, bajando la escala envuelta en un seductor vestido rojo entallado al cuerpo, largo, pero cuando descendió vio que la espalda estaba toda descubierta hasta el final, lucía impactante, pero muy osada para una jovencita de familia.


    —¿Qué sucedió con el vestido que te dejé? —preguntó su madre, en voz baja y muy molesta.


    —No me gustó, este es mucho mejor —respondió nerviosa. Buscando con sus ojos a Jonathan


    —¿De dónde sacaste ese vestido?


    —Es un regalo.


    —¿De quién?


    —Estella, deje decir que luce usted magnífica —interrumpió afortunadamente el doctor Firth…que llevaba un traje que le hacía lucir imponentemente guapo.


    —Gracias doctor —agradeció con una gran sonrisa triunfante.


    —Vamos al salón —avanzó con ella colocando una de sus manos en su espalda desnuda, el contacto con su suave piel, era todo lo que el buen doctor necesitaba.


    —Es que yo… espero a… —trató de disculparse, pero el doctor no escuchó y ella fue llevada hasta la pista de baile.


    


    La rodeó con su brazo y tomó su mano para unirse en un vals, ambos parecían flotar en el piso. Estella miró por el salón, pero no pudo verlo, pronto solo se dejó llevar por los encantos del doctor que habló en su oído y fue muy seductor. Todos los observaban, ella se sintió muy incómoda, pero continuó a su lado. Hasta que su padre intervino, para que todos pasaran a la mesa. Estella fue sentada frente Edmond, ella continuó buscando por la gran mesa hasta que vio a Jonathan, sentado al final de esta. Ella le sonrió, pero solo encontró hostilidad en su mirada, pero no era para ella, aunque no tenía modo de saberlo. No pudo cenar tranquila, solo deseaba saber que sucedía con Jonathan, todos hablaban sin cesar, el doctor Parish su padre y Edmond conversaban animadamente, aunque el muy galante la incluía en la conversación, habló de viajar, llevarla con él, todo en planes a no muy largo plazo, entendió que él deseaba tener algo con ella, eso pudo ser antes de lo ocurrido con Jonathan, ahora imposible de realizar, había comprometido su cuerpo y sus sentimientos con otro hombre. Al terminar de cenar logró escapar y fue hasta donde estaba esperándola un desesperado y ansioso hombre.


    —¿Qué sucedió, porque esa hostilidad en tu mirada?


    —Luces hermosa en este vestido, es como hecho para ti.


    —¿Estás molesto conmigo?


    —No ¿tendría que estarlo? —dijo acariciándola en la mejilla.


    —No, es que el doctor se acercó y me llevó a bailar.


    —Ese maldito, si lo vi, pero no te culpo…pero hay algo que debo decirte.


    —¿Qué?... ¿Hablarás con mi padre…? el seguro aceptará tu propuesta, eres hijo de su amigo.


    —Yo… —atrayéndola con su mano desde la nuca, la besó con gran pasión, apoyándola en la pared, recorrió su cuerpo con sus manos, subiendo su vestido acarició sus muslos, pero alguien llamó a la puerta de la biblioteca.


    Tomándola de la mano salieron de ese lugar por otra puerta así escaparon hasta el jardín, amparados por la oscuridad y los matorrales ambos se entregaron otra vez a su pasión, de manera desenfrenada e incontrolable. La sentó sobre él, para así poder entrar en ella y tenerla toda, Sus respiraciones eran agitadas, ella susurraba su nombre en su oído, mientras movía sus caderas desesperadas sobre su miembro algo que lo excitó aún más, bajó el vestido desde un hombro para poder saborear el dulce sabor de sus pechos, sintió el mismo placer, el mismo sentimiento recorrer todo su cuerpo, cuerpo que palpitaba a cada contacto, todo su ser estaba extasiado, sonrió mirándolo a los ojos, esos bellos ojos.


    —Esto es maravilloso.


    —Promete que nunca me dejarás —dijo Jonathan en un tono serio… casi demandante.


    —No, si nos casamos nunca lo haré.


    —Estás completamente segura.


    —Si… lo estoy.


    —Aprovecharé que mis padres están aquí, y yo hablaré con el tuyo.


    —¿Están tus padres?... ¿por qué no los presentaste conmigo?...


    —Solo quería estar seguro de que…podía.


    —Acaso en la tarde no quedó claro, y ahora.


    —Si… así fue.


    Sintieron voces y ambos se escondieron, las voces eran del padre de Estella y el padre de Jonathan no pudo oír que decían pero lucían muy preocupados, el tapó la boca de Estella con su mano, ya que respiraba muy agitada, tomándola de la mano la llevó dentro de la casa, entrando por detrás. Tuvieron que separarse un momento. Llegó hasta el salón, donde estaba su madre conversando con Edmond, se unió a la conversación como si nada hubiese sucedido.


    Después de un momento vio a su padre y la observó con alivio, no lograba entender que sucedía, pero seguro no era bueno, Edmond se acercó nuevamente ella, para bailar y continuaron juntos el resto de la velada. Los invitados ya se retiraban, su padre se despidió besándola en la frente y le dijo que fuese a dormir. Cuando entró en su habitación sintió voces, alguien discutía, pero no quiso salir, seguro su padre y Jonathan hablaban y si les contó lo que sucedió entre ellos su padre estaría muy desilusionado y molesto. Se acostó y durmió hasta la mañana siguiente.


    El ruido del motor de un vehículo la despertó, se levantó y miró por la ventana, vio que los una pareja así como sus padres subían a este y también lo hacía Jonathan, aunque con la ayuda de dos enfermeros, lo llamó y golpeó la ventana, pero no fue escuchada. Colocándose su albornoz bajó hasta la entrada pero el vehículo ya había dejado la gran mansión.


    —¿Dónde va Jonathan…padre?


    —El tiene compromisos hija, debe irse, solo venía por un tiempo, es abogado - dijo evitando mirarla a los ojos.


    —¿Abogado? Pero porque los enfermeros lo ayudaron a subir.


    —No se sentía muy bien, solo eso hija, el tiene compromisos… —su voz daba por finalizada la conversación.


    —¿Con una mujer? —dijo con sus ojos inundados en lágrimas y dolor…tratando de permanecer tranquila.


    —Él —su padre la miró—,si está comprometido, debe regresar.


    —Claro… entiendo.


    —Ve a vestirte hija… ve.


    —Sí.


    


    Se lanzó sobre su cama a llorar, enrollada en posición fetal, el dolor de su corazón era tan grande como el de su cuerpo, ¿cómo pudo ser engañada de esa manera?, estaba decepcionada y furiosa, aquel con mirada triste pero también seductora, ese que parecía lobo al acecho cuando la miraba. Porque pedir tanto de ella y ahora desaparecía, estaba comprometido, no podía creer todo lo que su padre dijo, porque tomar todo de ella si no quería nada en realidad. Se puso su ropa, sin dejar de llorar fue hasta el hospital para hablar con Susanna, no sabe cómo llegó, entró en la sala lanzándose a sus brazos a llorar desconsoladamente.


    —Te dije los hombres solo desean una cosa y ese hombre con mirada de lobo no es para ti aún, ahora necesitas un hombre que no ames, al que domines y puedas vivir a tu modo.


    —¿Cómo?...yo… no sé.


    —Si… si puedes, si sabes… tienes que mantener el control de tu vida, no puedes dejar que un hombre te destruya, que un hombre te haga sufrir, los hombres solo están para eso, para aprovecharse de las mujeres que se lo permiten, no dejes que esto suceda contigo.


    —No, no lo permitiré —dijo cambiando su expresión radicalmente.


    —Mira lo que un hombre hizo conmigo, donde terminé —su vida era un ejemplo a seguir—, los hombres destruyen si les das el poder.


    —Lo sé —secó sus lágrimas y se puso de pie.


    —Cuando no pueden contigo, es aquí donde te dejan.


    —Yo no dejaré que eso suceda. No lo permitiré, el se apoderó de mí, me hizo sentir viva, pero luego me dejo caer y me destruyó.


    —Pero no permitas eso otra vez, no puedes permitir que algo así suceda, ningún hombre puede darse el lujo de utilizarte, nunca, no lo permitas.


    —Claro… no lo haré.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 4


    


    


    Hace una semana que Edmond Firth había dejado la casa de los Parish, pero se fue con la promesa de volver a visitarla, el había quedado muy prendado del encanto de Estella, aunque ella nunca demostró algún sentimiento que indicase algún interés, el doctor pareció aun más interesado en ella, al parecer, Susanna tenía razón, debía continuar de este modo si no quería sentir el mismo dolor que provocó en ella ese lobo, ese hombre destructor. Aunque deseaba enormemente volver a sentir toda esa gama de sensaciones que el provocó en su cuerpo, solo deseaba poder experimentar otra vez esa lujuria, ese deseo, esa pasión.


    Sus padres estaban extrañados, hablaban en secreto, no mencionaban que sucedió con Jonathan, no decían nada, llegó a pensar que sabían que había sido una pecadora, que quizás por eso el fue llevado desde su lado, pero ninguno dijo nada, no presentaron un castigo, nada, todo siguió como siempre, aunque su padre ahora estaba más distante.


    Los días transcurrían de manera lenta y monótona, solo pudo dedicarse a leer sus libros que la acompañaban siempre y escribir en su diario, uno que su madre le regaló de tapa de terciopelo con hojas con bordes dorados, todas las mañanas y las noches dedicaba unas palabras sobre su día en esas blancas páginas que la acompañaban a diario en su vida, una vida que hasta ahora la tenía muy inconforme.


    Una mañana recibió una invitación de Mary Fisher, su amiga en la academia, organizaba en su casa una fiesta por su cumpleaños número veintiuno, la invitaba a pasar unos días con ella, sus padres encontraron que sería muy bueno alejarla por unos días del hospital, no les gustaba mucho que pasara su tiempo libre junto a una de las pacientes, temían que fuese una influencia en su vida. Así que arregló sus cosas, el chofer la llevó hasta la estación de tren para viajar hasta Londres, lugar donde vivía Mary.


    Al bajar del tren vio con alegría vio a sus amigas, las cuatro se abrazaron y gritaron bajo la mirada de reproche de todos en la estación, el chofer del padre de Mary tomó sus valijas y fueron hasta el auto para ir a casa.


    Ese día era la fiesta, amigos de Mary de la academia y de la universidad de Oxford de su hermano Stephen, los padres de Mary saludaron a todos los invitados de su hija, el salón de la casa estaba llenos de jóvenes y señoritas, Estella estaba feliz, hace mucho que no compartía con personas de su edad, las muchachas se sentaron juntas para ponerse al día, Estella les contó de su incursión con Jonathan, al describirlo las chicas quedaron fascinadas con aquel joven, pero ella escondió muy bien su dolor, no dijo nada más, solo que fue una experiencia magistral, no mencionó el dolor que le provocó cuando la dejó sin explicación, el sufrimiento al sentirse utilizada, no dijo que su corazón quedó completamente destrozado cuando ofreció todo para ella y la dejó con nada. Escondió detrás de su adorable sonrisa el dolor horrendo que ese lobo con mirada de dolor le provocó.


    —Mira este que viene ahí, es James Mawson, es amigo de Stephen (su hermano) es muy guapo, míralo.


    —¿James Mawson? yo no estoy buscando compañía.


    —Pero si no es para que estés acompañada, solo para que disfrutes esta noche —dijo con una sonrisa picara.


    —¿Cómo logras ser así tan descarada Mary? —rió a carcajadas.


    —Ja, ja, ja, ja si, así soy yo, y lo sabes, ven vamos, te lo voy a presentar.


    —¿Por qué solo a Estella? —reclamó Jenny Palmer.


    —Porque es del gusto de James, se lo dijo a mi hermano lo escuché, le gustan las mujeres como mi amiga aquí presente, a ti te presentaré a Henry que le gustan las rubias.


    —¿Y que de mí? —recalcó molesta Laura.


    —Tú eres una descarada maldita —respondió Jenny —tienes prometido.


    —Pero él no está aquí —dijo causando la risa de todas.


    


    Mary se acercó hasta donde estaba James conversando y le presentó a Estella, ambos se dieron una sonrisa suave, pero James no quitó los ojos de encima de esta jovencita de bellos cabellos castaños y maravillosos ojos miel, la música comenzó a sonar, James con una gran sonrisa seductora la invitó a la pista a bailar al lento ritmo de la música, hablaron de todo, de temas comunes, de los estudios que cursó, de las personas, los lugares que visitaron, después de bailar juntos por horas, James la invitó a tomar una copa de champagne en la terraza, Estella lo miró a los ojos notando el azul perfecto de su mirada, que contrastaba a la perfección con el negro de su cabello. Él, recién titulado de Oxford como abogado, proveniente de una familia de gran aristocracia, James es el heredero de toda una fortuna familiar de la que se vanaglorió con Estella, algo que la dejó sin cuidado, no le interesaba en un hombre el poder que le diera el dinero heredado, sino el poder que el hombre fuese capaz de ejercer en el mundo, por sí solo, como un hombre, el dinero familiar heredado no era para ella nada comparado con el poder de una mirada. James le pareció patético, como hablaba de lo que no tenía como si fuera propio. El notó que con nada de lo que hablaba interesaba a esa joven de hermosa facciones. Rápidamente Estella se disculpó, y entró en la casa para unirse a sus amigas. Todas estaban muy interesadas en el atractivo James y ella se los dejó. No estaba en condiciones de conocer a otro hombre, Jonathan no salía de su cabeza.


    Paseaba por la biblioteca, leía los títulos de los libros buscando uno que le interesara. Tomó varios y se sentó en un sofá, de pronto la puerta se abrió y alguien entró.


    —Disculpe no sabía que —dijo una voz de hombre.


    —Dr. Firth, ¿usted aquí?


    —Señorita Parish, no sabía que estaba aquí usted.


    —Yo tampoco ¿es un invitado de Mary?


    —No, de su padre, estábamos en una pequeña reunión, es él un gran amigo de mi padre, después de estar en su casa, recibí la invitación del señor Fisher.


    —Es bueno volver a verlo —dijo tendiendo su mano para saludarlo.


    —Para mí también.


    


    La expresión de emoción volvió a su rostro, Edmond Firth era un hombre, en todo el sentido de esa palabra, un hombre atractivo, con sus ideas en orden, con el poder en la mirada, con una gran fortuna heredada pero de la que no se jactaba como lo hacen los jovencitos. Quizás el podría ser el hombre con el que debía contraer matrimonio y así poder vivir sin temor a ser dañada, como lo dijo Susanna, debería tener el dominio de la relación, ella debía ser la que mantuviese el control, con el podría hacerlo estaba segura, no dejaría que nadie más la dañase como lo hizo Jonathan.


    El habló de todos sus planes, pronto asumiría el control de un hospital en Newcastle, el sería el primer director joven en tomar el control, todos confiaban en su capacidad. Su padre lo describió como un hombre inteligente, sagas, sobre todo muy capaz de llevar a delante todo lo que se proponía. Estella no escuchaba nada de lo que él decía y decía, solo miraba su boca y deseaba saber cómo sería besarlo, si él devolvería ese beso a ella, si la aceptaría siendo una mujer así de descarada, ya no era como los tiempo antiguos donde las mujeres no hacían nada sin el consentimiento del hombre, pero aún era muy mal visto que una mujer se aventara sobre un hombre con deseo, pero pensó que quizás a él le gustaría eso en una mujer, quizás el también sentía todo eso por ella, pero no lograba dar el paso para acercarse solo, por ser hija de su padre, un hombre al que el admiraba y respetada por sobre todo, su padre era casi su mentor y eso entre los hombres era sagrado. Estella se puso de pie y caminó hasta el, quedando muy cerca, no sabe cómo fue capaz de tamaña desfachatez, pero lo hizo, pasó sus dedos en forma muy sensual por la solapa de su chaqueta, con un movimiento ascendente y descendente. Lo miró a los ojos de manera muy sugestiva, el estaba completamente impactado, pero muy encantado con todo lo que ella estaba dispuesta a hacer. Edmond era muy alto, además que Estella no lo era mucho, solo le llegaba a su pecho, el tendría que agacharse para así llegar a sus labios, empinándose en la punta de sus zapatos alcanzó los labios de ese hombre que la llamaba con gran necesidad. Fue un beso suave, el sabor de su boca le agradó, sus labios también, sonrió mirándolo a los ojos, gesto que lo enloqueció y tomándola con sus grandes y fuertes manos desde su rostro, la atrapó con su boca, un beso demandante, un beso lleno de deseo por parte de ese hombre, algo que le agradó mucho a Estella, le gustaba la sensación de deseo sobre ella, cuando al fin la soltó miró en sus ojos, el sonreía feliz. Sus ojos verdes le mostraban lo maravillado que estaba.


    —Cuando te vi la primera vez, pensé en este momento.


    —¿Y por qué no me besaste cuando estuviste en mi casa?


    —No pensé que tú también sentías deseos de hacerlo…no solo deseo que sea esta vez, me gustaría que aceptaras mis visitas, que pudiésemos conocernos y si llegamos a un avenimiento, poder tú y yo…


    —¿Qué cosa?... —dijo con gran coquetería.


    —Quizás, veamos que sucede en el camino, te parece, tu padre estará contento con esto.


    —¿Lo crees?... tanta fe te tienes.


    —Sí, espero que la diferencia de edad no sea un abismo entre nosotros.


    —Estoy pronta a cumplir los veintiuno ¿y tú?


    —Tengo treinta y siete.


    —No pareces de esa edad, además eres muy, muy atractivo, muy apuesto… serás un hombre mayor muy llamativo, deberé tener cuidado de las mujeres arpías que quieran arrebatarte de mi lado.


    —Eso significa que considerarías en un futuro juntos.


    —Si… me gustaría.


    —Yo debo ir hasta Newcastle mañana, pero iré pronto a Leeds.


    —¿Me besas otra vez?


    —Claro… es lo que más deseo.


    


    Se sumieron en un sinfín de caricias y besos apasionados hasta que llamaron a la puerta, Mary la buscaba, para seguir con la fiesta, ahora él con derechos sobre ella, la acompañó y Estella lo presentó, era un hombre mayor, pero uno sumamente atractivo, muy guapo que llamó la atención de todas las amigas que ahí estaban esa noche. Las tres estaban muy interesadas en conocer a ese doctor tan apuesto que estaba del brazo de Estella. Miró durante el resto de la velada con ojos vigilantes al joven James Mawson que no dejaba de observar de manera maliciosa a Estella que le parecía mucho más atractiva ahora que estaba del brazo de otro hombre.


    Cerca de las tres de la mañana la fiesta terminó, los hombres se retiraron y las chicas fueron cada una a dormir. Claro que Edmond como un invitado de los Fisher se quedaba a dormir en casa. Estella no podía sacar de su cabeza a ese hombre que la llevó a olvidar por un minuto todo lo que vivió con Jonathan. Se levantó cuando no sintió más ruido por la casa, dejó su habitación, subió la escala y entró rápidamente en la habitación donde dormía Edmond, no había luz, el dormía, sonrió con malicia, pensó que si hacía algo así, el solo la utilizaría y luego la dejaría como Jonathan, pero realmente deseaba saber si él era el hombre con el que debía casarse, el hombre con el que ella podría manejar la relación, un hombre pudiese darle todo, hasta la libertad que necesitaba. Cuando pensó en dejar la habitación un susurro la alertó —¿Estella eres tú? —se detuvo en la puerta y se giró, quedando apoyada en esta, vio que él se puso de pie, solo llevaba un pantalón negro, dejando ver un torso masculino fuerte, nunca pensó que el luciría de esa manera, tan atractivo, tan deseable, solo asintió con la cabeza cuando él preguntó si era ella, no sabía cómo actuar. El caminando lentamente hasta ella como si tuviese miedo de espantarla, llegó hasta su lado.


    —¿Sucedió algo? ¿Necesitas algo?


    —Si —casi sin respiración respondió.


    —¿Qué? —respondió de la misma manera.


    —A ti, pero pensé que quizás no verías de buena manera mi presencia en tu habitación y decidí retirarme.


    —Me agradó mucho verte aquí, siempre supe que eres diferente, que eres osada, pero lo haces solo para hacerte más deseable.


    —¿Te gusto de esa manera?


    —Me encantas.


    


    La besó con gran pasión, la rodeó con fuerza levantándola en sus brazos y la llevó hasta la cama, donde la dejó suavemente, con sus manos recorrió sus piernas levantando la camisola de seda que llevaba, sintió la suavidad de su piel, Estella sonrió deseosa de todo lo que sucedería en ese momento. La besó otra vez en su boca, le gustó mucho que ella supiese besar tan bien, recorrió su cuello, con sus labios ardientes, le quitó la camisola por sobre la cabeza dejando frente a él la perfección de su cuerpo, sonrió feliz de ver que era tan magnífica como lo había pensado, con sus manos recorrió desde su cuello hasta su vientre, quitándose rápidamente su pantalón, se acomodó entre sus piernas, Estella recordó que ya no era virgen y que el seguro lo descubriría, sintió miedo, quiso decirle pero no pudo, mientras el jugó con sus dedos en su sexo, ella solo pensaba en lo que le diría al entrar en ella. Edmond a cada instante más excitado no pudo más, hasta que poco a poco fue entrando en ella con la suavidad de quien toma el cuerpo de una mujer por primera vez, pero fue ahí que se dio cuenta de que la mujer que se entregaba a él, ya lo había hecho antes con otro, se detuvo, mirándola fijamente a los ojos —¿no eres virgen? ¿Tú te entregaste a otro hombre ya?


    Ella solo cerró los ojos y no dijo nada, Edmond furioso se salió de ella y se puso su pantalón, encendió la luz y le entregó su camisola.


    —Por favor, vete yo no…


    Estella se levantó quedando completamente desnuda frente a él. Lo miró fijamente y dijo: —Tú tampoco eres casto, ¿por qué exiges en mi algo que tú tampoco tienes para ofrecer? —dijo esto colocando su camisola y saliendo de la habitación rápidamente.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Por la mañana todos desayunaban en la terraza, los padres de Mary eran una pareja encantadora muy animados relataban anécdotas de sus últimos viajes por Italia y Francia. Estella reía con sus historias y además contabas sus vivencias, sentada junto a James que no paraba de elogiarla a cada instante, y ella respondía con coquetería a cada palabra y gesto. Fue en ese momento que se unió a ellos Edmond, perfectamente vestido de traje, saludó a todos y se sentó en el lugar que quedaba desocupado, Estella no lo miró siquiera una vez, el buscó sus ojos pero no los encontró, mas tuvo que soportar todo el desayuno las coqueterías entre James y Estella, lanzó muchas indirectas al respecto pero nadie entendió su doble sentido, solo Estella, pero no tomó su juego y continuó con su estrategia de ignorarlo.


    —Una mujer debe ser recatada para ser respetada… es lo que pienso, una mujer muy liberal no es una buena esposa.


    —Una mujer muy recata es una mujer muy infeliz, privada de todo lo que le gustaría hacer por complacer a un hombre en conducta, eso no es para mí, el hombre que me acepte tendrá que estar de acuerdo con que me gusta vivir, que deseo ser una mujer libre pensante y nunca ser subyugada por un hombre —respondió Estella a ese juicio.


    —Eso mi querida, eso, mi esposo es así, y gracias a eso llevamos tanto años juntos —dijo la señora Fisher.


    —Eso mismo amiga, buen doctor creo que usted está en el pasado —añadió Mary.


    —Nunca, todo hombre desea una mujer así a su lado, una mujer respetable y de buena familia.


    —Yo soy una mujer respetable y mucho, también de buena familia —sonrió con picardía Estella.


    —Claro —respondió indiferente.


    —Creo que una mujer debe saber muchas cosas en el ámbito amatorio, sino, la mujer pasa a ser una pobre y desdichada toda su vida, prefiero ser una mujer soltera y disfrutar de toda mi vida.


    —¿Eso es lo que piensa? —Dándole una mirada inquisidora —está usted mal señorita Parish.


    —Yo creo que no doctor.


    


    Después, cuando todos terminaron, Estella estaba en la biblioteca leyendo uno de los libros que había visto la noche anterior. Los demás jugaban cricket en el jardín, Estella si algo odiaba era ese horrible juego.


    —¿Qué es lo que pretendes hacer? —interrumpió impulsivamente Edmond, cuando entró en la habitación.


    —Perdón… no se a que se refiere usted doctor.


    —No me trates como si no tuviésemos una cercanía eso me desespera.


    —Usted y yo no tenemos nada, creo que está confundido.


    —No, no lo estoy ¿qué es lo que sucede contigo mujer?


    —Usted es un hombre extraño, quizás debería atenderse con uno de sus colegas, permiso voy a mi habitación.


    —Espera, no escapes de mí, ¡no me des la espalda cuando hablo contigo! —sonaba muy irritado tomándola del brazo.


    —Usted y yo no somos nada, así que permiso, me retiro —soltándose de él se alejó.


    —No voy a permitir este tipo de trato.


    —¿Qué es lo que no va a permitir? es un hombre absurdo ¿lo sabía? usted y yo no somos nada, me rechazó, lo que pudo suceder entre nosotros lo dejó de lado por su obcecada manera de pensar.


    —Estuviste con otro hombre antes ¿Quién fue? —demandó saberlo.


    —¿Usted lo demanda? está equivocado si piensa que yo accederé a este tipo de trato, no soy ese tipo de mujer que mi liberalidad no lo confunda, doctor buen día.


    


    El pobre doctor no sabía qué hacer o decir frente a esa personalidad tan avasalladora que presentada la mujer que estaba dejándolo sin habla, nunca una mujer hizo eso con él, nunca una mujer lo encaró y rebatió lo que él decía, ahora esa jovencita, de escasos veinte años lo ponía en jaque, y no estaba dispuesto a dejarla escapar. La siguió con la mirada y vio que ella iba hasta su habitación, miró para todos lados, para cerciorarse de que nadie lo viese ir tras ella, sabía que lo estaba invitando a seguirla, esa mujer era la que había buscado por mucho tiempo, y aunque le dolía su ego masculino no ser el primer hombre en su cuerpo, estaba seguro de que si, sería el último, que esa bella diosa sería solo para él. Rápidamente Estella entró en su habitación, sabía que el doctor iría tras ella. Cuando entró cerró su puerta, y puso el seguro, sabía perfectamente lo que estaba haciendo, el intentó entrar y se encontró con que la puerta está cerrada. Su deseo aumentó mucho más, sus ganas por estar con aquella desesperante mujer lo desbordaban.


    No tuvo más que retirarse de esa puerta, donde detrás una sonriente Estella se daba por ganadora. Esa noche Edmond dejó la casa de los Fisher.


    Después de dos días más, Estella regresó hasta Leeds a su hogar, donde la esperaban sus padres, muy contentos la recibieron con abrazos, la habían extrañado mucho. Lo único que hacía sentirse bien en estos días solitarios en casa eran sus conversaciones con Susanna, que al oír todo lo que sucedió en casa de Mary no hizo más que sonreír y celebrar su actitud, entregarse rápidamente solo le hubiese dado poder al hombre, ahora el poder recaía sobre ella, —el doctor regresará, y estará como un siervo a tus pies, espera y lo verás —sentenció Susanna.


    Cenando junto a sus padres, su padre recibió una llamada telefónica. Debía ir hasta Londres, un buen amigo suyo necesitaba de su ayuda, estaba preocupado, no quería dejar solas a su mujer e hija, aunque el hospital se encontraba dentro de los límites de la casa y estaba bien custodiado, le daba un poco de recelo ausentarse, sobre todo con Estella rondando por ese lugar como si fuese un parque de entretenciones.


    Las dos aprovecharon el tiempo para hacer cosas de mujeres, fueron hasta la ciudad para comprar ropa nueva, unos perfumes, chocolates para degustar tranquilamente, cenaron en un lindo restaurante y luego a casa. Al día siguiente, su madre fue por unos vestidos que había encargado y Estella se quedó en casa leyendo un libro que compró. Cerca de la hora de la cena su madre llegó con un invitado. Muy asombrada estaba, al ver a su madre junto al buen doctor Firth.


    —Mira hija a quien encontré en la ciudad, lo invité a cenar.


    —Doctor, es un placer verlo ¿Cómo esta? —dijo extendiendo su mano para saludarlo fríamente.


    —Bien, muchas gracias —dijo algo extrañado de su actitud, pero decidió seguir su juego.


    —Pase usted doctor, venga a la sala un momento, voy a dejar las cosas en mi habitación y regreso, ofrécele algo de beber a nuestro invitado hija.


    —Claro… ¿brandy doctor…? —preguntó tomando un vaso y la botella.


    —Sí, gracias, luces muy bella hoy —le dijo muy cerca de ella cuando su madre dejo el lugar.


    —¿Quiere decir que las otras ocasiones no lucía así?


    —No mal entiendas mis palabras, hoy luces más bella de lo que ya eres.


    —Ahora soy una mujer a su altura o usted bajo su escalafón selectivo.


    —No bromees conmigo, se que eres muy inteligente y eso me gusta, solo que nunca pensé que a tu edad fueras ya una mujer con experiencia…


    —No soy una mujer de experiencia doctor, que quizás haya estado con un hombre, no me hace experimentada, solo que ya tuve sexo con alguien ¿Qué edad tiene?


    —Treinta y siete años, soy un hombre mayor para ti.


    —¿Quién dice eso? —acercándose provocativamente al doctor.


    —Todos, tú solo cumplirás veintiuno pronto, te llevo por dieciséis años, eso es demasiado.


    —¿Cree que no podrá seguir mi ritmo doctor?


    —Creo que nos separa una generación… que tú y yo no somos…


    —¿Quién dijo que yo deseo tener una relación seria con usted?... ¿quién dice que es lo que yo quiero?


    —Pensé que todo esto que hacías era porque… —fue interrumpido por ella otra vez.


    —No, no se confunda…


    —¿Qué es lo que deseas de mí…? Este juego tuyo ya me tiene muy cansado.


    —Espere y verá doctor.


    —Bien, la cena ya estará lista, que bueno verlo doctor Firth —interrumpió su madre entrando en la sala.


    


    Durante la cena hablaron de temas sin importancia para Estella que sonrió siempre en todo momento y también habló aunque poco, las horas pasaron y se hizo tarde, aunque el doctor andaba en su auto, la señora Parish lo invitó a quedarse con ellas esa noche. Algo que hizo a Estella sonreír disimuladamente. Luego de beber un licor todos fueron a sus respectivas habitaciones.


    Estella caminó por su habitación, sonrió pensando en lo que el doctor sería capaz de hacer en la cama, después de descubrir todo eso junto a Jonathan, todo lo que él hizo que ella sintiera, todo ese placer, ese deseo explorado, solo esperaba que este hombre con toda su experiencia, se puso su camisola de seda roja, una que guardaba celosamente entre sus ropas, una que su madre no vería nunca, caminó un momento y quiso ir hasta la habitación del doctor, pero alguien llamó a su puerta, pensó que era su madre y se preocupó al vestir ese color, pero asomó solo la cabeza y vio que estaba de pie Edmond, con una mirada de deseo. Ella abrió la puerta, y lo miró fijamente, dejó caer su bata quedando solo con la camisola, entró rápidamente cerrando la puerta tras él, con su brazo la rodeó desde la cintura para estrecharla a su cuerpo. Tomando su boca con gran deseo, caminó con ella hasta dejarla caer sobre la cama, recorrió sus piernas con sus labios, hasta llegar hasta su vientre, subió la camisola y rápidamente la desprendió de esta. Pasó sus brazos sobre la cabeza afirmándola con una de sus manos, tomó otra vez su boca, saboreándola por completo. Estaba jadeante, deseoso, miraba el cuerpo perfecto de esa joven mujer que se entregaba a él de manera desprendida. Con sus manos recorrió la espalda de Edmond, acariciándolo bajando hasta sus nalgas y bajando el pantalón de pijama que usaba, agarrando con sus manos sus nalgas apretándolo hacia sus caderas. Edmond hundido en el perfume de su cuello la recorrió con pasión, luego entró en ella de manera avasalladora, sintiendo el calor y la humedad de su cuerpo, ambos gimieron en voz baja, no querían ser descubiertos, se miraron a los ojos, ambos deseaban el cuerpo del otro, sus movimientos de cadera eran sensacionales, le provocaba un placer delicioso, luego ella enredando sus piernas en él lo giró con gran maestría y se puso sobre él, algo que lo impactó, pero de muy buena manera, ella llevó las manos de él a sus caderas, maravillado de verla sobre él, tomando el poder, nunca había estado con una mujer que hiciese eso, ninguna, mujer decente o prostituta, le agradaba todo lo que sucedía entre ellos, sentándose en la cama con ella sobre él saboreó sus pechos, besó su boca su cuello hasta que ambos se abrazaron con fuerza, apretándose, explotando en sensaciones maravillosas, ella lo miró a los ojos, sonriendo. Ambos empapados en sudor, un sudor seductor, el con sus bellos ojos verdes la miró a los ojos, sonriendo completamente extasiado y maravillado.


    —Eres lo mejor que me ha sucedió pequeña.


    —¿Lo soy? —preguntó sonriendo.


    —Sí, —dijo acariciando su espalda. —cásate conmigo déjame hablar con tu padre, déjame pedir tu mano en matrimonio


    —¿Quieres casarte conmigo? —de pronto un terror se apoderó de ella, la vez anterior que estuvo así con un hombre también le pidió matrimonio desapareció de su vida sin decir nada, solo la utilizó, pensaba que esta vez también sucedería.


    —¿Por qué este asombro? Pensabas que después de estar contigo así aquí no me casaría contigo.


    —¿Cómo? —dijo separándose de él y sentándose en otro lugar de la cama —¿te quieres casar conmigo solo porque estuviste aquí en mi cama?


    —Eres una mujer fascinante, me gustas mucho, este momento ha sido el más placentero que he vivido con una mujer, espero que para ti también lo haya sido.


    —¿Crees que eso es un motivo para casarse? —preguntó sin evitar pensar en todo lo que vivió con Jonathan, solo pensó en él y estar viviendo junto a él toda su vida, ahora no sabía si debía aceptar, pero recordó a Susanna, diciendo que el doctor era el hombre para su vida.


    —Creo que es algo muy importante, que una pareja se satisfaga en la cama, que se conecte, eres hermosa, una mujer que da orgullo presentar, eres una mujer que todo hombre desearía tener a su lado.


    —Claro… ya lo veo… puedes hablar con mi padre, el estará contento.


    —Eso espero…


    —Ahora debes volver a tu habitación… es lo mejor.


    —¿Algo sucedió…? Dime.


    —Nada sucedió…solo quiero estar sola.


    —¿Por qué?... si vamos a ser un matrimonio no puedes echarme de tu lado.


    —Bien, cuando seamos un matrimonio tendrás que tener una habitación para mí, así cuando no esté bien y quiera estar sola.


    —¿Bromeas verdad?


    —No, no lo hago.


    —No me iré de aquí, pasaré la noche contigo, eres mi mujer desde ahora.


    Gateó hacia ella acorralándola en la cama, fue hasta ella tomando todo de Estella otra vez, amándola con gran pasión.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 6


    


    


    Abrió sus ojos por la mañana, se giró en su cama y vio que dormía sola. Sonrió al recordar todo lo que vivido la noche anterior. Se levantó sonriendo, al mirar por la ventana vio que su padre había llegado, ya que su auto estaba afuera estacionado, se dio un baño, se puso una linda falda y una blusa, complementando con unos elegantes zapatos de taco, cuando bajó hasta el salón de comedor, vio que sus padres desayunaban junto a Edmond, su padre sonreía feliz de seguro su padre y Edmond ya habían hablado del matrimonio. Miró dentro del comedor y quiso dar media vuelta pero su padre la vio y llamó por ella.


    —Hija, ven únete a nosotros —dijo poniéndose de pie acercándose a ella.


    —Buen día padre ¿cómo estuvo su viaje?


    —Bueno y ahora mejor, al recibir esta noticia, es ¿verdad?


    —¿Qué cosa? —dijo seria mirándolo a los ojos lo que dejó impactado a Edmond que ya había pedido su mano, su padre sonrió incrédulo.


    —Que quieres casarte con doctor Firth.


    —Oh eso, si padre ¿ya lo pidió? —parecía no estar presente.


    —Dije que lo haría ¿no? —se puso de pie.


    


    Su madre observaba esta escena medio preocupada, su hija no parecía una novia feliz, solo una mujer llevada al patíbulo, apenas tenía una mueca que emulaba una sonrisa, no parecía feliz, solo deseaba que su hija fuese feliz en su matrimonio. Muy preocupada interfirió —hija, estás de acuerdo con esta decisión —la miró y vio que Edmond estaba preocupado, parecía muy dolido al verla de esa manera, así que sonrió y respondió —claro que estoy de acuerdo —caminó hasta donde estaba el doctor él, Edmond tomó su mano y la besó con gran amor.


    —Bien, esto es para celebrar, me alegra mucho que seas tú el que me pida esto, no puedo estar más feliz. —Salió al paso su padre


    —Yo también lo estoy Dr. Parish, su hija es una mujer única.


    —Me llama la atención que en tan poco tiempo hayan conectado.


    —Nos vimos en la casa de Mary mamá, estaba ahí, conversamos mucho, nos conocimos mejor y creo que eso bastó.


    —A veces solo una mirada basta, ¿no mi querida? —mirando a su mujer con mucho amor.


    —Si querido, espero que haga a mi hija muy feliz.


    —Dedicaré mi vida a eso señora Parish.


    —Él lo hará madre, debes quedarte tranquila.


    —Me gustaría que la boda fuese pronto, debo tomar mi lugar como director en el hospital de Newcastle, dentro de un mes.


    —Organizar una boda en un mes es muy complicado —su madre parecía molesta.


    —Haremos algo sencillo, madre no te preocupes.


    —Eres mi única hija y no será algo sencillo, si el doctor debe tomar su lugar en su trabajo que lo haga, después regresa por ti, pero haremos una boda maravillosa, no lo dudes.


    —Bien, estoy de acuerdo con eso mi amor, eres nuestra única hija.


    —Estoy de acuerdo, aunque la extrañaré.


    —Puede pasar sus días libres aquí doctor, no es necesario que regrese a su casa en Londres.


    —Bien, enviaré por mis cosas personales, las demás la enviaré directo a Newcastle.


    —Me parece genial, hoy celebraremos —dijo su padre y se puso de pie, ya debía estar en el hospital.


    


    Estella sintió que no hacía lo correcto, sí, el doctor era un hombre muy apuesto, un hombre de una postura impresionante, sus ojos verdes tenían mezcla de pasión y ternura, sus labios la besaron muy bien, sus caricias la hicieron sentir pasión y deseo, pero Jonathan aparecía en su cabeza, el doctor era un hombre dieciséis años mayor, cuando ella tuviese treinta el ya tendría cuarenta y siete, Estella no quería ser madre, Susanna dijo —no engendres hijos, vive, un hijo solo coartará tu vida —si él deseaba tener hijos ¿qué haría? era algo que tendría que conversar con él, además Estella demandaba mucha atención, quería amor solo para sí, solo quería la atención para ella, como siempre había sido durante toda su vida, no quería compartir con nadie lo que ella obtuvo. Sus padres dejaron el comedor, acercándose a ella el doctor la acarició en la mejilla, ella levantó su cabeza para poder mirarlo a los ojos, el sonrió con gran seducción, —tu madre va con tu padre al hospital un rato, necesita su ayuda, y yo necesito de tu ayuda en mi habitación —tomando la mano de Estella llevándola hasta su potente y sobresaliente erección, algo que hizo a Estella sonreír, ese hombre la deseaba con locura, el era suyo ahora, ella tenía el poder.


    Durante un mes su madre y ella organizaron la boda, sus amigas fueron avisadas y ninguna podía creer lo que sucedía, después de que la oyeron hablar con tanto deseo de aquel joven desconocido para ellas. La costurera trabajó día y noche para confeccionar un bello vestido de novia. Su madre casi desmayó cuando llegó el día de la prueba, este tenía por delante un corte recto sobre los pechos, pero por detrás el escote llegaba justo a la gloria, dejando al aire su bella y delicada espalda, el vestido completo de seda le quedaba perfecto, ajustado a su cuerpo, marcando sus curvas, destacando sus caderas, el velo enrollado en su cabeza como un pañuelo. Al mirarse no podía creer que era ella, estaba feliz con su apariencia. Dos semanas antes de la fecha de la boda, Edmond tuvo que partir para organizar todo lo correspondiente a donde vivirían, como director del hospital le entregaban una casa para vivir cerca del hospital, así como lo hacía ella con sus padres, el debía llevar sus pertenencias y organizar todo, regresaría un día antes para la boda solamente, le costó mucho separarse de ella, la noche antes de partir se arrancó a su cuarto y la tomó con tal pasión que Estella se sintió enamorada de ese hombre y el estaba perdido por el deseo, algo que no dura por mucho. Una semana antes de la celebración, sus padres hablaban en la biblioteca ella se acercó y llamó su atención que susurraran pero así pudo oír de igual manera.


    —No puedes invitarlo, puede venir él… sabes lo que sucedió la vez anterior, esto destruiría la felicidad de nuestra hija.


    —Es mi mejor amigo, no puedo dejarlo de lado en esta ocasión…


    —Pero el va a entender, lo sé, Jonathan no puede aparecer aquí otra vez y…


    —Lo sé… tranquila.


    


    Al oír ese nombre, sintió que el suelo se hundía a sus pies, solo quiso desaparecer, sus padres tuvieron participación en la huida de Jonathan, no podía creerlo, ¿Por qué? se preguntó, ¿por qué lo harían si ellos eran tan buenos amigos? no podía pensar en otra cosa, como pudo ser su vida junto a Jonathan, un hombre que adoraba con desesperación.


    El día de la boda llegó y todos los invitados estaban en la casa, sus amigas como damas de honor, lucían un tono de vestido plateado muy elegante. El ramo fue confeccionado de flores naturales. Su maquillaje la hacía lucir fantástica.


    —Luces preocupada— Le dijo Mary tomándola de las manos.


    —Yo… me enteré de… —trató de contarle lo de Jonathan pero luego su boca se cerró y no dijo nada mas —olvídalo… no es nada… solo estoy nerviosa.


    —El doctor Firth es un hombre muy guapo, mucho —exclamó cerrando sus ojos —un poco conservador pero muy guapo. Serás feliz con él, además su familia es de dinero, nunca te faltará nada… ya lo verás.


    —Sí, claro, irás a visitarme en Newcastle.


    —Claro que lo haré, eres mi amiga y la mejor, no te dejaré.


    —Gracias, me alegro mucho de que estés aquí.


    


    Su madre golpeó la puerta y les dijo que debían bajar, el jardín estaba completamente cubierto por una carpa blanca, adornada con flores y listones color dorado, el padre esperaba por ella en el altar. Cuando miró hacia delante vio a Edmond en un traje de etiqueta negro perfecto, peinado hacia atrás, con una sonrisa de triunfo en sus labios. Su padre tendió su brazo para ella y comenzó a caminar por el sendero de césped al ritmo de la música, al llegar a su lado, sonrió y el tomó su mano besándola. Lucía perfecta ante sus ojos.


    Ambos prometieron fidelidad, respeto, ella obediencia, cuidarse y amarse, todo sellado con un suave beso en los labios. Todos pasaron al salón de baile, ellos dieron sus primeros pasos como marido y mujer, e iniciaron el vals. Todos observaban a la feliz pareja que sonreía al danzar.


    —Tu vestido es un poco osado ¿no lo crees? —le susurró al oído


    —Pensé que sería de tu agrado —respondió con gran coquetería.


    —Lo es… pero no me gusta cómo te miran los demás.


    —A mí no me importan los demás, solo tú —respondió con voz firme, pero muy voz sugestiva.


    —¿Eres feliz?


    —Hasta este momento, si.


    —Bien… todo será perfecto ya lo verás.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 7


    


    Miraba por la ventana del auto, el chofer perfectamente uniformado conducía el auto, Edmond la llevaba de la mano, y le sonreía cada vez que ella lo miraba, el camino era maravilloso, todo verde y floreado, al llegar hasta donde estaba ubicado el hospital, la gran reja fue abierta por los guardias, lo saludaron muy formalmente y el vehículo entró por el camino de piedras hasta que llegó a la casa, tan grande como la de sus padres, una gran mansión de estilo victoriano. De piedras cafés y muchas ventanas, cada esquina de la casa terminaba en torres, sus techos eran como cúpulas, ventanas de madera blanca y un maravilloso jardín.


    —Buenas tardes señora Firth, sea usted bienvenida… —saludó formalmente el ama de llaves— soy la señora Pool es un placer conocerla.


    —Buenas tardes, muchas gracias señora Pool.


    —Estella, iré al hospital regreso para la cena ¿estarás bien?


    —Está bien… ve tranquilo.


    —Que lleven el equipaje de mi esposa a la habitación.


    —Sí señor, me encargaré personalmente.


    


    Las valijas fueron llevadas y ella ordenó todo, no quiso ayuda, ocupó su tiempo en eso, el dejó destinado los espacios en el guardarropa para ella, y en las cajoneras, también en el baño, al acabar de guardar todo, bajó y caminó por el jardín, tenía muchas plantas, pero también se dio cuenta de que había guardias por todo el recinto. Recordó cuando fue a despedirse de Susanna, la pobre mujer lloraba triste, y ella también, pero haría lo posible por verla. Ella no podía estar lejos de su ayuda, controlar a un marido era algo que no sabía hacer, y debía aprender. Su padre prometió entregarle todas las cartas que ella le escribiera a Susanna, solo pensaba que su hija era un buena samaritana escuchando las locuras de esa mujer, y no veía problema en que se escribieran.


    


    —¿Qué haces aquí afuera? es tarde… —preguntó Edmond sentándose a su lado en una banca frente a una fuente del jardín.


    —No quería estar sola dentro de esa casa, prefería estar aquí.


    —¿Que tiene la casa?, pensé que te gustaría.


    —Es bonita, pero no sé, tengo que acostumbrarme a esto, es todo diferente, allá iba al hospital y…


    —Conversabas con esa paciente. —continuó su oración.


    —Sí, pero Susanna es una buena mujer.


    —Claro… —sonrió complaciente —¿Qué deseas hacer?


    —No lo sé, ahora no lo sé.


    —Vamos, la señora Pool tiene lista la cena.


    —Ve no tengo hambre.


    —No quiero cenar solo, eres mi esposa vamos —la tomó de la mano para llevarla junto a él.


    


    Una vez dentro, la cena fue servida, no tocó su plato, odiaba la codorniz, así que solo se sentó a su lado mientras el comió y luego fue hasta la habitación, dentro de una de sus maletas su madre le puso un cuaderno de tapas rojas terciopelo, se acercó al escritorio y comenzó a escribir, todo lo que en ese momento sentía, sus palabras estaban cargadas de soledad, aburrimiento y desdicha, pensó que nunca debió casarse, y solo seguir jugando con el doctor, eso era más emocionante.


    —¿Que escribes? —preguntó el colocando sus manos sobre sus hombros desnudos, solo estaba con una camisola de seda para dormir.


    —¡Dios mío! —Exclamó asustada —que gran susto.


    —¿Por qué? ¿Qué pensabas?


    —Solo escribía, nada más.


    —Mañana ¿quieres ir conmigo a conocer el hospital? quizás puedas encontrar una Susanna entre los pacientes menos peligrosos.


    —No, gracias.


    —Prometo que tendremos una luna de miel, te llevaré donde quieras, es que ahora no puedo aún, tengo que organizar y controlar todo, en cuanto sea posible te llevaré donde tú quieras.


    —¿Crees que estoy así por no tener luna de miel? —Sonrió con pesar —cuando me conozcas mas, te darás cuenta de que no estoy así por eso, solo quiero acostumbrarme a esta vida, a ser una esposa, a estar lejos de mis padres y mis amigas.


    —Bien no te quiero triste, eres demasiado hermosa y joven para estarlo, eso déjaselo a las mujeres solteras sobre treinta que ya no tienen nada en la vida tu lo tienes todo.


    —¿Así lo crees?


    —Sí.


    


    Tomándola en sus brazos la llevó hasta la cama, donde mirándola fijamente con una mirada fuerte y ardiente él se quitó su ropa, dejando expuesto su fuerte cuerpo, con sus manos comenzó a subir su camisola hasta llegar a su pecho y quitarla sobre su cabeza. —Eres hermosa y eres toda mía —dijo sonriendo, con sus labios recorrió sus piernas, su vientre, saboreó sus pechos, su cuello hasta que llegó a su boca, se colocó entre su piernas dándose paso en ellas al placer que deseaba recibir, su cuerpo se movía de manera potente y avasalladora, causando gemidos de placer en la boca de su joven esposa, ahora eran libres de expresarse como lo desearan era su hogar, su espacio, Estella sonreía contenta eso era lo buscó todo el día, estar a solas con él, disfrutar de su cuerpo, el roce de sus pieles, la humedad de sus cuerpos frotándose, el calor de sus bocas ardientes en deseo, la hizo sentir extasiada. Una gran gemido de placer abandonó su cuerpo, seguida por el mismo que el hizo, respiraban agitados el sobre ella aun, ninguno quiso moverse, así permanecieron un momento hasta que el recuperó su aliento y volvió al ataque, algo que dejó fascinada a Estella que solo buscaba el placer en el cuerpo de su esposo, ahora estaba feliz.


    


    Los días pasaban lentos, escribió a su madre para decirle que estaba bien, que su casa era hermosa, todo lo que una madre necesitaba oír para estar tranquila, pero en el fondo solo quería estar lejos de esa fría y sola casa. Edmond salía temprano por la mañana al hospital y regresaba tarde solo para cenar, la señora Pool era un ser infranqueable, parecía de piedra, no se podría transar con ella en lo absoluto.


    Una mañana decidió tomar el auto, el chofer estaba ahí, supuso que podría usarlo, le pidió que la llevara hasta el pueblo, no podía seguir encerrada en esa casa. Estaba comenzando a ponerse paranoica.


    Al llegar, se encontró con una pequeña ciudad hermosa, llena de tienditas y lugares perfectos, compró un perfume delicioso, unos chocolates, un libro y pasó a un salón para tomar un té.


    Estaba tan cómoda lejos de la casa que no quería regresar, pero ya se hacía tarde. El chofer la llevó de regreso a su cárcel dorada. Cuando entró en la casa la señora Pool agachó su mirada, Estella le entregó su abrigo y su cartera y dejo el hall.


    De pronto vio aparecer como un huracán a Edmond, que tomándola del brazo la llevó hasta la oficina que él tenía dentro de la casa. Lanzándola sobre el diván cerró la puerta tras él.


    —¡¡Donde diablos estabas…!! —gritó en su cara muy molesto.


    —En el pueblo, estaba aburrida aquí… ¿es que soy una prisionera en esta casa?


    —Tú… —mordió su puño producto de la rabia—. Tú no saldrás de aquí sin avisarme donde estarás, tu deber es estar en esta casa y cuidar de ella.


    —¿Cuidar de ella? para eso tienes a esa mujer de hierro que hace todo, cualquier acotación que digo o pido ella la pasa por alto, ella está a cargo aquí no yo… solo soy tu adorno.


    —Si deseas salir me avisarás.


    —No tengo porque hacerlo, si deseo estar lejos de ti solo me iré y punto.


    —¿Qué dices? —Tomándola desde los hombros la miró extrañado —eres una muchachita mal criada, te comportas como una niña.


    —¿Sí?... ahora solo soy una muchachita pero cuando llegas a la habitación convertido en un animal en celo no lo soy para ti, soy una mujer.


    —¿Cómo hablas de esa manera? ¿Cómo puedes?


    —Puedo sí, porque por eso te quisiste casar conmigo, porque hice contigo cosas que ninguna mujer hizo antes.


    —¡¡Basta!! —Respondió completamente fuera de sí al oír sus palabras, dándole una cacheta que la tiró al suelo —nunca pensé que fueses así de vulgar, me gustaba tu impetuosidad pero nunca acepté casarme contigo por eso.


    —¿No? —Se puso de pie dándole una mirada cargada de rabia —lo hiciste por tener con quien fornicar todos los días y a quien golpear también, te odio —fue lo último que le dijo saliendo de la oficina.


    Edmond desesperado por todo lo que acabada de ocurrir no sabía cómo actuar, su esposa se escapaba de sus manos, además contra todo lo que creía, la había golpeado y no podía perdonarse por hacerlo, pero sentía que ella había sido cruel en sus palabras, además de muy vulgar, no podía permitir ese comportamiento en su mujer, ahora ella es la mujer del doctor y debía comportarse como ameritaba, no podía aceptar eso de su parte.


    Estella daba vueltas por la habitación, estaba furiosa, lloraba producto de la rabia, su carácter impetuoso y frenético no la dejaba estar tranquila después de todo lo que sucedió. Salió de su habitación, bajó la escala ocultándose, de manera que nadie la viese, para salir por uno de los ventanales, corrió por el jardín, hasta que llegó al hospital, quedando frente a ella un gran edificio, más grande que el de su padre, de un pálido blanco, caminó mirándolo, de pronto vio unos hombres que fumaban así que decidió irse para otro lugar, todo era muy lúgubre,


    En la casa Edmond descargaba toda su frustración en su gimnasio donde practicaba boxeo, golpeaba los sacos tratando de eliminar así todo la rabia y la preocupación que sintió al no saber dónde estaba su mujer, el sudor caía por su rostro, golpeó y golpeó hasta que el llamado de la puerta lo alerto.


    —Doctor, me temo que la señora Firth no está en la casa.


    —¿Cómo? —tomando una toalla para secar su rostro, prestó atención a lo que la mujer hablaba.


    —Encontré un ventanal de la sala abierto, y al buscarla en su habitación no la encontré, no está por la casa doctor.


    —Maldición, pida que la busquen por el hospital, estoy seguro que fue hasta allá. Voy enseguida.


    —Si doctor.


    


    El miedo se apoderó de él, estaba desesperado, nadie la conocía y alguien podría hacerle daño, se había equivocado en tenerla como un objeto valioso dentro de la casa, nunca nadie la vio, si alguien le hacía daño nunca se lo perdonaría.


    —¿Quién eres tú muchacha? —preguntó un hombre vestido completamente de blanco.


    —Mi nombre es Estella Firth.


    —¿Es pariente del doctor?


    —Soy su esposa.


    —¿Es la mujer del doctor? Sabía que se había casado, pero no la conocíamos ¿es demasiado joven para ser su mujer?


    —Pero lo soy, ¿usted trabaja aquí?


    —Sí, soy un enfermero.


    —¿Puedo conocer el lugar?


    —Ahora no, pero mañana si el doctor lo permite claro.


    —¡Ahí esta! —Gritaron dos guardias del lugar —señora Firth su esposo está preocupado.


    —Claro, ya regreso, buenas noches ¿Cuál es su nombre?


    —John… mi nombre es John.


    —Adiós John.


    


    Cuando entró en la casa acompañada de sus custodios, la señora Pool apareció, respiró tranquila al verla sana, —el doctor anda fuera buscándola, ya fue uno de los hombres a avisarle que está bien —Estella asintió con su cabeza y subió hasta su habitación, sabía que estaba en problemas y que esto no le saldría nada de fácil.


    La puerta de la habitación se abrió, solo estaba con un pantalón negro y una camiseta blanca puesta, su rostro era de preocupación, también un gran alivio cuando la vio sana y salva dentro de su habitación. Caminó hasta ella, pero Estella dio un paso atrás temerosa de que se acercase, pero él no quería dañarla solo estrecharla ente sus brazos, sintió miedo, un horror muy grande de perderla para siempre. La separó un momento de su pecho, mirándola a los ojos, acarició su mejilla donde hace un momento la había golpeado, la besó en los labios con suavidad.


    —Estaba tan preocupado, pensar en que algo pudo sucederte —volvió a besarla— por favor perdóname estaba muy alterado y no… yo lo lamento mucho ¿podrás perdonarme? —su voz sonaba devastada.


    


    Ella solo asintió con su cabeza y se entregó a él, como él lo deseaba, dejando atrás todo el momento vivido hace tan solo unos minutos.


    Por la mañana ella seguía en la cama, miraba un punto fijo en la ventana cuando su esposo entró en la habitación, perfectamente ya vestido con su traje como todos los días.


    —¿Quieres ir conmigo a conocer el lugar? sé que te gustaba ir con tu padre, no es un lugar que te espante.


    —No te sientas comprometido conmigo —respondió sin mirarlo.


    —No hagas esto —suspiró abatido—, vamos ¿quieres ir conmigo? me agradaría mucho tu compañía.


    —Bien, voy a vestirme.


    —Eso, te espero abajo.


    —Bajo enseguida.


    Con una falda ajustada negra y una blusa en un verde claro se presentó ante él, lucía maravillosa, sonrió al verla tan linda. Tomó su mano derecha besándola y enrolló su brazo con el de él, para salir de la casa, subieron al auto y fueron hasta el hospital.


    Entró con ella del brazo, el sonreirá feliz con Estella a su lado. Pidió que todo el personal se juntara en la sala de reuniones para presentar a su mujer.


    Primeros los doctores a que le seguían en mando, luego enfermeras, y personal de apoyo, todos ellos fueron presentado ante ella —Les presento a todos, formalmente a mi esposa Estella Firth, ella es mi mujer y merece todo su respeto —todos la fueron muy cordiales, todos impactados con la juventud de la mujer del doctor, pero nadie hizo un comentario a viva voz, al menos no delante de ellos. Al salir todos, Estella ya estaba lo suficiente excitada tras toda esa demostración de poder de su marido, caminó lentamente hasta la puerta y cerró la puerta con llave, él algo nervioso preguntó —¿Qué haces Estella? —ella no habló, corrió las cortinas del salón y luego al terminar se acercó hasta él, subiendo su falda se sentó sobre sus piernas, tomó la mano de su esposo y la llevo por debajo de su falda, el comprobó muy impresionado que no llevaba ropa interior, sonrió complacido, muy impresionado por la osadía de Estella, ella bajó el cierre de su pantalón y desató los botones, dejando entrar en ella toda su potencia erecta, entrelazando su mano en el cabello de Estella la acercó hasta su boca con fuerza, consumiendo su boca a mordiscos mientras ella cabalgaba desenfrenadamente sobre su regazo, la apretaba a su cuerpo, tratando de calmar la pasión, que su mujer despertaba en él. Sentía que lo destruiría en cualquier momento, sentía que perdía el control cuando estaba a su lado y eso era algo a lo que no estaba acostumbrado, pero sentía que ya no podía vivir sin toda esa pasión en que ella lo envolvía, veía como la caderas de su mujer se revolucionaban sobre él, desabotonó su blusa dejando su pechos expuesto, ni brasier llevaba, como su supiese todo lo que ocurría en ese lugar, eso lo excitó aún más, y no podía controlar su cuerpo, la recorrió con sus manos, levantándose con ella sobre él, la acostó sobre la mesa, donde ella quedaba absolutamente subyugada a él, con su manos tomó sus pechos, apretándolos, acariciándolos, lamiendo su vientre, hasta que ambos explotaron en placer, un silencioso gemido para no ser oídos por nadie del lugar, pero el saber que todos pensaban que hacía ella con su marido ahí la excitaba más. Lo miró directo a los ojos, el con sus ojos vidriosos producto del placer y la pasión, sonrió —serás la perdición para mi, mujer —ella besándolo en los labios respondió —eso espero —lo volvió a besar, el se salió de ella y ordenó su ropa, debía volver a su trabajo.


    Ambos dejaron la sala como si nada hubiese sucedido, la llevó hasta el auto para que el chofer la llevara a casa —contigo aquí no puedo concentrarme, espera por mí en casa —besándola con suavidad en los labios, se despidió de su mujer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 8


    


    Las semanas y los meses que siguieron se convirtieron en una verdadera luna de miel, ella aparecía de improvisto en su oficina y tomaba posesión de lo que le pertenecía por derecho “él”, como le dijo, no sabe como ella inventaba cada vez algo diferente, nunca era lo mismo, y eso lo tenía absorto, devoto, fiel, incluso enamorado, algo que nunca pensó que sucedería en su vida otra vez. Solo esperaba verla aparecer por la puerta de su oficina o entrar en el hospital, para así disfrutar de los encantos de su mujer. Pero todo cambió con una visita inesperada.


    Ambos estaban en la biblioteca ya muy entusiasmados, cuando alguien llamó a la puerta —estamos ocupados —dijo el sin dejar de acariciarla y besarla, la señora Pool del otro lado de la puerta dijo —doctor disculpe es su madre, está aquí — el abrió los ojos como plato ¿qué hacía su madre ahí? ella salió de sobre el rápidamente ordenando sus ropas.


    —¿Mi maquillaje está bien?


    —Si Estella, luces maravillosa —la besó en los labios.


    —¿Sabías que ella vendría?


    —No, para nada, no nos llevamos muy bien,


    —Dios mío, esto no será fácil.


    —Vamos —tomándola de la mano dejaron la habitación.


    


    Ambos entraron en la sala donde estaba la madre de Edmond, incluso con sus maletas y un perro pequeño de raza yorkshire en los brazos. Su mirada de hielo hizo temblar a Estella, pero Edmond no soltó su mano. Hasta que se acercó a su madre para besarla en la mejilla


    —Madre que gusto verte.


    —Claro, lo dudo, ya que no me dijiste que te habías casado, ni a tu boda fui.


    —Madre, ella es Estella, mi esposa.


    —Eres solo una niña, siempre te dije Edmond que necesitabas una mujer.


    —Es un gusto conocerla —saludó de muy malas ganas Estella.


    —Joven y muy mala mintiendo, tu rostro dice que no te da gusto alguno, mi viaje fue largo ¿dónde puedo pasar a refrescarme y descansar un momento?


    —Claro, si Sra. Pool, por favor lleve a mi madre a una habitación por favor.


    —Sí señor.


    


    Edmond suspiró cansado, la presencia de su madre era algo que no estaba en sus planes. No le contó del matrimonio ya que sabía que se opondría y deseaba disfrutar de su vida con Estella. Sobre todo ahora que estaba completamente enamorado de ella.


    —¿Tu madre no sabía de nuestro matrimonio? pensé que solo no podía viajar.


    —Preferí que no asistiera, no hubiese sido cómodo para nadie.


    —Dios mío, ella me da miedo.


    —No dejes que te intimide, si lo haces no podremos sacarla de aquí nunca.


    —¿Y tus hermanas?


    —Ellas sufren con sus visitas igual, casi ocasionó el divorcio de mi hermana mayor.


    —¿Ella interferirá entre nosotros?


    —No lo permitiré…te lo prometo.


    —¿Cómo no permitiste que llegara hoy?


    —Esto no lo sabía.


    —Voy a salir un momento no quiero estar aquí


    —¿Dónde vas?


    —A la ciudad…regreso pronto.


    —Estella…no…


    —Regreso pronto.


    


    Tomó su cartera y su abrigo dejando intempestivamente la casa, el chofer la llevó hasta la cuidad donde dio vuelvas caminando hasta que se sentó en una plaza, estaba sola en ese lugar. Vio que un hombre se acercaba hasta ella, llevaba un abrigo negro y un sombrero. Ella estaba nerviosa, pero de pronto no fue nervios o miedo lo que la inundó sino un gran asombro. Pensó que sus ojos la estaban engañando, sobre el hombre que caminaba hasta ella, de pronto el chofer le habló, la llamaba, el hombre giró dándole la espalda, sintió que su mente y sus ojos le jugaban una mala pasada ese no podía ser Jonathan.


    —Señora, debemos regresar, comenzará a llover pronto


    —Sí, vamos —giró para mirar pero el ya no estaba ahí. —vamos.


    


    Al entrar en la casa, notó que su esposo no estaba, su suegra investigaba todas las habitaciones. Por lo que le informó la señora Pool, cuando entró en su habitación, dejó su abrigo y cartera sobre la cama, se sentó en su maquillador mirándose, pensó en Jonathan, estaba segura de que era él, pero ¿por qué hacer eso? ¿Cómo sabía que ella estaba ahí? No pudo evitar sonreír al recordarlo recorrer su cuerpo con su boca.


    —¿Por qué sonríes de esa manera?


    —¡Dios! ¡Qué susto! ¿Qué hace usted aquí en mi habitación? ¿Por qué no tocó?


    —Porque es la casa de mi hijo, es la habitación de mi hijo.


    —Es mi casa también, mi habitación, pude estar no presentable.


    —Entonces deberías poner seguro en tu puerta.


    —Esta es mi habitación señora y no voy a permitir que entre de esta manera.


    —Tú no eres nadie muchachita para permitir o no permitirme hacer algo, mi hijo se casó contigo bajo algún tipo de embrujo, estoy segura, eres una muchacha petulante lo vi en el momento en que te conocí, no sé qué hiciste con mi hijo.


    —¿Qué dice?... por favor señora.


    —No es la primera vez que cae en esta situación, con una mujer joven, ya tuvo un problema antes, menos mal que intercedí y no sucedió nada, pero contigo no pude porque lo hizo a escondidas como un estúpido adolescente, la otra también era de buena familia, pero de que sirven si son unas mujerzuelas.


    —¡Basta!... ¡salga de mi habitación!, ¡ahora!


    


    Estella gritaba descontrolada en su habitación, sacó su maleta y comenzó a guardar sus cosas muy molesta, se sentía humillada. Respiró profundamente, y se controló, no dejaría que esa mujer interfiriera en su vida. La puerta de la habitación se abrió


    —¿Está todo bien señora?


    —Señora Pool… yo… —respiro tratando de controlarse —si estoy bien mi maleta cayó puede guardarla por favor.


    —Sí, claro señora.


    —¿El doctor ya regresó del hospital?


    —No, aún no ha regresado señora.


    —Por favor no le diga lo que vio aquí.


    —No se preocupe.


    —Muchas gracias.


    


    Edmond, por primera vez desde que estaba con Estella no deseaba regresar a casa, la estadía de su madre, sabía que le traería muchos problemas, pero solo pensaba en regresar a los brazos de Estella, dejó todo que hacía y fue hasta su casa. Al entrar supo que algo sucedía, ella no esperaba por él en la entrada como de costumbre, su madre leía en la sala y tomaba un té —buenas noche madre —saludó dándole una sonrisa fingida —buenas noches hijo, ordené la cena, tu mujer no ha aparecido en toda la tarde —asintió con la cabeza y subió hasta su habitación, al entrar vio a su mujer de pie mirando por la ventana.


    —Estella, ¿sucede algo?


    —Es muy tarde, ¿pretendías dejarme aquí con tu madrea a solas?


    —No… estaba muy ocupado.


    —Claro, trabajando —ironizó —obligó a la señora Pool a cocinar Codorniz aunque le dijo que no me gusta.


    —No seas niña —respondió sonriendo con pesar.


    —¿Que no sea niña? ¿Eso es lo único que puedes decir?


    —Puedes comer otra cosa.


    —Tu madre dijo que no se cocinaba nada a parte, que este no es un restaurante para cocinar a la carta.


    —Dios, esto no será nada fácil, prometo solucionar esto, ya lo verás… lo prometo.


    —No bajaré a cenar, no quiero verla.


    —¿Sucedió algo más?


    —No —no quería más problemas así que obvio lo que sucedió.


    —Entonces vamos.


    —No voy a cenar Edmond, voy a quedarme aquí.


    —Bien enseguida regreso.


    


    Cuando Edmond regresó, Estella dormía profundamente, había tomado unas pastillas que encontró entre sus cosas, solo quería dormir y al despertar que todo fuese una muy mala pesadilla.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    Cuando despertó por la mañana no sabía bien qué hora era, tomó su reloj y vio que ya pasaban las diez de la mañana, las pastillas la habían hecho dormir más de lo necesario. Se dio un baño, se colocó un vestido rojo, también se calzó unos tacones rojos, su sombreo con velo negro, al llegar a puerta cogió su abrigo y salió, subió al auto sin decir nada a nadie, solo dejó la casa. Le pidió al chofer que la llevara a la misma plaza de la vez anterior, al llegar le pidió que la dejase ahí y que regresara a casa, ella volvería en taxi más tarde. El chofer no quería dejarla sola, pero ya que ella lo ordenó así lo hizo. Estella estuvo sentada en esa banca largas horas. Hasta que decidió ir a un restaurant para comer algo, tenía mucha hambre, caminó por la solitaria calle hasta que fue tomada desde un brazo y girada rápidamente, su corazón casi salió por su boca no quería mirar, sabía que Jonathan estaba ahí.


    —¿Qué crees que estás haciendo aquí sola? —la voz de Edmond hacía notar su gran molestia.


    —¡Edmond! —Exclamó sorprendida —¿tú?


    —Claro que soy yo ¿a quién más esperabas? ¿Por qué enviaste al chofer de vuelta?


    —No quiero estar en esa casa.


    —Esa casa es tu casa, eres mi mujer y ese es tu deber, cuidar de nuestro hogar.


    —No quiero, no quiero estar un día más en ese lugar, quiero regresar a casa de mis padres.


    —No seas niñas, no hagas esto —respondió molesto.


    —Claro que soy una niña tu madre lo dijo y una mujerzuela, así me llamó, como tu anterior novia, una muchacha joven de buena familia pero mujerzuela como yo, fueron sus palabras, que ella estuvo a tiempo para interferir.


    —¿Ella dijo eso? —su rostro de impresión y preocupación eran muy evidentes.


    —¿Tenía modo yo de saber eso de tu vida? algo que nunca mencionaste, una mujer que amabas, eso fue lo que dijo, a mi no me amas, solo me deseas, ¿no fue así? la amabas, y yo soy solo la mujerzuela.


    —No digas eso —trató de acariciarla pero ella se alejó.


    —Basta, no quiero estar más ahí, vive con tu madre, vive con ella, yo no regresaré, me quedaré en casa de mis padres, o en casa de Mary para no preocuparlos pero no regresaré a ese lugar.


    —No puedes hacer esto… debes regresar conmigo… eres mi esposa y me debes…


    —¿Qué te debo? ¿Obediencia? ¿Y tú? ¿Qué me debes? protección, seguridad, y con tú madre ahí no lo tengo.


    —Vamos, el auto espera.


    —¡No!... no voy.


    —Basta con esto —su rostro evidenciaba su gran malestar.


    —¡No!...déjame.


    —Hablaré con ella, le pediré que se vaya, pero regresa.


    —No quieres estar solo con ella, pero no voy a ayudarte no regresaré.


    —¡Lo harás si! —dijo tomándola del brazo y arrastrándola hasta el auto.


    


    Ninguno pronunció palabra alguna, el solo miraba el camino y Estella solo lloraba en silencio, al estacionar el auto ella bajó rápidamente dejando todo y corrió por el jardín hasta perderse de su vista.


    —Eso consigues al casarte con una niña… y no una mujer como la que yo tenía para ti.


    —Basta madre.


    —Estas muchachas llenas de vida, de pasión, no sirven de esposa, lo… —en ese momento fue rápidamente interrumpido por Edmond que ya no deseaba escucharla más.


    —Claro debí ser como mi padre y casarme con una mujer como usted ¿verdad?


    —Insolente —dijo dándole una bofetada —esto consigo después de ayudarte tanto, dejé al infeliz de tu hermano atrás por ti, te di mi apoyo ¿y qué consigo?


    —Usted nunca quiso a Jonathan, tanto así que lo encerró en ese hospital, y luego lo envió a vivir con su hermana, a mí solo me dejó porque le servía, nada más… ahora mi hermano me mira con odio y actúa como si no me conociera.


    —Eres un malagradecido… te mereces a esa mujerzuela que tienes como esposa y agradece que el loco de tu hermano no te tome en cuenta.


    —Ella no es una mujerzuela madre, la respetarás es mi esposa.


    —Pero lo será, ya verás cómo te engaña, se aburrirá de ti, lo veo en sus ojos.


    —¡Basta!


    


    Después de llegar lo suficientemente lejos y cansada de correr, Estella se sentó en el césped, lloraba de rabia, solo sentía frustración.


    —¿Por qué lloras…? nunca te vi así antes.


    —¡Jonathan!... ¿eres tú? —preguntó poniéndose de pie para acercándose hasta el.


    Te vi hoy en la plaza, yo…


    —Te esperé por horas… yo quería verte.


    —¿Tienes un esposo? ¿Estás casada?


    —Sí, lo siento tu desapareciste, me dejaste…dijiste que te casarías conmigo.


    —Sí, lo deseaba pero ellos me llevaron.


    —¿Tus padres?... ¿ellos?


    —¿Cómo?... no…ellos no… ¿Por qué te casaste?... ¿lo amas?


    —No, me casé porque debía hacerlo, solo… yo…


    —Eres tan hermosa —dijo acariciando su rostro —te extrañé todo este tiempo.


    —¿Dónde estabas?... ¿por qué me dejaste?


    —No pude hacer nada.


    —Ahora soy una mujer casada.


    —Claro, lo sé… yo… —dijo acercándose y mirándola fijamente a los labios.


    —Bésame… hazlo… bésame.


    —¿Dejarás a tu esposo? —se alejó unos pasos de ella, mirándola fijamente.


    —¿Cómo? —dijo sin entender.


    —Déjalo… escapa conmigo.


    —No puedo… yo…


    —El no te hará feliz, ya no lo hace, ¿cierto? lo veo en tus ojos y cada día será así, y peor.


    —Debo regresar… es tarde.


    —Mañana te veo aquí.


    —No lo sé…yo… soy… la mujer del doctor y todos mis pasos son seguidos.


    —Estaré aquí… esperando por ti.


    —Adiós.


    Corrió rápidamente hasta llegar a la casa, no deseaba entrar en la prisión que se había convertido su hogar. Edmond estaba muy preocupado la observada desde la ventana de su habitación, sentía un gran dolor al verla de ese modo, la mujer que él había conocido, se estaba esfumando y todo por su culpa, la mujer que lo volvió loco de amor y de pasión estaba desvaneciéndose frente a sus ojos y todo producto de su negligencia como hombre.


    Comenzó a llover intensamente, y ella seguía de pie fuera de la casa, su cuerpo se marcaba bajo su vestido, Estella cerró los ojos y disfrutó del agua, como recorría su cuerpo, giró con sus brazos abiertos, sonriendo, sintiendo que todo era perfecto, por ese momento, de pronto sintió unos brazos que la rodearon con fuerza, al abrir sus ojos vio a Edmond que la observaba con desbordante pasión, la alzó en sus brazos y caminó con ella a un lugar más lejano de la casa. Se perdieron entre el jardín lleno de rosas y arbustos, se arrodilló con ella, acomodándola suavemente sobre el césped, ninguno mencionó palabras, estaban de más en ese momento, ambos deseaban estar así junto al otro, subió su vestido empapado por la lluvia, quitándole su ropa interior sin dejar de mirarla fijamente, él se quitó su chaqueta del traje y se acomodó entre sus piernas, desatando los botones de su pantalón para así poder poseer el cuerpo de su mujer, tomarla con gran pasión, con un deseo que casi lo consumía por completo, el agua de la lluvia los cubría como una cortina transparente de pasión, cobijándolos del escrutinio, solo estaban ellos, nadie podría decir o hacer nada, sus movimientos eran constantes, palpitantes, potentes, las exclamaciones de placer quedan entre ellos, solo estaban sus miradas cómplices, la sensación de sus cuerpos mojados producto de la lluvia les hacía aún más intenso el placer, la emoción de estar expuestos ante todos los volvió eufóricos, ahora estaban como siempre deseó estar, sus miradas se encontraron, ambas lucían brillosas por el deseo que los envolvió, no querían que ese momento terminase, para ellos debía ser infinito, la besó con suavidad en sus labios, jugando luego con su lengua, masajeándola con la suya, saboreándola con gran pasión. El momento terminó, ambos se pusieron de pie, Edmond la rodeó con su brazos con fuerza y escuchó de su mujer decir —quiero que este momento dure por siempre, me siento segura y amada —él sabía que estaba fallando en eso y que si no hacía algo, de seguro pronto la perdería. Y vivir sin Estella era algo que no podía ni siquiera considerar como vida.


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 10


    


    Al entrar en la casa fueron directo hasta su habitación para tomar juntos y delicioso baño caliente en la tina, ella apoyada sobre su pecho, solo sonreía feliz, hace un momento consideró escapar y partir lejos juntos a Jonathan, y ahora eso le parecía algo imposible siquiera de considerar. Edmond solo quería poder tenerla así para siempre y poder soltar de su corazón las palabras que ella tanto necesitaba oír. Al dejar la bañera, pasaron a la cama. Donde continuaron con su maratónica entrega.


    Cuando por la mañana la luz dio en sus ojos, Estella sonrió complacida, solo recordar a su esposo haciéndole el amor de esa manera tan apasionada, tan entregada, la hacía vibrar en pasión nuevamente. Se levantó de la cama completamente desnuda, tomó su bata dejando la habitación, todo estaba perfecto, el día soleado, después de esa torrencial lluvia, todo estaba perfecto.


    —Al fin despiertas, una mujer dedicada a su casa no duerme hasta estas horas, tu esposo se levantó temprano y nadie estaba para atenderle.


    —Estaba usted ¿no?... acaso no es el papel que quiere asumir, estuve toda la noche despierta satisfaciendo los deseos de mi esposo, ahora tengo derecho a dormir, si usted nunca supo que es eso, es su problema no el mío.


    —Muchacha insolente y atrevida — dándole y bofetada que rompió su rostro ya que tenía el anillo girado y le hizo un corte en la mejilla.


    


    Estella sintió correr la sangre por su rostro, gritó desesperada, tanto así que el ama de llaves llegó para ayudarla y envió rápidamente por su esposo y una enfermera para que la ayudase.


    —¡¡Fuera de mi casa vieja maldita!! ¡¡Fuera ahora!! —gritaba desesperada, no quería que nadie la tocase.


    —Eres una mujerzuela vil ¿crees que mi hijo estará siempre embobado contigo? es igual a su padre, ponto encontrará otra, y tú ya no tendrás poder sobre él, eso te lo aseguro.


    —¡¡Cállese!! —Gritó completamente fuera de control—. ¡¡Vieja maldita!!


    


    Edmond estaba en su oficina, tenía una reunión con los médicos que trabajaban con él, cuando la puerta sonó insistentemente, —¡pase! —dijo molesto odiaba ser interrumpido.


    —Doctor lo lamento mucho —interrumpió Harry, uno de los empleado de la casa.


    —¿Qué sucedió? —preguntó poniéndose de pie, la presencia de su empleado decía que algo malo había sucedido.


    —Su esposa señor, esta herida… debe venir rápido y traer una enfermera.


    —Maldición ¿Cómo sucedió esto? —dijo mientras caminaba a su lado pero el hombre no emitía ninguna palabra.


    


    Entró tan rápido en la casa que casi botó a su propia madre por pasar rápido hasta su esposa, la vio con el rostro en sangre, la enfermera que lo acompañaba los siguió cuando vio que él tomó en brazos a su mujer y subió la escala con ella. Al revisar tenía un corte largo que abarcaba desde el pómulo hasta la boca pero se profundizaba cerca del labio, Edmond llevó sus manos a la cabeza, no entendía que había sucedido, la enferma limpió su rostro y con una tela junto su piel y puso sobre esta una crema luego un vendaje para cubrirla.


    —Señora, no se preocupe no quedará marca lo aseguro, esta pomada que le puse la hace mi abuela, y es muy buena, le vendré a limpiar todos los días y me aseguraré de que no quede marca en su piel.


    —Gracias, eres muy amable —respondió más calmada.


    —No hay problema, doctor, es un corte profundo pero pequeño, con esto no quedara una marca notoria.


    —Gracias Cecilia, gracias, dile a John que te lleve al hospital y avisa que me quedaré aquí.


    —Sí, no se preocupe…permiso.


    —Gracias Cecilia, —Repitió con una sonrisa suave Estella.


    El caminó por la habitación, se quitó su chaqueta y soltó su corbata, pasando sus manos por el rostro demostró lo cansado que estaba de todo lo que sucedía en su casa.


    —¿Qué sucedió?... ¿Cómo te hiciste esto?


    —Fue tu madre, me golpeó.


    —Mi madre te golpeó ¿Por qué?


    —Ella dijo que yo era una mujerzuela y que tú eras igual que tu padre, que pronto te buscarías otra y me dejarías.


    —¿Dijo eso? ¿Ella dijo que soy como mi padre y que te dejaré?


    —Como él lo hizo con ella… ¿es lo que harás?... yo necesito irme de este lugar, por favor… no quiero estar viviendo con tu madre… no puedo. —su voz sonaba desesperada.


    —Estella, eres mi esposa, no puedes irte.


    —Tú eres mi esposo y no te comportas como tal… si…


    —¿Si qué?...— preguntó molesto.


    —Nada, yo no voy a seguir tolerando esto, me voy de aquí… no seguiré a tu lado.


    —No te moverás de este lugar, bajaré a hablar con mi madre y regreso.


    


    Vio salir a Edmond de la habitación, levantándose de la cama tomó su cartera, se puso ropa, guardó la pomada que la enfermera dejó para ella, colocó su sombrero negro con velo y bajó, sintió que Edmond discutía acaloradamente con su madre, así que a hurtadillas salió de la casa, John regresaba de dejar a la enfermera ella subió al auto y le pidió que la llevara a la estación de tren.


    —Señora no puedo hacer eso.


    —John por favor, no puedo seguir aquí, esa mujer quiere matarme, por favor sácame de aquí, por favor.


    


    Vio en los ojos de Estella el dolor y el miedo, durante el viaje la sintió llorar en el asiento de atrás. Lo mejor que pudo hacer era llevarla hasta donde ella pidió.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 11


    


    


    Cuando su madre abrió la puerta y vio a su hija de esa manera soltó un grito de preocupación, abrazándola con amor la llevó dentro y envió por su marido al hospital, Estella le pidió calma. Su madre solo pensaba que su esposo la había golpeado y por eso ella regresaba al seno materno. Estella respiró aliviada al llegar y solo quería poder dormir, le pidió una pastilla a su madre y durmió profundamente toda la tarde.


    —¿Qué sucedió? ¿Por qué nuestra hija esta herida y no viene con su esposo? —se preguntaba desesperado el doctor Parish.


    —No lo sé querido, no me dijo nada, solo pidió dormir.


    —Esperaremos a que despierte y nos diga que sucedió.


    


    El teléfono sonó y el doctor rápidamente atendió, su rostro cambió al escuchar la voz de Edmond. El al otro lado de la línea necesitaba saber si su esposa estaba ahí, a lo que le respondió de forma positiva, pero le pidió que no viniese por ella, su hija necesitaba contarle que sucedió y estar tranquila, no era bienvenido por ahora en la casa de los Parish.


    Su madre veló su sueño, cuando al fin pudo despertar se acercó hasta ella.


    —¿Qué sucedió hija? tu esposo te golpeó.


    —No… no, el no fue… fue su madre. —sonó tan abatida y destrozada, que su madre estaba más que preocupada.


    —¿La madre de Edmond te golpeó? ¿Por qué?


    —Ella me llamó mujerzuela, solo desea que Edmond me deje, vive diciendo que no soy para él, que necesita una mujer no una niña como yo.


    —¿Te llamó mujerzuela…? maldita mujer… yo me encargaré de esto.


    —No madre, mi esposo debe encargarse de esto, si es que el me ama.


    —¿Estás despierta querida?


    —¡Papa!... te extrañé tanto. —se lanzó con fuerza a los cariñosos brazos de su padre.


    —Yo también mi pequeña, mandaré por una enfermera para que vea tu rostro.


    —Bien… siento un poco tirante.


    —¿Qué sucedió ahí?


    —La madre de Edmond me golpeó, en su mano tenía un anillo y me cortó la mejilla, una de las enfermeras me curó y me dio una pomada que su abuela prepara, dice que no me quedará marca si la uso.


    —Bien, pero pediré que te revisen, ya vuelvo.


    —Susanna está en el hospital padre.


    —¿Dónde mas podría estar?


    —¿Puedo verla?


    —Mañana la verás hija, solo después de que la enfermera te revise.


    —Bien… gracias.


    


    Edmond paseaba de un lado a otro en su oficina, su mujer estaba lejos, lo había abandonado, nunca pensó que eso llegaría a suceder, bebía de su vaso un brandy, estaba desesperado, su madre aún continuaba en la casa, no pensaba en retirarse de ese lugar, y sabía perfectamente que si la expulsaba ella traería de vuelta toda la desgracia en su hogar, más de lo que ya vivía. Llamó nuevamente por teléfono, pero esta vez atendió la señora Parish, ella fue aún más categórica —Mi hija está bien aquí, no lo necesita —fue el detonante para que hiciese algo, —¿cómo que no me necesita? —se dijo una y otra vez, el no podía concebir la vida sin ella ¿y ella no lo necesitaba? no podía quedarse ahí sin hacer nada, dejó a cargo a otro médico y partió directo del hospital hasta la estación de tren para ir por su mujer.


    —Dios mío muchacha ¿qué sucedió en tu rostro?


    —Susanna, como te extrañaba —ambas se fundieron en un gran abrazo.


    —¿Tú esposo te golpeó?


    —No, no fue él… fue su madre.


    —Entonces fue él, el permitió que esto sucedería, ese hombre no es para ti, recuerda que lo dije, tu lobo aún te espera, yo lo sé.


    —¿Jonathan? yo lo vi, pero me pide que deje todo y escape con él.


    —Tu esposo… ¿te dice que te ama?


    —No, nunca lo ha dicho.


    —Entonces no te ama, los hombres cuando aman a una mujer no dudan en decirlo, eres solo un trofeo para él, es un hombre de casi cuarenta y tu solo una chiquilla, hermosa.


    —Pero él… es bueno conmigo.


    —Quieres solo contentarte con un hombre que es bueno contigo o con un hombre que entregue pasión a tu vida.


    —No… yo… —no sabía que responder, estaba algo confundida.


    —Recuerda… los hombres solo toman de ti todo, luego te dejan, ese hombre es lo que hará, después de un tiempo el te dejará por otra, así son los de su tipo.


    —Su madre dijo lo mismo.


    —Ves, si su madre lo dice, ella lo conoce, eres una mujer joven, vive, disfruta de tu vida, ese hombre te traerá solo dolor y no podrás vivir, consumirá tu vida.


    —Susanna… yo… no se qué es lo que debo hacer.


    —Déjalo, deja a tu esposo, el no sacará a su madre de la casa y tendrás que vivir con ella por siempre… —se acercó más a ella—, vive, vive tu vida lejos de ellos, hazlo —dijo con una oscuro brillo en sus ojos.


    —Debo regresar, debo ir a casa ahora, mañana regreso Susanna.


    —Vete, ten cuidado con lo que decides, eso regirá tu vida.


    —Sí, gracias.


    


    Por la noche caminaba de un lado a otro en la habitación, no podía dormir, sintió miedo de perder todo lo que tenía, parte de ella amaba a Edmond, pero otra estaba confundida, no sabía que tenía que hacer con su vida. Sintió un ruido en su ventana, se acercó hasta esta y vio en el jardín a Jonathan, no podía creerlo, ¿cómo es que estaba el ahí? bajó rápidamente la escalera todos dormían en casa a esa hora, salió por una de los ventanales de la biblioteca y se lanzó en los brazos de Jonathan que la besó con gran pasión, —Supe que dejase a tu esposo, estoy aquí, vine por ti, vamos tengo mi auto esperando por nosotros —Estella se alejó de su lado y negó con la cabeza. No podía irse y dejar a sus padres así, además estaba casada, si lo hacía se convertiría una adultera. Eso era penado, no podía hacer algo así


    —No, no puedo… mis padres.


    —Les dirás después donde estas, ven conmigo yo te amo, te necesito conmigo.


    —No… yo…


    —Vamos.


    


    Se acercó hasta ella y la sostuvo entre su brazos besándola con gran pasión, recorriendo con sus manos el cuerpo de Estella a través de la camisola de satín que usaba, —dime si él te toca de esta manera —respiraban agitados sin poder encontrar la calma —vamos dime si tu esposo te toca de esta manera, si te besa como lo hago yo, dime, vamos dímelo —dijo levantándola entre sus brazos. Ella sonrió con la pasión a flor de piel respondiendo —quiero estar junto a ti —tomándola de la mano la condujo hasta el vehículo que tenía estacionado, fuera del recinto del hospital, ella subió y ambos partieron dejando ella todo atrás.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    La puerta de la casa de los Parish era golpeada con fuerza, el sonido de este inundaba toda la casa, aún no salía el sol, la ama de llaves se levantó y se dirigió hasta la puerta, cuando abrió solo dijo muy impresionada —¡Doctor Firth! —el entró rápidamente, sin ser invitado exigiendo que trajeran ante él a su esposa. La ama de llaves subió la escalera, golpeó la puerta del doctor Parish que ya estaba en pie —¿Quién busca a esta hora? —La mujer se disculpó y respondió —el doctor Firth demanda la presencia de la niña Estella —muy molesto con su presencia el negó con la cabeza. —dígale que ya bajo— en el hall de entrada Edmond caminaba de un lado a otro, pasaba sus manos desesperado por su rostro, al ver bajar por la escala a su suegro y no a su mujer, su molestia creció más —¡Que deje de ser una niña y que se comporte como una mujer! demando a mi esposa ahora — sus ojos se llenaron de lágrimas producto de la impotencia que sentía.


    —Dijiste que protegerías a mi hija, que le darías un hogar, que la harías feliz, todo eso prometiste y no lo cumpliste.


    —Yo… es mi madre, no puedo expulsarla así ella, es una mujer vil, no es como son todas las madres, si la saco de casa ella traerá algo peor.


    —¿A qué te refieres? ¿Cómo puedes hablar así de ella? A pesar de todo es tu madre.


    —Lo sé… pero no es una buena persona.


    —Dejó un corte en el rostro de mi hija, pudo ser peor.


    —Lo sé, es por eso que estoy aquí, necesito hablar con ella…


    —Acompáñame.


    


    Ambos subieron la escala, lo condujo hasta la habitación de Estella, su padre golpeó la puerta, pero nadie contestó, asomando su cabeza dijo —hija, tu esposo esta aquí —pero nadie se movió en la cama, Edmond perdió la paciencia y dio un empujón en la puerta, para entrar dirigiéndose hasta la cama que se mostro ante el vacía. Tomó las ropas con desesperación, como esperando que ella apareciese debajo de las sabanas en algún momento —¡dónde maldita sea esta! —su padre se acercó desesperado, ella no estaba ahí, Edmond caminó hasta el ropero, abriendo de par en par las puertas, pero la maleta con la que salió de casa estaba ahí, al igual la ropa, no entendía nada de lo que sucedía.


    Su padre estaba muy preocupado, llamó a los guardias nocturnos pero ninguno la vio salir, ninguno vio un movimiento extraño, la desesperación estaba sobrepasando a Edmond que no sabía que mas hacer. De pronto su padre se quedó quieto, algo vino a su cabeza. —espera por mí, voy a vestirme y ya se a quien le preguntaremos si sabe algo de Estella— Ambos fueron hasta el hospital, el Dr. Parish pidió que fuesen por Susanna ella seguramente sabía algo, su hija mantenía una relación estrecha y quizás en su locura ella pudiese confesar algo de lo que sucedió.


    Un enfermero fue por ella a la habitación, llevándola hasta la oficina del doctor Parish, Edmond daba vuelta por todo el lugar, de pronto los enfermeros entraron con ella, Edmond desesperado se giró para preguntar por ella, pero lo que sus ojos le mostraron no era nada bueno. —¡tía Margaritte! ¿Usted que hace aquí? —el doctor Parish no entendía nada, el pidió que la sentaran cerca de su escritorio,


    —Estas equivocado Edmond ella es Susanna, una paciente aquí.


    —No, es mi tía Margaritte, la hermana de mi madre, ¿qué hace aquí? mi madre dijo que se había ido a vivir a París luego de lo de la boda.


    —Tu madre es una perra maldita y desgraciada que quitó de mi todo— escupió esa palabras dándole una mirada psicótica.


    —¿Cómo? ¿Qué sucede aquí? —preguntaba sin entender el Dr. Parish.


    —¿Qué es lo qué necesita doctor? —pregunto Susanna con una frialdad que descolocó a Edmond, que la vio cambiar su mirada abruptamente.


    —Mi hija, ella habla contigo ¿qué sucedió con ella? ¿Sabe algo?


    —Si… le dije que dejara al doctor, que se fuera con Jonathan.


    —¿Cómo? ¿Con Jonathan? ¿Mi hermano? ¿Por qué?


    —¿Jonathan? ¿Qué Jonathan? ¿Lomax? —repetía sin entender el doctor Parish, esto era algo de lo que no tenía conocimiento. Todo lo que sucedía escapa de su lógica.


    —El que usted conoce como Lomax… es solo estaba al cuidado de los Lomax, amigo cercano de la perra de mi hermana, el también es Firth, mi hijo con tu padre ¿por qué crees que tu madre me metió aquí…? cuando el bastardo de tu padre se aburrió de ella fue por mi otra vez… creí todas sus palabras, pero me dejó con un hijo y se fue… ¡maldito infeliz!... tu madre, mi dulce hermana furiosa por todo esto, me metió aquí, consiguió un falso diagnostico y me dejó aquí, para no tener que sufrir al verme. —suspiró con pesar en un momento —dejó a mi hijo apenas creció en internados, asumiendo ante el mundo que era un joven rebelde, ahora mi hijo te quitará todo a ti… así como tu madre me quitó todo a mí.


    —No puedo creer esto… —dijo el doctor Parish cayendo de golpe en su silla, su pecho dolía, un hombre se había llevado a su hija para ejecutar una venganza.


    


    Edmond se acercó a auxiliarlo, estaba teniendo un ataque al corazón. Una enfermera entró, fue llevado hasta una sala para cuidarlo.


    —¿Cómo pudiste hacer esto?


    —¿Cómo? así como tu madre lo hizo cuando mi Jonathan estuvo aquí, sabía que se interesaría en Estella, una joven linda, apasionada, con grandes expectativas en la vida, le inculqué a ella no confiar en hombres como tú, lo hice, solo debía tener en su mente a uno solo, y ese era Jonathan, pero tu madre se interpuso y lo sacó de aquí, como siempre. Pero el ya había dejado a Estella interesada, el fue un amante completo, cumple con lo que tú no haces, ellos se vieron en tu casa, el estuvo con ella, nunca podrás alejarlo porque él sabe como retenerla.


    —Él fue el hombre que… —recordó que Estella no era virgen al estar con él, claro ese hombre había sido Jonathan.


    —Sí, él fue quien se adelantó en tu camino y ella quedó muy satisfecha con eso, me lo contó, Jonathan fue un macho para ella, como ella lo deseaba.


    —¿Qué culpa tengo yo?


    —Ser hijo de esa maldita… solo eso…yo iba a casarme con él, y ella se interpuso y quedó embarazada, el tubo que casarse con esa maldita desgraciada, tu madre es una zorra y culpa a todas las demás por su desgracia.


    —Yo no tengo la culpa, ahora iré por mi mujer, ¿donde la llevó?


    —Eso nunca lo diré.


    —Bien si no lo dices yo te torturaré y me lo dirás todo, sabes que tengo técnicas para hacerlo, estamos en un psiquiátrico… y me dirás.


    —¿Para qué? ¿Para qué querrías recuperar una mujer que te dejó por otro?


    —Ella está engañada, y tú tienes la culpa, lavaste su cabeza con estupideces yo no soy como mi padre.


    —Lo dudo y mucho —dijo con una sonrisa en su rostro —eres igual a tu padre, tu rostro, tu porte, todo es igual, eres él.


    


    Pidió que la llevaran a su habitación y que no la dejasen salir, estaba cansado de todo, no podía creer lo que le sucedía, y todo por la culpa de su madre. Caminó por el jardín del hospital pensando en donde estaría Estella, como dejó que esto sucediera, su madre metida en la casa le hizo perder el rumbo, ahora estaba sin la mujer que amaba. Se lamentaba por no decirle nunca lo que sentía por ella.


    


    Cerca de Manchester, Jonathan paró para comprarle ropa a Estella, que seguía en pijama, luego continuaron el viaje hasta Liverpool donde él quería vivir junto a Ella. Llegaron hasta un lugar muy solo de una construcción destruida, pasaron por unas ruinas, subieron por una escala metálica que conectaba a un altillo, al entrar vio un gran departamento, una sala con dos sofás y una pequeña mesa, una cocina, un comedor, la cama en el suelo. —aquí estaremos tranquilos, ya lo veras —dijo besándola en los labios. Estella se recostó sobre la cama y durmió toda la tarde y la noche.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    Edmond llevaba dos días en casa de los Parish, sin saber qué hacer, no pudo quitar más información a Susanna, ella nunca delataría a su hijo, además a través de él podía concretar su anhelada venganza. Decidió regresar a su vida, su trabajo, no podía ausentarse más, su mujer había escogido su rumbo, fue su decisión. El doctor Parish estaba muy molesto al ver el poco interés de su yerno en recuperar a su hija, además de enterarse que conocía a Jonathan y cuando se encontraron en la casa, parecía que ninguno de los dos se conociese de antes, pero, parte de él como hombre lo entendía, su hija había escapado con otro hombre, eso deshonraba a cualquier hombre, entendía su pesar, pero él como padre no descansaría hasta encontrarla y decirle que solo era parte de una desgraciada venganza de familia.


    Edmond estaba destruido, anteriormente había tenido un problema con su hermano por una mujer, una que el amó, Jonathan había puesto sus ojos primero en ella, pero la joven estaba muy interesada en Edmond, un hombre un poco mayor que ella, ya estaba titulado como doctor y a vista de todos se notaba un hombre serio, Jonathan muy molesto y decepcionado asesinó a esa


    mujer, pero nunca nadie encontró nada que lo culpara, pero su hermano y su madre siempre supieron que él había sido, le regaló un vestido rojo igual al que llevaba la noche de la cena en casa de sus padres Estella, en ese momento debió comprender que ellos ya estaban unidos, porque no entendió eso antes, estaba tan cegado por la belleza de esa joven que no estuvo atento a los movimientos de su hermano en ese lugar, solo hizo como que no lo conocía, como hace años lo llevaba haciendo y descuidó lo más importante, ahora su mujer, estaba en las manos de su hermano y en el momento que el desconfiara, de seguro Estella correría la misma suerte que Heather, su novia anterior. Hizo una parada en casa de sus tíos, los que cuidaban a Jonathan pero todo lo que pudo recabar ahí fue más siniestro aún, la personalidad violenta y destructora de su hermano menor, Estella fue engañada, manipulada, no podía permitir que el la destruyera por mucho que estuviese dolido por la traición. Jonathan era una bomba de tiempo, pronta a estallar en cualquier momento, con cualquier provocación.


    Habían pasado ya unas semanas de todo, y nada sabían de Estella. Una mañana Estella despertaba, estaba sola en ese departamento, se sintió aliviada de estar sola, últimamente Jonathan había cambiado mucho y ya no era el mismo que conoció en los jardines de su casa, era otro, más frío, calculador, casi sin corazón. Caminó por el lugar, no había nada para comer, intentó salir al patio pero la puerta estaba con llave, la movió pero esta no cedió, no entendía porque Jonathan la había dejado encerrada en ese lugar, se dio un baño y se puso ropa, tomó un poco de café que quedaba en la cocina, para así poder calmar su estómago pasaron largas horas hasta que el regresó a la casa.


    —¿Dónde estabas? —preguntó molesta.


    —¿Qué sucede? —respondió dejando sobre la mesa unas bolsas con compras.


    —Desperté y no estabas, además me dejaste encerrada.


    —¿Quieres irte?... ¿deseas escapar de mi lado?


    —No… solo quise salir un momento —respondió bajando la mirada, temerosa.


    —Este lugar es peligroso y no puedes andar sola, no puedes salir.


    —¿Soy una prisionera? —dijo con demostrando su descontento.


    —Es por tu seguridad —respondió dándole un cariño en la mejilla con su mano.


    —Quiero llamar a mi padre decirle que estoy bien.


    —No puedes llamarlo, si lo haces el vendrá por ti… ¿quieres vivir lejos de mi?


    —Jonathan, es mi padre, debe estar preocupado.


    —¿Quieres que le diga a tu esposo dónde estás? ¿Qué él venga por ti y te haga pagar por tu adulterio? —la sostuvo con fuerza desde su antebrazo apretando con gran fuerza.


    —¡No!... ¿Qué es lo que te sucede?


    —Tú eres mía ahora, eso debes entenderlo, o ya no me amas y estás arrepentida estar junto a mí.


    —Yo… claro que no… no lo estoy… —un gran temor la envolvió, sobre todo al ver la locura en los ojos de Jonathan.


    —Quítate la ropa… —dijo mirándola con frialdad.


    —¿Cómo?


    —Eso, que te la quites, voy a dibujarte.


    —No sabía que pintabas.


    —No soy pintor, no fue lo que dije, dije que te dibujaría.


    —Yo… no sé si quiero desnudarme para eso.


    —Te desnudas todos los días para hacerlo conmigo, que te cuesta sacarte la ropa para dibujarte… ¡vamos hazlo ahora!


    —Si… —dijo bajando la cabeza y obedeciendo todo lo que le pedía.


    


    Estella notó algo en sus ojos, no era el mismo, sus ojos revelaban violencia, odio, desprecio, sintió miedo de estar junto a él, entendió que nunca lo conoció, no lo amaba, solo lo hizo para escapar de las ataduras y la rabia que sentía por tener que estar con la madre de Edmond, todo esto la llevó a tomar malas decisiones, solo había escapado esperando que el fuese por ella, pero actuó como siempre impulsivamente dejando todo lo que tenía por una vida que no sabía donde la llevaría, ahora estaba en ese lugar desconocido para ella, con un hombre que no conocía y que no amaba, un hombre que solo le inspiraba el más profundo temor.


    Después de dibujarla la miró con esos ojos de lobo cazador, quitándose toda su ropa se abalanzó sobre ella, tomando posesión de su cuerpo, como dijo, ella le pertenecía y así quedaba demostrado, no hubo cariños, no hubo amor, solo posesión descontrolada, avasalladora, el romance había acabado para ellos ahora. Estella estaba completamente perdida, nadie podía ayudarla.


    Esa noche llegó a casa un amigo de Jonathan, un joven de la misma edad que él, Marcell Laforet, un simpático y carismático francés, de gran personalidad y atractivo físico.


    —¿Es tu novia? —preguntó al saludarla.


    —Ella es Estella mi novia nos vamos a casar muy pronto, así que no pongas tus ojos aquí.


    —Claro, claro es tuya, eso lo sé. Bien me dijiste que tenías dibujos para la galería.


    —Sí, mira tengo estos tres —dijo mostrándole los dibujos a lápiz de carbón que había hecho de Estella desnuda, algo que la incomodó bastante, quiso irse de ese lugar pero, Jonathan tomándola del brazo no se lo permitió.


    


    Estaba muy avergonzada, el hombre la miraba de manera invasiva, además hablaban de ella como un objeto, a fin de cuenta el se llevó los dibujos y le pagó a Jonathan una buena cantidad por ellos. Después de beber hasta altas horas de la noche, el invitado se retiro, Jonathan estaba ebrio, cayó al suelo, Estella intentó salir, pero la puerta estaba con llave y no pudo encontrarlas, solo le quedó acostarse en la cama y seguir al lado de ese hombre, en la prisión que se sola buscó.


    Una mañana, le permitió salir del departamento, para comprar algunas provisiones, Estella no conocía para nada ese lugar, le tomó tiempo encontrar todo lo que el necesitaba. Cuando pasaba fuera de un café, Marcell golpeó la ventana, ella lo vio y sonrió, este la invito un café. Cansada de tanto andar accedió a la invitación.


    —¿Desde cuándo conoces a mi amigo Jonathan? —preguntó sonriendo.


    —Hace poco, en la casa de mis padres.


    —Oh… es un gran artista, tus dibujos se vendieron rápidamente en la galería, le voy a pedir algunos más, de otra cosas también, el dibuja muy bien.


    —Si.


    


    Estaba muy nerviosa, aunque estar lejos del departamento significaba una tranquilidad, no quería estar mucho tiempo fuera, le aceptó un café a Marcell y conversaron un momento, todo atentamente observado por Jonathan que había puesto a prueba a Estella, ahora en su mente creía que no era un mujer confiable, la vio sonreír junto a Marcell, algo que no le pareció nada bien. Después de terminar su café, regresó hasta el departamento.


    La puerta del departamento estaba abierta, pensó que quizás el había salido, dejó las compras sobre la mesa de la cocina, quitó su sombrero de velo negro, se quitó sus tacones y respiró profundo al sentirse tranquila en ese momento. Estaba muy equivocada, sorpresivamente fue tomada desde el cuello con violencia, recibió un golpe que la lanzó al piso, Jonathan estaba descontrolado, sentía que su rostro explotaría del dolor, el se subió sobre ella gritando —¡para eso querías salir de aquí, para buscar otro hombre! —no lograba entender nada de lo que sucedía, solo respondió con un ahogado y doloroso —no —pero nada de lo que dijese sacaría de su cabeza todo lo que él pensaba —¡¡todas las mujeres son unas malditas mujerzuelas, te vi con él, sonriendo y feliz crees que soy un imbécil!! —gritó en su cara dándole otro golpe, Estella intentaba taparse con sus manos pero las quitaba y volvía a golpearla, la levantó del piso tomándola desde sus cabellos y la tiró sobre la mesa —¡Te gusta cómo te fornica, es eso, te aburriste de tu esposo, ahora te aburriste de mi, y quieres irte con él!, eres un mujerzuela desgraciada —Estella trató de moverse pero la inmovilizó, separando sus piernas con su pies dejándola boca abajo sobre la mesa, le rasgó la falda y su ropa interior, Estella gritaba para que la soltara, para que no le hiciese más daño, pero nada de lo que decía lograba detenerlo, estaba como loco, no era Jonathan, era otro hombre descontrolado y violento. El dolor fue como ser partida en dos, la rabia, la fuerza, el desprecio que sintió por ella en ese momento se vio reflejado en la forma en que tomó su cuerpo, cerró sus ojos y trataba de controlar su respiración para que el dolor que el provocaba en ella no fuese tan grande pero no podía, sentirlo entrar y salir de su cuerpo con esa violencia era un dolor que no podía controlar —¡Esto es lo que buscabas en el! Que te poseyera como un animal, ¡¡eso querías!! —gritó al acabar con ella y lanzándola al suelo. El se arregló su ropa y salió del lugar no sin antes dejarla encerrada otra vez.


    Jonathan fue hasta donde podía encontrar a Marcell, este al verlo sonrió llamándolo para que fuese a beber junto a él, pero solo encontró un gran golpe de parte de este que lo lanzó al suelo, sin entender que sucedía, Marcell se puso de pie y preguntó —¿Qué sucede contigo maldito imbécil? —Jonathan intentó golpearlo otra vez pero esta vez fue esquivado —si crees que voy a dejar que seas como el desgraciado de Edmond, que me quitó mi mujer estás equivocado, no lo permito, no dejo que viva contigo, ni con nadie —después de decir esto dejó el lugar.


    Cuando pudo ponerse de pie, lo hizo con cuidado, todo movimiento le provocaba un gran dolor, se miró en el espejo del baño y no podía creer lo que había sucedido, tenía su labio roto, y la mejilla muy roja e hinchada, al igual que su ojo, no quiso mirarse más, solo lloró sintiéndose perdida y sin poder escapar, estaba encerrada en un mundo que ella misma había escogido, en una vida que solo traería dolor y sufrimiento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capitulo 14


    


    Mary Fisher está en una reunión social con varios amigos, de pronto vio en una pared un dibujo que llamó su atención, se acercó más y al reconocerlo no podía creerlo lo que sus ojos veían, su amiga, Estella estaba retratada desnuda en esa imagen, sonrió al pensar en que ella fuese capaz de hacer eso, estaba casada, de seguro su marido no sabía de esto.


    —¿Tom?... este dibujo ¿donde…? —se quedo mirándolo muy impresionada, esa no podía ser Estella.


    —Es hermoso ¿no?, me gusta en la manera que el dibujante captó el deseo que siente por esa mujer, es un gran trabajo, lo compré en Liverpool, a un vendedor de arte, un Francés.


    —¿Francés?... pero ¿qué hace Estella con un Francés? ¿Y en Liverpool? no entiendo.


    —¿La conoces?


    —Sí, es mi amiga, Estella Parish, bueno ahora es Firth está casada con un médico.


    —¡Ah! en Liverpool una galería, no de muy buena categoría, pero con grandes trabajos y este era uno de esos.


    


    Mary lo tenía decidido al día siguiente iría hasta Newcastle para hablar con su amiga, tenía que saber que era todo esto que hacía.


    Edmond sentado en el sillón de su oficina en el hospital, no podía concentrarse en nada, solo en Estella, bebía de su licor, solo deseando que ella regresara a casa, o tan solo saber que estaba de regreso en la casa de sus padres, viva, sabía que si continuaba con Jonathan sus días no serían muchos, sus tíos le dijeron que su hermano fue diagnosticado con una esquizofrenia y su caso era uno peligroso, violento de estados cambiantes, sabía que Estella corría un grave peligro junto a él. El teléfono lo sacó de su pensamiento —Si —contestó, su rostro se palideció, dejo todo para correr hasta la casa. El mensaje fue, una amiga de la señora Estella lo espera.


    Cuando entró en la casa y vio a Mary Fisher la saludó, estaba impaciente por saber algo de su esposa.


    —¿Tienes un recado de Estella?


    —¿Cómo?... ¿Estella no está aquí con usted doctor? —preguntó sin entender la desesperación de aquel hombre.


    —No… ella se fue.


    —¿Cómo?... ¿usted esta bromeando?


    —Nunca lo haría con algo tan importante. —respondió completamente abatido al notar que Mary no traía información sobre su esposa.


    —Yo estaba en Londres y un amigo tiene un dibujo de ella, lo compró en Liverpool, es por eso que vine, me llamó la atención que ella posara desnuda para un pintor, ¿usted no pinta verdad?


    —No… ¿Liverpool?


    —Sí, Thomas dijo que lo compró a un francés en una galería en Liverpool.


    —Entonces esta allá con él.


    —¿Con quién? —preguntó extrañada.


    —Nada, nada, gracias por venir y darme esta valiosa información.


    —¿Estella está en peligro? —preguntó con gran temor en sus ojos.


    —Sí, mucho pero voy por ella, no te preocupes.


    —Claro —Mary sacó una libreta de su cartera y anotó en ella el nombre de la galería donde su amigo compró el cuadro, —este es el lugar… espero que la encuentre y ella esté bien.


    —Gracias Mary.


    


    Todo lo que sucedió lo llevó a entender que estaba enamorado de su esposa, que todo lo que pensó antes, de nunca más sentir amor estaba equivocado, lo sentía y profundamente, aunque nunca se lo demostró a ella, pero no podía permitir que su hermano tomara la vida de otra mujer más, y menos la de Estella, dejó su trabajo, presentó su renuncia, no podía hacerse cargo de todo pensando todo el día en su mujer, empacó todas sus cosas y las de ella, envió todo a un lugar que tenía lejos de todos, ni su madre sabía dónde estaba ese lugar, solo quería vivir tranquilo con su mujer, si es que ella también lo deseaba, sino, la llevaría devuelta a casa de sus padres.


    —¿Lanzarás todo por la borda? tu carrera, tu posición, todo por una mujerzuela.


    —Todo lo que ocurre es por su causa madre.


    —Yo no la obligué a irse con él —respondió con desprecio.


    —No, pero usted hizo que Jonathan me odiara, y que tía Margaritte guardara todo ese rencor, que inculcó en la cabeza de Jonathan y cuando supo que ella estaba conmigo, lo hizo con ella también, todo es culpa suya, no quiero verla más en mi vida… usted ya no es mi madre.


    —¿Cómo puedes decir eso? reniegas de mi por una mujerzuela.


    —Ella estaba cansada de lidiar con usted día y noche, y no hice nada por cambiarlo, solo porque usted es mi madre, por respeto, pero ya nada más, no permitiré que arruine mi vida, como lo hizo con su hermana. Dejo esta casa, ya no es mía, usted no puede seguir aquí.


    —¿Dónde irás? no me digas que tras de la mujerzuela.


    —Dónde yo vaya, es mi problema.


    —Eres igual que tu padre, un poco hombre a la siga de una mujer que no lo quiere, corría como un tonto tras la maldita de Susanna, ella se le ofrecía como una perra en celo pero luego lo dejaba y el iba tras ella como un cachorrito.


    —¿Qué es lo que dice?... ¡basta de todo esto madre!


    —Sí, ella se contorneaba toda delante de él, con esos vestidos ajustados, ella sabía que yo lo quería, que mi padre había organizado nuestra unión, pero tenía que demostrar que era mejor, siempre fue muy hermosa y yo no, todo en ella era mejor, mi padre lo decía siempre, pero él se casó conmigo, y no me importó nada, solo que lo hiciera.


    —Es por eso que te embarazaste… madre.


    —Si, al menos cuando nació tu hermana él ya no se fue, estaba embobado con ella, solo porque se parecía a la maldita de Susanna, chiquilla desgraciada.


    —Usted también es como ella, ambas son déspotas, frías, calculadoras, están enfermas las dos, debieron encerrarlas juntas.


    —No seas atrevido —dijo dándole una bofetada.


    —Adiós madre.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 15


    


    Estella estaba sentada en la cama, sola otra vez, sus piernas estaban golpeadas, lloraba en silencio producto de la golpiza a la que fue sometida el día anterior. Esta vez porque fue sorprendida enviando una carta a Edmond, pidiéndole que dijera a sus padres que estaba bien y que pronto regresaría, eso bastó para volverlo colérico y que se ensañara con la golpiza, golpes en su estómago, patadas en sus piernas, y como broche de oro fue violada otra vez. Sus dibujos fueron cambiando, en el principio eran muy seductores, atractivos, después eran expresiones de dolor, desesperación, así como vivía ella junto a él. Estaba mucho más delgada, casi no comía, la mantenía encerrada, nunca podía salir, después del episodio con Marcell, pensó que lo mejor era que no saliera de casa. En ocasiones el era un hombre dulce, muy cariñoso apasionado, en otras lo descubría llorando desesperado, rompía sus dibujos, gritaba, se maldecía por golpearla, otras se volvía un animal, era un lobo en luna llena, salvaje, violento, estaba cansada de todos esos cambios de ánimos que tenía, el día que dio a entender que quizás el tenía algún problema le significó una golpiza que terminó dejándola muy mal herida.


    —Ahí estas, hoy luces muy hermosa mi amor —dijo Jonathan entrando en la habitación —te traje chocolate del que te gusta, vendí todos los dibujos, y a un mejor precio, el desgraciado de Marcell me estafaba.


    —Que… bueno…que los vendiste— titubeo al contestar, cada vez que estaba con el cerca, estaba llena de gran temor.


    —Es que eres muy hermosa, todos quieren verte en esas hojas, lo que me llena de orgullo porque eres mía, solo mía —la besó con pasión en los labios —¿Qué sucede? Estás triste.


    —No, no… —respondió controlando su llanto —yo no estoy triste, tú sabes que soy feliz junto a ti.


    —Eso me agrada, yo también soy feliz, te amo.


    —Yo también, solo que me gustaría hablar con mi madre, decirle que estoy bien junto a ti, que no se preocupe más.


    —Eso no es necesario, ella lo sabe, no te preocupes más —acarició su rostro con su mano y la besó en la frente.


    —Bien… si… —mientras unas lágrimas rodaron por sus mejillas, las limpió con disimulo.


    —Ven traje la cena…te gustará.


    —Gracias.


    


    Vivía casi por inercia, entendía que toda la culpa era de ella, no culpaba a nadie por su destino, ella tomó sus decisiones, solo extrañaba vivir tranquila en casa junto a Edmond, el siempre fue una amante dedicado, quizás no tan osado como Jonathan, pero la trataba con cuidado, respeto, quizás no la amaba, pero no la dañaba, solo se odiaba por dejar todo esto que tuvo con él, ahora nunca más lo vería, quizás nunca la perdonaría por hacerlo pasar por todo eso, solo deseaba poder verlo y pedirle perdón.


    Tres meses ya habían transcurrido desde que dejó la casa de sus padres aquella fatídica madrugada, tres meses que se volvieron una eternidad, una tortura, una agonía.


    Edmond llevaba una semana en Liverpool y no podía encontrar a Marcell con los datos que Mary le dio, estaba angustiado, la preocupación lo invadía y no le permitía pensar con claridad. Hasta que dio con Marcell en un bar, una mujer en una galería le dijo donde lo podía encontrar. Sentado a la barra, Marcell bebía un whiskey, Edmond se sentó a su lado y se presento.


    —¿Usted es Marcell…? —preguntó con seriedad.


    —Si ¿que necesita?


    —Mi nombre es Edmond Firth, busco a Jonathan, me dicen que usted sabe dónde está.


    —¿Es algo de Jonathan? —sonó algo intrigado


    —Sí, el es mi hermano menor, estamos preocupados por él, está enfermo y se escapó de casa hace un tiempo y no recibe su medicación.


    —Sí, se nota —respondió bebiendo de su copa —está muy extraño.


    —¿Lo ha visto?


    —Hace unas semanas, pero ya no, está muy violento, me da lástima por la muchacha.


    —¿Qué muchacha? —preguntó con interés.


    —Su novia, Estella, pobre muchacha la golpeó duro porque pensó que ella y yo teníamos algo y desde ahí que mantiene su distancia conmigo, esa muchacha tiene los días contados con él, es un loco.


    —Puede decirme dónde encontrarlo, para hablar con él y ayudarlo.


    —Claro, le daré la dirección.


    —Gracias.


    


    Esa noche dio vueltas en su habitación durante toda la noche, pensando en cómo enfrentar a su hermano, como sacar de ese lugar a Estella, sin causarle más daño. Casi no durmió pensando en que haría, solo esperaba que el momento llegase lo más rápido posible. Dejó todo listo para salir del hotel en cuanto el regresara, un auto que los llevaría hasta la estación de trenes y ahí poder ir lo más lejos que les fuese posible.


    Cuando Estella abrió los ojos esa mañana, sintió mucho ruido, vio que Jonathan iba de un lado a otro. Se incorporó lentamente y trató de preguntar qué sucedía pero no la tomó en cuenta, solo cogió unos dibujos, su maletín y salió. Fue mejor pensó Estella, tener que soportarlo todo el día no era algo que quería hacer. Se dio un baño, tranquilamente y se miró al espejo, su cuerpo estaba aun marcado, sus piernas y su vientre, además de uno nuevo en su ojo derecho.


    Sintió ruido detrás de la puerta, alguien intentaba abrirla, estaba preocupada, —¿Jonathan estas ahí? —Sonó una voz detrás de la puerta, voz que ella reconoció, Estella estaba impresionada, ¿soñaba o Edmond estaba fuera? primeo estaba tan impresionada que su voz no salía de su garganta, pero al escucharlo otra vez gritó desesperada —¡¡Edmond!!... ¿eres tú? —sintió una alegría inmensa de escuchar su voz, estaba aliviada de saber que estaba fuera de su puerta. —Edmond por favor ayúdame, sácame de aquí —dijo con voz suplicante, —abre la puerta —pidió él, pero Estella dejo claro que estaba encerrada en ese lugar. Edmond le pidió que se alejara de la puerta, cuando lo hizo, el de un gran golpe la tiró.


    —¡Edmond! Grito su nombre emocionada de verlo, lanzándose en sus brazos —por favor sácame de aquí.


    —Dios mío Estella, ¿qué te hizo? —Dijo mirándola al rostro y ver su ojo en tinta, solo llevaba una bata y al abrirla para revisarla vio su cuerpo marcado, su vientre y sus piernas —maldito desgraciado, lo lamento tanto todo esto que viviste.


    —Nada de esto es tu culpa… todo ocurrió por mi causa, yo lamento tanto todo lo que te hice, espero que puedas perdonarme algún día. —sus ojos demostraban su pleno arrepentimiento de sus actos y el deseo de estar a su lado.


    —Bien, vámonos de aquí antes que el regrese.


    


    Ella se puso ropa y salió de ese lugar rápidamente junto a Edmond, subieron al auto y fueron hasta el hotel, donde estaba todo listo, así fue que enseguida partieron a la estación de trenes y desde ahí tomaron el que llegaba hasta Newquay, donde tenía una casa preparada para ambos. Una vez juntos en el tren se sentó frente a él con la mirada baja, el estaba muy imponente, con mirada fría, sin demostrar nada. Ella mantuvo su mirada baja durante mucho rato, ninguno habló. Hasta que Edmond rompió el silencio


    —¿Por qué?... ¿Qué hice para que hicieras esto?


    —Yo… fui… estaba cansada… de estar en ese lugar, sin ti… rodeada de tu madre… de escuchar sus ofensas, pensé que si me iba de tu casa…—su voz estaba temblorosa, titubeante. Ahora debía enfrentarlo con la verdad, al decir “tu casa” Edmond la interrumpió


    —Nuestra casa —la corrigió con seriedad.


    —Nuestra casa…pensé que tú irías por mí y ella se iría.


    —Fui por ti, pero ya te habías fugado con Jonathan.


    —¿Cómo diste con nosotros? ¿Cómo descubriste donde estaba?


    —Mary… tu amiga, ella vio uno de tus dibujos en casa de un amigo, le contó donde lo consiguió y fue hasta nuestra casa para preguntarte que hacías desnudándote para un pintor.


    —Yo no quería hacerlo pero él…


    —No me des explicaciones —la interrumpió otra vez —así comencé a preguntar y llegué a ti.


    —¿Me llevas a mi casa? —dijo con la mirada perdida.


    —Tu casa es donde yo viva, somos marido y mujer, no te llevaré a casa de tus padres, no estás segura ahí.


    —¿Por qué no?


    —Hay algo que debes saber.


    


    Cuando el comenzó a relatar la historia de sus padres, Estella nunca pensó en que terminaría con que Susanna fue la que orquestó toda esta venganza, que Susanna es la madre de Jonathan, que su nombre es Margaritte, que Edmond y Jonathan son hermanos, no pudo evitar largarse a llorar, se sentía estúpida, como permitió que la engañaran de esa manera, Edmond solo la observaba, por dentro sentía ganas de estrecharla entre su brazos, pero no lo hizo, aún estaba herido por todo lo que sucedió —ahora me llevas contigo para hacerme pagar por lo que te hice —dijo limpiando sus lágrimas Edmond sintió rabia al oírla decir todo eso, estaba muy molesto, lo único que pudo hacer fue ponerse de pie y salir de la cabina, necesitaba un momento a solas. Estella se recostó sobre el taburete, su estado de ánimo no era el mejor, durmió durante largas horas.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 16


    


    Cuando abrió sus ojos, tenía la cabeza apoyada en una suave almohada y estaba tapada con una manta, pero estaba sola, vio sobre el taburete un nécessaire de mujer, tenía de todo para arreglarse y limpiarse, sonrió al ver que él se tomaba todas esas molestias después de todo lo que ella hizo. Fue hasta el baño para así limpiarse y arreglar su rostro. Para cuando regresó estaba Edmond esperando por ella con una bandeja con el desayuno.


    —Buen día Edmond… ¿estás bien?


    —Sí, buen día, le envié un telegrama a tu padre, diciendo que estas bien y conmigo, le dije donde estaremos pero que no haga ningún comentario a viva voz, por seguridad.


    —Entiendo ¿ellos están bien?


    —Sí, la última vez que los vi, solo preocupados.


    —Lo lamento… yo…


    —Basta de lamentaciones, debes continuar con tu vida.


    —¿y mi vida será cual?


    —Buscaremos un abogado en nuestro destino y nos divorciaremos. —respondió sin mirarla.


    —¿Cómo? —Preguntó con sus ojos llenos de lágrimas —¿divorciarnos?


    —Cometiste adulterio, eso significa que no hay respeto por mí, que es la base de un matrimonio.


    —Pensé que el amor era la base del matrimonio.


    —Algo que tú tampoco sientes, sino nunca me hubiese abandonado.


    —Para que llevarme lejos de casa de mi padre para divorciarse, así planeas dejarme lejos a la deriva y pagar mi culpa.


    —Te llevo lejos porque quiero que se apacigüe todo esto, Jonathan irá por ti, el te matará como ya lo hizo con…


    —¿Con quién?... ¿a quién mato?


    —A Heather… mi novia.


    —¿El ya hizo esto antes?


    —Ese vestido rojo que usabas esa noche, era igual al que le regaló a ella, y con ese vestido murió.


    —¡Dios mío! —Llevó sus manos a su rostro —él me encontrará y me asesinará.


    —Es por eso que debes estar lejos, sino el te asesinará.


    —Bien... Después de divorciarte de mí ¿qué harás?


    —No lo sé —respondió con indiferencia.


    —Claro, permiso, yo no tengo hambre, saldré un momento llevo mucho tiempo encerrada en este lugar.


    —Caminó por los pasillos del tren hasta que llegó al último vagón, abrió la puerta asomándose, necesitaba tomar aire, estaba completamente ahogada, lloraba sin poder controlarse, siendo desde lejos observaba por Edmond, que se sentía muy mal por todo lo que sucedía, pero ella lo había engañado, y era algo que no podía dejar pasar. Deseaba ir por ella para estrecharla entre sus brazos, la había extrañado tanto, pero no iba a dar su brazo a torcer, al menos no tan fácil. Cuando pudo calmar su llanto se sentó en el salón comedor, al detenerse el tren, Estella bajó del tren, cuando se detuvo en Bath, Edmond la vio desde su ventana caminar por el andén. Rápidamente bajó para ir tras ella, Estella no sabía dónde ir no tenía dinero, no conocía a nadie, pero no importaba, no podía estar con Edmond de esa manera, no podía hacerle más daño. El caminó tratando de sacar a las personas delante suyo, hasta que llegó hasta ella, tomándola desde el brazo, para girarla y así ella quedar frente a frente a él.


    —¿Qué es lo que haces? dime, ¿huyes otra vez de mi? ¿A dónde crees que vas?


    —Te dejo vivir tu vida, te dejo que vivas tu vida de la mejor manera, no tienes porque cargar conmigo, ya hiciste suficiente con sacarme de ese lugar, voy a estar eternamente agra decida por eso.


    —No hagas esto, no huyas otra vez de mí.


    —Te dejo libre.


    —No puedes andar sola por ahí, Jonathan es un hombre peligroso, no puedes. —sus ojos reflejaban su preocupación por ella además del profundo amor que lo inundaba.


    —Yo voy a cuidarme, iré hasta Londres donde Mary, ella me ayudará, no necesito… no tienes que molestarte por mi… yo no pediré nada, cuando tengas los papeles del divorcio yo los firmo. No te daré más problemas.


    —¡Basta!... subirás conmigo a este tren y no te irás a ninguna parte, le prometí a tu padre ponerte a resguardo y dejarte andar sola por ahí no es seguro.


    


    Tomándola del brazo la subió al vagón, llevándola hasta la cabina que ambos compartían, perderla otra vez no estaba en sus planes, pero no podía demostrarle ahora que la amaba, necesitaba lograr primero que ella lo sintiese por él, ser importante y que no quisiera dejarlo otra vez. Durante todo el trayecto que les quedó ninguno emitió palabras, Edmond solo hacía como que leía un libro de medicina y Estella solo miraba por la ventana. Cuando el tren se detuvo estaban en Cornualles, desde ahí tomaron un auto que los llevó hasta la casa que Edmond tenía en ese lugar, casa que nadie de su familia sabía que existía, este fue un regalo de su padre, en secreto.


    Cuando las dos hojas de la reja de la propiedad se abrieron quedó expuesto ante los ojos de Estella un lugar maravilloso, con grandes jardines, arbustos y árboles, todo cubierto de un verde césped, solo la huella del camino era de tierra, una casa estilo victoriano, maravillosa en piedra café. Edmond bajó del vehículo y abrió la puerta para ella, el conductor bajó el poco equipaje que traían y se retiró. La puerta se abrió y salió un hombre mayor que lucía traje, muy bien vestido de pelo cano y mirada suspicaz.


    —Señor, bienvenido los esperábamos.


    —Gracias Sixsmith… gracias por preparar todo.


    —Con gran placer mi señor, vamos adelante.


    —Ella es mi…es la señora Firth.


    —Mucho gusto conocerla señora, sea usted bienvenida.


    —Gracias Sixsmith, es un placer igualmente.


    


    Tomándola desde el brazo entró con ella en la casa, un joven apareció saludó y fue por las maletas. El entró con su mujer llevándola hasta la habitación. La escala era tallada en madera, absolutamente majestuosa, las paredes de piedra daban la sensación de frío, pero la casa por dentro estaba muy tibia, subieron hasta el segundo piso, el caminó delante hasta que se detuvo en una puerta. Edmond entró en esta y la invitó a pasar.


    Había una hermosa cama con dosel, todos los muebles eran clásicos y espectacularmente hermosos, ella miró todo el lugar muy impresionada.


    —Esta será tu habitación, traje todas tus cosas desde la casa, ahí está tu ropa —dijo señalando un gran ropero —en este maquillador todos tus utensilios personales, espero que sea de tu agrado.


    —Es hermoso este lugar ¿dijiste mi habitación? ¿Dónde estarás tú?


    —Mi habitación esta al final de este pasillo ¿todo está bien?


    —Sí, claro, todo bien.


    —Te dejaré para que puedas darte un baño, cambiarte y relajarte el viaje fue largo y agotador.


    —Gracias Edmond.


    —No hay nada que agradecer —dijo dándole una mirada fría, luego salió de la habitación.


    


    Al cerrar la puerta apoyó su espalda en la pared y respiró, estar cerca de ella y no tocarla o besarla era un esfuerzo sobrehumano, solo deseaba poder estrecharla entre sus brazos, sentir ese aroma dulce de su cuello, el calor de su cuerpo, la pasión en sus besos, pero si deseaba que todo se arreglase a su favor, debía ir con calma y no entregar todo.


    Solo la vio de nuevo hasta la hora de la cena, Estella tomó un baño de tina y luego solo durmió el resto del día. Cuando llegó al comedor, estaba ya sentado, cuando se acercó él se puso de pie para correr la silla para ella.


    —Te gustará el pescado, aquí es delicioso —dijo Edmond sirviéndole una copa de vino blanco.


    —Gracias, muero de hambre.


    —Dormiste todo el día ¿descansaste bien?


    —Sí, la cama es deliciosa, pude descansar.


    —Qué bueno ¿mañana iré hasta Cornualles, voy a comenzar a trabajar aquí?


    —¿En un psiquiátrico?


    —No, no solo soy psiquiatra, también soy médico, me especialicé en ambas ramas.


    —Oh, no sabía eso.


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí.


    —Un hombre misterioso, ahora te vuelves uno.


    —No, solo que nunca antes te interesó preguntar nada de mí.


    —Claro —dijo bajando la mirada.


    


    La cena fue tranquila, al terminar pasaron a un salón donde el leyó un libro y Estella escuchó música un momento, luego fue a dormir.


    Cuando abrió los ojos por la mañana, apenas amanecía, se arregló para salir de la habitación, tratando de no meter ruidos, cuando llegó al hall vio aparecer a Sixsmith. —Buen día señora —saludó con mucha formalidad, Estella quería llegar a playa, sabía que estaba muy cerca de la propiedad, así que él amablemente la llevó por detrás de la casa y abrió la puerta para que pudiese bajar hasta ella, una vista maravillosa se presentó ante ella, aguas turquesas, arena de color café claro, todo era fantástico, el olor a mar era un deleite. Se quitó los zapatos para sentir el suave y relajante masaje que la arena daba a sus pies, caminó sobre la arena descalza, disfrutando de cada paso. Al acercarse hasta la orilla, respiró profundo otra vez, la sensación de libertad era maravillosa, el agua salada mojó sus pies. La sensación era exquisita.


    Edmond cuando despertó fue hasta la habitación de Estella, en un par de horas iría hasta la cuidad y quería saber si ella lo querría acompañar. Pero golpeó y nadie atendió, abrió la puerta al entrar vio la habitación vacía, bajó la escala para buscarla por la sala, la biblioteca, el comedor, miró hacia el jardín pero nada, hasta que Sixsmith apareció ante él y al verlo tan afligido solo dijo —la señora se levantó muy temprano, está en la playa señor —al oír esto respiró aliviado, solo quedaba ir hasta donde ella estaba. Desde lejos la vio sentada en la orilla de la playa, caminó hasta ella.


    —Hola —dijo sentándose a su lado.


    —¡Edmond…! Hola.


    —¿Te gusta este lugar?


    —Adoro la playa, cuando era una niña, mi madre me llevaba en Weymouth, cuando vivimos ahí, adoraba eso, pasaba tarde enteras en el agua.


    —Debiste ser una niña muy inquieta.


    —Lo fui, mi pobre madre, corría tras de mí todo el día, al igual que mi niñera, pobres.


    —Me gustaría tener hijos, que disfrutaran este lugar.


    —¿Te agradan los niños? Pensé que no querías.


    —En realidad los niños ajenos no me gustan pero a los míos los adoraré, mi padre fue un gran padre, tengo que serlo como, él.


    —Yo no me veo como una madre, creo que nunca lo seré.


    —No digas eso —dijo con dolor.


    —¿Necesitas algo? ¿Para qué me buscabas?


    —Voy hasta Cornualles, pensé que quizás te gustaría ir conmigo.


    —¿Tú quieres?


    —Me gustaría mucho… si.


    —Bien… voy contigo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capitulo 17


    


    El pueblo parecía sacado de una historia de misterio, pero era agradable. Edmond fue hasta el hospital y ella se quedó dando vueltas por el lugar, miró las vitrinas de todas las tiendas de esa calle, hasta que llegó a una casa de música, entró en el lugar y vio un piano de cola en color caoba, era maravilloso, un Pleyel magnífico, se sentó y comenzó a tocar una melodía maravillosa, el hombre que atendía un señor de edad se acercó hasta ella, fascinado por la melodía que ella tocaba. Cuando terminó el hombre emocionado aplaudió.


    —Maravilloso señorita, nunca escuché a nadie tocar tan espectacularmente bien.


    —Gracias, este es un Pleyel fantástico señor.


    —¿Usted da clases? —le preguntó el hombre encantado con lo que había escuchado.


    —No, nunca solo tomé clases desde los cuatro años.


    —Eso se nota, en su técnica, es perfecta mi esposa, tiene una academia de música, la única en la ciudad, donde estudian jóvenes y niños, pero la maestra que enseñaba piano, ella se mudó, le gustaría a usted tomar el trabajo.


    —Yo no sé, me acabo de mudar con mi esposo y debo hablarlo con él.


    —Claro, por supuesto, tome esta es la dirección de la academia, y el nombre de mi mujer, yo soy Peter Butler, ha sido un placer conocerla.


    —Usted es muy amable señor…mi nombre es Estella.


    


    Tomó el camino hasta el hospital donde se reunió con Edmond que ya salía del lugar. El notó que su rostro que estaba emocionada, no quiso preguntar, tomaron un auto que los llevó de regreso hasta la casa. Cuando fueron a cenar se dio el valor para hablarlo con él.


    —Hoy cuando fuimos a la cuidad, encontré una casa de música.


    —¿Sí?... no sabía que te gustaba la música.


    —Claro que me gusta, el dueño me dijo que su esposa tiene una academia y…


    —¿Quieres ir a estudiar? —preguntó sonriendo emocionado por su entusiasmo.


    —No, no para estudiar, el quiere que de clases.


    —¿Clases? … ¿de qué?


    —De piano.


    —¿Tocas el piano?


    —Desde los cuatro años, lo toqué en su tienda y me dio los datos de su esposa para hablar con ella, —dijo sacando el papel de su bolsillo y entregándoselo para que lo revisara.


    —Es triste esto, no sabemos nada uno del otro… —dijo con tristeza —reflejada en su voz y sus ojos —¿Qué piensas tú?


    —Me gustaría mucho poder hacer algo, si tú no vas a estar en todo el día aquí, no quiero estar sola, sin hacer nada, Sixsmith y la señora Clayton con las demás chicas hacen todo y yo, además es dinero que me servirá, ya haces mucho con darme cobijo.


    —Eres mi esposa —estaba molesto por sus palabras —es mi obligación proveerte lo necesario para vivir, si es dinero lo que necesitas para ti, yo voy a darte, no creas que vivirás sin nada o que…


    —No, no digo eso, yo… me gustaría mucho hacerlo, solo si tú lo apruebas, claro.


    —Iré contigo mañana a esa dirección y hablaremos con ella, ¿está bien para ti?


    —Sí, muchas gracias —Le dio una gran sonrisa de agradecimiento, tomando su mano entre la suya, hace mucho que no lo sentía, que no tocaba su piel y eso a los dos les proporcionó un maravilloso goce.


    —Bien —dijo bajando la mirada y soltando su mano, no quería entregarse a ella tan fácilmente, quería que lo amase, exigía su amor.


    


    Estella estaba en su habitación, miraba su cuerpo marcado, su ojo gracias al maquillaje se notaba menos, pero sus piernas y su vientre aún estaban en un tono amarillo verdoso, ahora estaba con Edmond otra vez, sentía que lo amaba, escapar de su lado le sirvió para entender que nunca debió dejarlo, es un gran hombre, sobre todo sabía que nunca la dañaría, ahora el solo la cuidaba porque se lo prometió a su padre, había perdido para siempre a su esposo, solo deseaba saber que sería de su vida, no deseaba estar atrapada en un matrimonio del cual no era correspondida. Y todo por su culpa. Se sentó en su cama, pensando en él, en que estaría haciendo, dejó su habitación, se acercó hasta la puerta de Edmond, para escucharlo dentro, pero no sintió ruidos, se alejó y regresó a su habitación, pero no podía dormir, así que salió de la casa y se fue hasta la playa, sentía que podía estar libre y tranquila. Se acercó hasta la orilla, la luna estaba llena y se reflejaba en el mar, se acercó hasta el agua y entró en ella, caminó hasta que el agua le llego más arriba de la cintura, se hundió en el mar hasta cubrirse completamente. El frío del agua la hizo reaccionar, de pronto sintió que fue tirada desde el brazo, cuando vio que Edmond era el que la sacaba del agua.


    —¿Qué es lo que haces? ¡Qué pensabas hacer! —la decepción y la rabia se asomaban en sus ojos.


    —Maldición ¿qué estas pensando? solo estaba disfrutando el agua… no podía dormir.


    —Maldita sea Estella, no hagas esto otra vez, que ganas de… —dijo empuñando la mano —¿por qué haces esto?


    —Solo quería salir, solo quería refrescar mi mente, tengo que estar todos los días cerca de ti, sin poder tocarte, sin poder besarte, sin poder compartir contigo, yo…


    —No hagas esto otra vez, no lo hagas —dijo saliendo del mar y caminando hacia la casa.


    —¡Edmond! —lo llamó, pero el continuó su caminata hasta la casa —¡¡Edmond Detente!!


    


    Pero Edmond estaba muy molesto, el imaginó que ella quería quitarse la vida, escapar de él otra vez, pero ella solo deseaba refrescar su mente, sacar el deseo que sentía por él, ya sabía que Edmond nunca la perdonaría, solo vivía junto a ella porque le prometió a su padre que la cuidaría, al menos hasta que todo lo de Jonathan pasara. Luego le daría el divorcio como lo dijo. Se quedó sobre la arena toda mojada, solo cuando amaneció entró en la casa y se durmió hasta que dio el medio día.


    —Buen día Sixsmith, ¿dónde está Edmond?


    —Buen día señora, fue hasta el hospital.


    —El iba a ir conmigo, tengo que ir donde, maldición —dijo avergonzada por la palabrota que soltó —disculpe yo.


    —Descuide, si desea ir al pueblo le pido un taxi.


    —Sí, gracias voy a darme un baño y cambiar mi ropa, es usted muy amable gracias ¿Cuál es su nombre?


    —¿Disculpe señora? —preguntó extrañado.


    —Sí, su nombre, imagino que Sixsmith es su apellido.


    —Si mi señora, mi nombre es Arthur.


    —¿Y puedo llamarlo así?


    —Claro… señora.


    —Bien, entonces yo no soy señora, soy Estella, por favor.


    —El señor no lo permitiría… nunca.


    —Bien, entonces puedes llamarme sin “el” señora.


    —Trataré.


    —Bien, voy a darme un baño y cuando el taxi llegue me avisas por favor Arthur.


    —Si le aviso de inmediato Estella.


    —Bien… gracias. —sonrió feliz de tener un amigo otra vez.


    


    El taxista la llevó hasta la academia de música, era una casita como sacada de un cuento, un lugar como perdido por el tiempo, con ventanas de madera y murallas de piedra. Golpeó en la puerta y una señora que debía ser la esposa del hombre de la tienda abrió.


    —Buenas tardes ¿en qué puedo ayudarla?


    —Ayer en la tienda de música, hablé con el señor Butler me dijo que usted necesitaba…


    —Tú eres la chica del piano, vamos pasa mi nombre es Jane Butler.


    —Gracias… soy Estella Firth.


    


    La mujer la llevó a una salita con una chimenea de piedra, un sofá rojo cubierto por un chal café, era un lugar muy acogedor, tenía una pequeña mesa en el centro llena de pequeños pianos musicales, en la pared una gran biblioteca repleta de libros. La mujer se acercó con una bandeja de color dorado con dos tasitas y un juego de té.


    —Es un té de arándanos te encantará querida.


    —Gracias, huele delicioso.


    —Mi esposo dijo que eres una maravilla en el piano y que tocas desde los cuatro años.


    —Si mi madre pagó los mejores tutores, además compongo también.


    —¿Te gustaría el trabajo?


    —¿No quiere oírme antes?


    —No, si mi esposo dijo que eres buena, no tengo problemas en pedirte por favor que aceptes.


    —¿En qué horario?


    —Tengo estudiantes en la mañana y en la tarde, te acomodo los horarios… ¿puedes empezar mañana?


    —Si… claro… bien…


    


    Cuando vio la hora, ya era muy tarde, estaba oscuro, se le había pasado el tiempo muy rápido conversando de música con Jane, una mujer muy agradable, muy simpática que la hizo sentir que estaba con su madre.


    Cuando el taxi se estacionó fuera de la casa en la entrada, rápidamente la puerta se abrió y Edmond apareció, con expresión adusta. Estella pagó al taxista, para acercarse hasta la puerta. Miró a los ojos a Edmond diciendo —buenas noches— entrando sin decir nada hasta que llegó a la sala.


    —Buenas noches Arthur, me muero de hambre.


    —¿Arthur?... —preguntó extrañado mirándolos.


    —Es su nombre ¿no lo sabías? —respondió.


    —¿Dónde estabas? —preguntó muy molesto acercándose hasta ella.


    —¿En la ciudad? Te fuiste sin mí en la mañana.


    —Tú… intentaste….


    —¡No!... yo solo quería despejar mi mente, el agua helada me ayuda a no pensar en cosas… el mar es un gran amigo.


    —Yo debo salir temprano, no puedo esperar a que despiertes.


    —Bien, lo sé, desde mañana voy a la ciudad en taxi.


    —¿Cómo que desde mañana? ¿A dónde irás?


    —Te lo dije ayer, me ofrecieron un empleo, hablé hoy con la mujer dueña de la academia, el dinero me servirá, para mis gastos.


    —Eres mi esposa —respondió molesto.


    —Sí, pero quieres divorciarte de mí, lo dijiste necesitaré un empleo y dinero para vivir, además ahora me servirá, no tengo…


    —Tú me dices cuanto necesitas y te lo doy…


    —No, no quiero eso, es humillante.


    —¿Cómo lo hacías con Jonathan?, posabas para él y te pagaba o lo dejabas usarte como bolsa de arena.


    —Eres un imbécil, buenas noches ya no tengo hambre.


    —Estella… lo siento yo… —trató de disculparse pero fue tarde, ella se perdió por el pasillo y subió hasta su dormitorio cerrando con violencia la puerta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 18


    


    


    La noche que Jonathan regresó y no encontró a Estella por ningún lugar, destruyó todo lo que pudo, rompió la ropa que había dejado, sus cosas personales, todo, solo deseaba poder encontrarla y hacerle pagar por la humillación de abandonarlo. No entendía como pudo escapar, como fue que ella salió, si la puerta estaba con llave, y al revisarla se dio cuenta de que alguien la forzó desde fuera, pero quien pudo hacer eso. Estaba molesto, miró los dibujos de ella, quiso destruirlos pero se detuvo, su cabeza daba vueltas, llevaba ya mucho tiempo sin la medicación necesaria, la que lo ayudaba a controlar su furia. Tomaba su cabeza con sus manos negando, no entendía como ella pudo dejarlo, si lo amaba se lo dijo, muchas veces, ella lo amaba y no podía dejarlo, de seguro, pensó alguien la secuestró, ella por sí sola no era capaz de dejarlo, no faltaba nada de su ropa, al menos eso creía, todo estaba en el closet, alguien de seguro la forzó a escapar, pudo ser su padre que la encontró, su hermano ni hablar, él fue el abandonado, al que ella dejó por él, y lo conocía, no iría por ella nunca. De seguro su padre fue por ella, así que debía ir hasta Leeds, para rescatarla nuevamente y llevarla a vivir junto a él.


    Para la retorcida mente de Jonathan nada estaba mal, su actitud, su forma de tratarla todo eso ante sus ojos no era un problema, aunque la veía ensangrentada, con los golpes marcados, nada de eso indicaba que algo estaba mal.


    Marcell lo evitó por muchos días, conocía su carácter y si le preguntaba y se negaba en responder o el leía sus ojos que mentía, estaba perdido, la violencia era parte de él, era muy bueno en usarla, en castigar y cobrar venganza.


    Jonathan cerró todo para tomar un tren hasta Leeds, vigiló la casa de los Parish día y noche y no la vio en ningún momento, eso lo ponía muy nervioso, solo pensaban en verla, rescatarla de todos, salvarla de sus captores. En su retorcidamente ella corría gran peligro y nunca pensaría que ella escapó por voluntad, cansada de sus golpizas y sus malos tratos. Después de vigilar la casa por más de una semana, fue hasta Newcastle donde Mary Fisher, pero ella tampoco estaba ahí, ¿Dónde rayos se había metido?, ya no lograba controlar su temperamento, se metió en varias peleas, donde golpeó a todo aquel que se interpusiese en su camino, así llegó hasta una comisaria en donde pasó dos semanas bajo custodia, esperando que alguien fuese por él, así fue como el médico que lo atendió lo derivó hasta un psiquiatra que lo diagnosticó de esquizofrenia paranoica, su diagnóstico desde los quince años, ahora todo su esfuerzo se centraba en escapar de ese lugar, ir por Estella, liberarla de su cautiverio. Después de intentar por más de tres semanas logró salir de esa prisión, no podía aguantar un día más en ese lugar. Sus carceleros cansados de sus arrebatos y escenas desesperadas no dieron aviso a los superiores, solo reconocieron que fue trasladado.


    Así Jonathan completamente libre comenzó su travesía para encontrar a la mujer que le fue arrebatada, una mujer que en su mente estaba desesperada sin él, sin su amor, sin su ayuda y su cobijo, el haría todo lo posible por encontrarla y darle la paz que ambos se merecían.


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 19


    


    Dos meses ya habían transcurrido desde que Estella vivía junto a Edmond, el seguía con esa marcada distancia, haciéndola pagar por todo lo que hizo, notaba en ella que necesitaba la cercanía, se sentaba junto a él en el mismo sillón, intentaba pasar cerca rozándolo, todo para incitarlo, y lo hacía, lo lograba, pero Edmond estaba muy dolido en su orgullo masculino como para perdonarla aun.


    Estella continuaba con sus clases de piano, tenía varios estudiantes ya, en un principio solo daba clases en la mañana, luego pasó a tener clases durante todo el día, Edmond la veía diferente, feliz, radiante, hablaba de sus alumnos, de la música, estaba orgullosa. Aunque Edmond estaba algo celoso de los niños que compartían junto a ella durante largas horas del día, sentados junto a ella en esa banca frente al piano. De esos niños y niñas que ella guiaba con amor y dedicación. Un año desde que contrajeron matrimonio pronto ya se cumpliría, el esperaba darle una gran sorpresa, estaba ya cansado de estar tan cerca y tan lejos de aquella mujer que amaba por sobre todo.


    —Señora Firth, mi papá comprará un piano para mi, desea que usted nos indique cual es el mejor.


    —Laura, que bueno que tu padre accedió a comprarte uno, dile que lo acompaño a la tienda del señor Butler cuando lo desee.


    —Eso es perfecto hoy vendrá por mí a la escuela, ¿podemos ir hoy?


    —Si tu padre accede.


    —Gracias, usted es la mejor —dijo dándole un beso en la mejilla.


    


    Al terminar las clases, Estella acompañó a Laura y su padre el señor Geller para comprar el piano, la pequeña era su única hija, su mujer estaba muy enferma no tenía mucho tiempo para darle, así que deseaba resarcir el tiempo obsequiándole el piano, además su esposa deseaba oírla tocar.


    Ambos buscaban un piano para la pequeña, en ese momento fue que llegó hasta el lugar Edmond, que iba por uno para ella de regalo de bodas, la vio sonreír junto a ese hombre, la vio feliz junto a él, la pequeña le tenía tomada la mano y sonreía mirándolos como si estuviese feliz de esa unión, pero nada de lo que pensaba era lo que sucedía, solo hablaban del piano y el mal oído que el poseía para la música, envuelto en rabia se alejó de ese lugar. Todo lo que pensó que podía conseguir con ella era falso, ella según su visión ya había conseguido otro amante. Rápidamente fue hasta la casa, herido otra vez, lleno de rabia y de rencor. Se sentó en su oficina a beber brandy, solo había deseado que ella fuese suya otra vez, que Estella lo amara y sobre todo lo respetase, pero nada de eso conseguía. Después de una hora sintió el taxi que trajo hasta casa a Estella, ella entró saludando muy animadamente a Sixsmith, preguntándole por Edmond y el con una gran sonrisa le indicó que estaba en el despacho.


    —Buenas noches Edmond, ¿Cómo estás?


    —¿Cómo estuvo tu día? —preguntó con un tono cargado de ironía.


    —¿Qué sucede? —Estaba extrañada —¿todo bien?


    —Dímelo tú —bebió todo el licor de su copa.


    —No estamos muy grandes para jugar a las adivinanzas —respondió molesta


    —Por lo que sé regresaste a tus andanzas.


    —¿Cómo?... Edmond no entiendo y ya es suficiente para mí —dándole la espalda, caminó subiendo la escala pero fue seguida por el que de grandes zancadas llego rápidamente hasta el segundo piso, tomándola desde el codo para darla vuelta y que lo mirase.


    —Estoy cansado de todo esto, intenté que esto funcionara, te saqué de ese lugar de donde el enfermo de mi hermano te tenía ¿qué más deseas que haga?


    —No entiendo nada de lo que hablas, ¿por qué no eres más exacto y me dices cual es el problema que tienes? —ya muy cansada de todo, soltándose de su brazo.


    —Conseguiste ese trabajo para conocer a los padres de los niños que enseñas y así tener otro amante.


    —¿Cómo? ¿De qué hablas? ¿Qué amante?


    —Deja de hacerte la que no entiendes… ¡ya me cansé!


    —Sabes no quiero más de esto, tú no me tomas en cuenta, tú no quieres estar cerca de mí, me trajiste hasta este lugar lejos de mis padres para hacerme pagar lo que hice, ¿qué más deseas de mi? yo no puedo más con todo esto… crees que para mí no es difícil estar cerca de ti todo este tiempo y no poder acercarme… basta… ya pagué lo suficiente.


    —¿Quién es el hombre que estaba junto a ti en la tienda de música?, reías junto a él y estabas muy feliz.


    —Es el papá de una pequeña, que está estudiando conmigo y ella quería un piano y su padre pidió que le ayudara… eso fue todo… la pequeña está muy feliz, solo los ayudé… nada más que eso… pero ahora todo lo que yo haga, será tergiversado, no podré conversar, ni estar con nadie. Pero según tú lo merezco… porque mejor de una buena vez me envías de regreso con mis padres y te liberas de todo esto. —dijo entrando en su habitación y cerrando la puerta de un gran golpe.


    


    Edmond se tomó la cabeza con las manos, y luego pasó sus manos por el rostro, estaba agotado de controlar todo lo que sentía por aquella mujer, pero no podía estar más lejos de ella, porque la amaba demasiado para perderla otra vez, no supo qué hacer, hasta que la sintió llorar dentro de la habitación, golpeó su puerta pero ella no respondió, así que la dejó que se calmara un momento y regresó hasta su oficina


    Llovía intensamente y sintió ruidos desde la entrada, se asomó y vio que Estella salía de casa con una maleta, se acercó rápidamente hasta ella, quitando de sus manos la maleta que llevaba, no lograba entender que es lo que Estella estaba haciendo, porque trataba de huir cuando el solo hacía todo para mantenerla a salvo, ¿por qué escapar de él si es su marido?


    —¿Qué pretendes ahora? —Preguntó sin entender, su rostro era mojado por la lluvia —¿Qué es lo que pretendes conmigo mujer?


    —Te dejo, te hago las cosas más fáciles, hago lo que tú no te atreves a hacer —respondió mirándolo con gran dolor en sus ojos.


    —¿Qué te hace pensar que es lo que quiero?


    —¡Tú desprecio a diario! no me miras, no me tocas, no me besas, ¿qué es lo que deseas? castigarme eternamente porque me equivoqué… ¿eso deseas…? no seguiré un día más aquí…no puedo… seguir a tu lado así.


    —¿Por qué no? eres mi esposa, es tu deber…


    —No es mi deber, no lo es, no haré de tu vida una miseria, no lo haré, y sé que tampoco lo merezco… vive tu vida, si no me amas te librero de toda responsabilidad, no tienes que cargar para siempre conmigo porque le prometiste a mi padre que me cuidarías, no lo hagas… yo… te amo… y no puedo seguir a tu lado si… esto será así… —le quitó de las manos su maleta, dándole la espalda se dirigió hacia el camino.


    Por un momento se quedó mirando como ella caminaba bajo la lluvia, no podía seguir negándose a todo lo que esa jovencita lo hacía sentir, no podía, la amaba más que a nadie, más que a cualquier persona, la necesitaba más que el aire, pero su orgullo estaba herido, ella lo había traicionado, abandonado y eso aún estaba presente. Negó con su cabeza, como podía ser tan idiota y dejar escapar a esa mujer que adoraba con todo su corazón, como podía pensar en dejarla ir, si su vida giraba en torno a ella, además había reconocido que lo amaba, caminó rápidamente detrás, hasta que la alcanzó, tomándola desde el brazo girándola para dejarla frente a él.


    —No permitiré que te vayas, no lo haré.


    —Déjame ir… tú no me quieres…aquí. —sus lágrimas se escondían a través del agua de lluvia que cubría su triste rostro.


    —No sabes cuánto estas equivocada, yo te amo, eres lo más importante para mí, lamento si te hice sentir todo esto, pero yo… estaba herido, pero aún así, te amo y no puedo pensar en que te vayas de mi lado y me dejes.


    —¿Me amas? —preguntó mirándolo a los ojos.


    


    Edmond no pudo soportar más, estrechándola entre sus brazos la besó con gran pasión, el agua corría por sus rostros dando un aura de mayor pasión, tomándola entre sus brazos, la llevó con él dentro de la casa, sin dejar de besarla subió los escalones rápidamente llegando hasta una habitación que nunca habían ocupado. La bajo mirándola fijamente Estella retrocedió unos pasos y desabotonando su abrigo lo dejo caer al suelo, sonrió y también desató el cinturón de su vestido, soltó uno a uno los botones para dejarlo caer al suelo, Edmond la miraba hechizado, su cuerpo le parecía perfecto, el hizo lo mismo se quito rápidamente toda su ropa, presentándose ante ella completamente desnudo, con la fuerza de su sexo casi explotando por el encuentro que tenía en mente, se acercó hasta Estella levantándola en brazos ella cruzó sus piernas por las caderas de su esposo, la apegó contra la pared, dejando entrar en ella de una sola potente embestida la fuerza de su miembro erecto que clamaba por ella, ambos soltaron un gemido ahogado de placer, ambos se besaban con gran pasión entrelazados sus ardientes lenguas, caminó con ella, sobre él para dejarla sobre una mesa, ella se estiró para atrás arqueando su cuerpo, Edmond pasó sus fuertes manos por el pecho de su mujer, acariciándolos, atrayéndola desde su cuello otra vez cerca, para poder tomar su boca, sus embestidas eran apasionadas, sus caricias intensas, llevó a su boca sus pechos, saboreándolos con gran deseo. Estella levantaba sus caderas moviéndolas para así otorgarles un mayor placer, ambos gemían y respiraban agitados, el con sus manos la tomaba de sus caderas moviéndola con un ritmo acelerado, estaba ardiendo por dentro, no podía soportarlo más, había esperado por mucho tiempo por el cuerpo de su mujer, ahora nuevamente le pertenecía. Dio varias embestidas fuertes, potentes, llenas de deseo y ambos gritaron extasiados. Edmond sonrió complacido, recorrió con sus manos el cuerpo expuesto de su mujer, besándola en el vientre, para luego subir a sus pechos, cuello y boca. Ella lo sintió endurecer otra vez dentro de su cuerpo, sintió la potencia renaciendo otra vez, Edmond la tomó entre sus brazos para llevarla a la cama donde la acostó para poder amarla, pero esta vez fue Estella la que tomó el poder, girando con él sobre la cama quedo sobre él, moviendo sus caderas, con gran precisión y deseo, continuaron con su entrega apasionada, ardiente y llena de amor, que los envolvió hasta que la luz de la mañana llegó a su habitación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 20


    


    Los brazos de Edmond aun la rodeaban, ella sonrió feliz de estar entre ellos, al sentirla moverse lo hizo despertar y reaccionar rápidamente, aprovechando el tiempo que les permitía la mañana, entregándose a su amor que resucitaba otra vez, compartieron juntos un baño en la tina y luego bajaron a tomar desayuno juntos.


    —Buen día Sixsmith —saludó cordialmente Edmond.


    —Buen día señor, luce muy bien.


    —Así me siento, recuperé a mi mujer —dijo besándola en la frente.


    —Buen día señora —saludó corriendo la silla para ella.


    —Buen día Arthur.


    —Encontré su maleta en el camino esta mañana, ya mandé a lavar su ropa y limpiar la maleta.


    —Gracias —respondió sonriendo.


    —Bien Estella, te llevaré a tu trabajo, si así lo deseas.


    —Claro deberás hacerlo y pasar por mí, toma este es el número de la academia por si deseas llamar.


    —Bien —dijo tomando su mano llevándola a sus labios para besarla —come que necesitas recuperar fuerzas —aclaró con una gran sonrisa pícara.


    —Por supuesto doctor. —respondió sonrojada.


    


    Al dejarla en la academia, bajó del vehículo para abrirle la puerta, tomándola con sus manos desde su rostro la besó con suavidad —cuídate cariño —ella asintió sonriendo y entró en la casita donde daba clases.


    Edmond feliz fue hasta el hospital, ahora se sentía un hombre otra vez, había recuperado a su mujer, a su esposa, la mujer que amaba. Su día fue perfecto, recordarla entregándose a él de esa manera, totalmente diferente. Ahora si lo amaba, cada vez que se besaron, como lo acarició, como le hizo el amor, estaba seguro de su amor. Dejó su trabajo antes de tiempo, decidió darle una sorpresa a Estella, algo que ella adoraría. Cuando fue la hora de ir por ella hasta la casa de música, ella estaba sentada al piano con un niño de unos diez años, fue una imagen que lo enterneció sobre manera, ambos tocaban y ella lo acarició en la cabeza con gran ternura. Al terminar lo besó en la frente, algo que agradó mucho al pequeño que se despidió de ella. Al verlo de pie mirándola sonrió, fue hasta el con rapidez, abrazándolo con fuerza.


    —¡Qué bueno que ya estás aquí! —Lo besó con suavidad- te amo.


    —Doctor, que gustó verlo.


    —Señora Butler… ¿cómo ha estado?


    —Gracias a usted doctor mucho mejor, su tratamiento me ha servido mucho, además de la compañía de su bella esposa aquí me ha ayudado mucho.


    —Qué bien, a ella también le ha servido mucho, luce feliz y radiante.


    —Yo creo que eso es gracias a otra cosa, y eso es por usted doctor.


    —Vamos cariño, ya deseo llegar a casa —dijo con una gran sonrisa Estella.


    —Sí, el auto espera.


    


    Al llegar a su casa Sixsmith le avisó que al teléfono esperaba su padre, Estella corrió tal cual una niña hasta dentro tomando el teléfono. Se tiró en el gran sofá de la sala, rió, lloró, volvió a reír, emocionada le dijo que estaba muy bien y que estaba feliz, habló con su madre, volvió a llorar como una niña, pero dejó claro que estaba muy bien y sobre todo feliz. Desde la entrada de la sala, Edmond adoraba ver a su mujer como una niña mujer, le gustaba eso en ella era lo mejor, al terminar de hablar ella colgó el teléfono y se lanzó a los brazos de su esposo, que la cogió entre ellos dándole el cariño que en ese momento ella necesitaba, sabía que extrañaba enormemente a sus padres, pero él conocía a Jonathan y ese era el primer lugar en el que buscaría a Estella. Es por eso que nunca la expondría, Estella estaba bajo su piel, ella corría por sus venas, y no podía pensar en que algo le sucediese. Besándola en la frente dijo —vamos pediré que nos lleven de cenar a la habitación, te prepararé un delicioso baño para que te relajes —ella sonrió y mirándolo dijo —solo si me acompañas también —con complicidad sonrió para ir tras ella.


    Ambos estaban en la tina con agua caliente, Estella mantenía sus ojos cerrados, sintiendo el momento de cariño que su esposo le brindaba. Ella apoyada de espalda sobre el pecho de Edmond.


    —¿Deseas tener hijos? —susurró al oído.


    —¿Cómo? —Preguntó extrañada —¿tú lo deseas?


    —Sí, me gustaría mucho tener hijos contigo.


    —Pensé que no querías.


    —Eso fue antes de que te amara de esta manera, ahora sería como una culminación de todo.


    —Yo no lo sé, no me veo como una madre, no quiero compartir mi tiempo contigo con otra persona.


    —No digas eso, no será lo mismo, el amor que tengo por ti será totalmente diferente al cariño de un hijo.


    —No sé, aún no estamos bien tú y yo juntos, no integremos más personas, no todavía, quiero disfrutarte hemos perdido mucho tiempo.


    —Bien, pero no me negaré a la opción de que seamos una familia.


    —Ya lo somos, tú y yo somos una familia.


    


    Ella se puso frente a él, sentándose a horcajadas sobre Edmond, besándolo en los labios con gran pasión, —dime, quieres perder todo esto —dijo con voz sugestiva —con un niño aquí no podríamos estar desnudos todo el día, no podríamos tomar estos baños, no podría hacerte el amor como ahora, deberíamos estar preocupados por él —lo besó con gran pasión en los labios —con su mano tomó su pene erecto guiándolo para entrar en ella, el cerró sus ojos y dio un gemido varonil de placer —no podemos perder esto —susurró de manera erótica en su oído. —Te amo Edmond —quitando su cabello de su rostro la besó con gran pasión. Estella se movía con sensualidad y con gran deseo, llevó sus fuertes manos a sus caderas para ayudarle con el movimiento, hacia adelante y atrás, ambos respiraban agitados, ambos necesitaban sentir el cuerpo del otro, ambos se deseaban con gran pasión, el agua fue un gran compañero para ellos que los llevó a un lugar lleno de satisfacción, cada movimiento, cada beso, cada caricia era intensa. Estella intensifico sus movimientos, cada vez más vehementes, cada vez más intensos, fuertes, deseosos, hasta que ambos dieron un gemido de placer que inundó esa sala de baño, el apretó con sus manos las nalgas de Estella con fuerza. Ella apoyó su cabeza en la de su esposo —eres todo para mí —dijo con un hilo de voz, una voz extasiada. Dejando la tina, fueron hasta la cama donde continuaron con esa luna de miel que ambos se debían.


    Cuando era de madrugada ambos dormían plácidamente, el movimiento en la cama lo despertó, Estella tenía una pesadilla, se movía mucho en la cama, intentaba quitarse algo de encima, era como si luchara contra alguien, Edmond muy preocupado logró hacerla reaccionar, pero ella dio un grito de dolor y luego de esto se desmayó. Edmond muy preocupado logró hacerla reaccionar, pero ella no recordaba nada de lo que había sucedido, solo estaba cansada y con un poco de temor, acomodándose entre los brazos de Edmond logró dormir nuevamente.


    Cuando despertó por la mañana, Edmond estaba sentado en la cama, ya vestido, observándola, acarició su rostro con suavidad, se acercó hasta ella besándola en la frente.


    —¿Todo está bien querida? —preguntó con un dulce tono de voz.


    —Estoy cansada, tengo sueño —dijo acomodándose en la cama otra vez.


    —¿Por qué no te quedas aquí?, no vayas a trabajar —dijo acomodándose a su lado en la cama.


    —Los niños me esperan.


    —No estás bien, lo mejor es que te quedes.


    —Avísale que voy en la tarde, yo necesito dormir siento que no lo hice durante la noche.


    —Tuviste pesadillas, eso te agotó, recuerdas de que trataban.


    —No… —respondió algo aturdida —no recuerdo nada.


    —Bien, descansa —se puso de pie para salir de la habitación.


    —Edmond… no me dejes sola, no quiero estar sola, siento algo, que no es bueno y no quiero estar sola por favor.


    —Estella debo ir al hospital, no puedo dejar a los pacientes sin atención, no puedo dejar a los doctores sin supervisión, yo desearía quedarme junto a ti, pero cariño no puedo.


    —Llévame contigo, no quiero estar aquí, sola —comenzó a desesperarse y se sentó en la cama con las rodillas enrolladas con sus brazos, estaba paranoica, sus ojos se desorbitaron el cómo psiquiatra entendía lo que sucedía, no podía dejarla sola.


    —Bien, vístete iras conmigo, estarás en mi despacho, ¿te parece bien?


    —Si… yo voy… —dijo poniéndose de pie, pero ante sus ojos la vio caer al suelo desmayada y no pudo hacerla reaccionar, llamó al hospital para que enviaran una ambulancia y poder así llevarla hasta el hospital.


    Trató de encontrar la calma, siendo un médico de prestigio, director del hospital, no podía mostrarse así de afectado, pero lo estaba, su mujer era la que estaba mal, su mujer era la que estaba sobre la camilla pareciendo inerte. La llevaron hasta una sala para efectuar todos los exámenes de rigor, todo siendo observado implacablemente por él, no podía dejar pasar nada, ningún error se debía cometer con su esposa, después de un par de horas, fue llevaba hasta una habitación donde, ahora podía estar tranquila, pero dormía aun, el se quedó a su lado durante todo el momento, no quiera dejarla ni por un segundo.


    Abrió los ojos lentamente, dijo su nombre suavemente, a lo que Edmond respondió acercándose a su lado, tomando su mano la llevó a sus labios para darle un suave beso, y luego posar su boca sobre la de ella.


    —¿Dónde estoy? —preguntó aturdida.


    —En el hospital, te desmayaste y no lograbas reaccionar, te tomamos exámenes y esperó ahora el resultado, debes estar tranquila.


    —Quiero a mi madre ¿puedes pedirle que venga?


    —Lo haré… lo prometo, lo haré.


    


    Una enfermera entró en la habitación, con unos papales en las manos y se los entregó, revisó el suero que tenía conectado y luego salió.


    Miró los papeles y uno tenía una anotación, se disculpó y salió un momento. El radiólogo lo esperaba, habían tomado una radiografía en su cráneo y presentaba un golpe grande, que aun mantenía un hematoma dentro, el pensó en lo que vivió junto a su hermano, seguro fue él quien le propinó esa paliza, el radiólogo recomendó vigilar ese golpe, algo así fácilmente podría transformarse en algo más complicado. El miró el tamaño del golpe, después de que todo esto pasará hablaría con ella para saber todo lo que vivió junto a Jonathan.


    Regresó hasta la habitación, y ella estaba sentada esperando por él.


    —¿Qué haces sentada, debes estar acostada?


    —Quiero ir a casa, llévame a casa, por favor.


    —Sí, te llevaré pero mientras, debes estar acostada, en un par de horas te llevo conmigo, ¿puedes esperar un momento?


    —Está bien —respiro profundo —fue Jonathan.


    —¿Cómo? —estaba asombrado de oír de sus labios su nombre.


    —Él… vino a mi cabeza en la noche, el me hizo sentir el miedo… vino a nuestra casa, se subió a nuestra cama, intentó tocarme, sacarme la ropa y te juro que intente por todos los medios quitarlo de encima, pero él es muy fuerte, tomó con sus manos mi cuello apretando con fuerza.


    —Estella, por favor tranquila, no te alteres.


    —Promete que no permitirás que me haga daño, que me lleve lejos.


    —No lo permitiré, nunca, no dejaré que te vayas de mi lado nunca, está claro, eres mi mujer, mi esposa y yo te amo, no permitiré nada de lo que sucedió antes.


    —Gracias… bien… esperaré que podamos irnos… a casa.


    


    Los enfermeros, todos comentaban que la mujer del doctor estaba internada y que parecía trastornada, algo que por suerte el no escuchó, no quería a nadie hablando de su mujer. Para el Estella a pesar de todo lo ocurrido con anterioridad, era sagrada y no permitiría a nadie manchar su nombre ni decir que padecía algo relacionado con locura, nunca, su corazón estaba oprimido, no lograba razonar con lógica, su corazón estaba antepuesto a todo, y eso no debía ser, pero no quería verla enferma, no quiera que sufriese.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 21


    


    La imagen del doctor Firth con su mujer en brazos, subiendo la escalera, fue una imagen muy tierna, Sixsmith nunca lo vio en algún arrumaco con nadie antes, incluso con la mujer que destruyó su corazón con anterioridad, ahora verlo así con ella era algo que lo tranquilizaba, lo conocía desde pequeño y su lazo era inmenso, saber que estaba feliz lo alegraba. Con suavidad la acomodó sobre la cama. Se acomodó junto a ella, rodeándola en sus brazos, estaba exhausta, había sido sometida a un sinfín de examen, le tomaron muestras de sangre, y le inyectaron medicamento para tranquilizarla, estaba cansada y sentía fatiga, no quiso dejarla, así que la tapó con un edredón que estaba sobre un baúl, cuando ella se durmió, se sentó en el escritorio de la habitación matrimonial que ahora compartían, con anterioridad ambos tenía una habitación, que era de invitados, ahora juntos compartían la que correspondía al matrimonio. En cada costado había un escritorio, además de un maquillador para ella, ahora sus ropas estaban juntas en el gran armario de la habitación, cerró el dosel de la cama para que la luz no diese en su rostro, leyó los exámenes que le entregó el medio, presentaba una anemia, quizás por el tiempo que estuvo junto a Jonathan y no se alimentó bien, además presentaba marcas en su cabeza de golpes y pequeñas magulladuras, además de tres costillas con fisuras pequeñas, atribuibles a un golpe. Solo imaginar que su hermano golpeó de esa manera feroz a su mujer, la ira crecía en él. Mandó a preparar un menú para ella rico en hierro, frutas y verduras, debía alimentarse bien. Casi no durmió esa noche, velando el sueño de su mujer, por la mañana cuando ella despertó Edmond no estaba a su lado. Miró por la ventana, se tranquilizó al ver que el automóvil estaba aun estacionado. Se metió en el baño y luego se vistió, cuando estuvo lista bajó hasta el comedor donde estaba desayunando Edmond.


    —Cariño ¿estás en pie? —dijo preocupado.


    —Si… tengo que ir a la academia.


    —Preferiría que te quedases en casa… ayer no estabas bien


    —Pero prefiero salir y despejar mi mente, estoy bien ahora… por favor.


    —No lo sé.


    —Edmond por favor —dijo sentándose sobre sus piernas y rodeándolo con los brazos.


    —Bien… pero cualquier cosa me llamas e iré por ti.


    —Si mi amor, claro.


    —Bien desayuna conmigo, dejé un menú especial para ti, deberás atenerte a este, está bien, no quiero reclamos.


    —Si doctor —dijo con una gran sonrisa coqueta que lo hizo vibrar completamente.


    


    Después de desayunar, la llevó hasta la academia, pero habló con la señora Butler para que ella la cuidase y dejó con ella frutas que debía consumir. La besó con suavidad en los labios y fue hasta el hospital.


    


    Lejos de ellos, ajenos a todo los que sucedía, el padre de Estella, el doctor Parish estaba paseando de un lado a otro, había recibido una carta de Jonathan donde exigía que le dijeran donde estaba, les decía que ella había sido raptada. Sacada por la fuerza de su lado, que vivía feliz junto a él. Su padre estaba preocupado, tenía miedo de que la encontrara, y fuese llevaba por la fuerza, ahora que Estella vivía feliz junto a Edmond, rompió la carta. Al día siguiente fue hasta la cuidad para enviar un telegrama urgente al hospital donde trabaja Edmond, debía advertirle que su hermano estaba rondando otra vez, y esta vez temía sería muy peligrosa ya que Estella no aceptaría ir con él, bajo ningún termino.


    —Si ese joven encuentra a nuestra Estella esta vez no la recuperaremos… —dijo su esposa.


    —Lo sé querida, quédate en paz, Edmond la cuida bien y Jonathan no dará con ella.


    —Ese hombre asesinó ya a una mujer, una que estaba involucrada con Edmond, ¿qué podemos hacer? yo no puedo —dijo soltando un llanto lleno de preocupación —no puedo imaginar.


    —Mi amor… hablé con el jefe de la policía, el está buscándolo, además tenemos la orden de aprensión por motivos clínicos, lo encontraremos y todo saldrá bien. Ella no terminará como Heather, lo prometo.


    —Es nuestra única hija… yo…


    —Envié un telegrama para Edmond, el ya está informado, debes estar tranquila, si es necesario la enviaremos lejos hasta que Jonathan sea capturado.


    


    Edmond estaba sentado en su oficina leía y leía el telegrama, sintiendo un miedo que le recorrió el cuerpo, además de rabia de pensar en su hermano cerca de su mujer. Sabía que no se acercaría de día, podría ser visto, así que estaba seguro de que por la noche seria el momento que escogería para ir por ella, contrataría guardias nocturnos para vigilar toda la propiedad, el no podría hacerle daño otra vez, no permitirá que su esposa, la mujer que adoraba con todo su corazón fuese arrebatada y terminara como lo hizo con su novia anterior, Estella no tendría el mismo final que Heather. Fue hasta la academia por Estella, quería advertirle, pero dudo, ella había tenido pesadillas con él, y decirle que estaba buscándola sería algo que la intimidaría enormemente, solo deseaba darle paz. Cuando llegó detuvo su auto y miró para todos lados, ahora la paranoia se apoderaba de su mente, veía a Jonathan por todos lados.


    —Querida ¿ya estas lista?


    —Si vámonos, me gustaría ir a cenar a un restaurante esta noche, llamé a casa y le avisé a Sixsmith, ¿te parece?


    —Andar por ahí, yo no…


    —Por favor, nunca hemos ido a cenar juntos en un restaurant.


    —Bien lo haremos, sube —dijo abriendo la puerta para ella.


    


    La cena fue deliciosa, conversaron y él se olvidó por un momento de toda la información recibida, disfrutando del momento con su joven y bella esposa, bailaron juntos abrazados, una música muy lenta, ambos estaban enamorados, se adoraban más que a nadie. Sus vidas les pertenecían a cada uno, no existía nadie en ese lugar, solo ellos. Al regresar a casa, sus caricias continuaron, sus besos, encontrándose en la cama que los cobijaba proporcionándoles el lugar perfecto para su amor.


    Por la mañana estaba en casa, era sábado, no tenía clases, el teléfono sonó y muy emocionada contestó al darse cuenta de que su amiga Mary era la que llamaba.


    —Tu padre me dio tu número, me costó mucho pero lo dio.


    —¿Cómo estas Mary…? —dijo muy feliz.


    —Muy bien, así que estas con tu esposo en ese lugar tan lejos.


    —En Newquay, pero soy feliz, ahora todo entre nosotros esta perfecto.


    —Qué bien, me enteré que lo habías abandonado, pero regresaste con el… ¿eres feliz?


    —Sí, lo soy Mary, me gustaría mucho verte.


    —A mí también, eres mi amiga, voy a hablar con mi padre para ir hasta allá, te parece bien.


    —Sí, será muy bueno verte.


    


    Estuvo al teléfono por más de quince minutos, mientras Edmond desde el hospital llamaba sin parar, preocupado, por ella, dejó todo y fue hasta la casa, entró como un huracán desesperado cuando la vio sentada en la sala respiró aliviado.


    —¿Qué sucedió? te llamé y no entraba la llamada, estaba preocupado.


    —Nada, estaba al teléfono con Mary, me hizo muy bien escucharla, la invité a visitarnos si no es problema.


    —Claro… ¿Quién le dio nuestro número?


    —Mi padre, seguro que piensa que estoy sola y claro lo estoy.


    —¿Cómo que estás sola y yo?


    —Me refiero a una amiga, una compañía femenina. Tú eres mi esposo, es distinto.


    —Aunque quizás debamos tomar una medidas… puede que él la siga —dijo en voz baja pero igualmente Estella lo escuchó.


    —¿Quien la puede seguir? —dijo mirándolo preocupada.


    —¿Cómo? —preguntó algo aturdido.


    —Dijiste que deberías tomar medidas, porque podía seguirla ¿Quién podía seguirla?


    —Nadie… no dije nada…


    —Si lo dijiste… vamos habla conmigo.


    —No es nadie… tranquila.


    —¿Es Jonathan?... es eso… el apareció.


    —No, calma no quiero que te pongas nerviosa.


    —¡Es el! ¿Verdad? —dijo caminando de un lado a otro.


    —Tu padre lo ha visto rondando la casa, preguntando por ti, dice que fuiste raptada, que tú deseas volver con él, tu padre está preocupado.


    —Dios mío… ¿qué voy a hacer? —su expresión mostraba lo asustada que estaba, sentándose muy nerviosa llevó sus manos al rostro.


    


    Toda la felicidad desapareció, toda la alegría se esfumó, el brillo de sus ojos palideció, el llanto se apoderó de su rostro, Edmond no sabía que decir, estaba tan preocupado como ella, se puso de rodillas frente a ella y tomando sus manos las besó, luego puso sus manos sobre sus rodillas acariciándola —mira cariño, no permitiré que te haga daño, no permitiré que nada suceda, eres mi mujer, yo voy a protegerte, te amo —Estella se abrazó con fuerza de él y pidió que no la dejara nunca. Como no logró calmarla buscó en su maletín y le administró un sedante para que durmiera tranquila.


    Los guardias ya estaban en la casa, cuatro ubicados en los puntos más importantes de la propiedad, ahora estaba preocupado por la visita de Mary, tenía miedo de que Jonathan la encontrase a través de ella. Decidió enviar un telegrama para decirle las precauciones que debía tomar y quien iría por ella cuando llegase a la estación de tren en Newquay. También enviaría un telegrama a su suegro para poder decirle las precauciones que estaba tomando, que si ellos deseaban venir también tendrían que extremar las medidas de seguridad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capitulo 22


    


    Por la mañana abrió los ojos y estaba sola en la habitación, de pronto se abrió la puerta, vio aparecer a Sixsmith con la bandeja con su desayuno, le abrió el dosel y se acercó la bandeja —Buen día Estella, ¿cómo está hoy?— Estella le dio una mirada de preocupación y solo se encogió de hombros.


    —Puedo hablar con usted de manera directa.


    —Sí, siempre, por favor —dijo bebiendo de su café cortado que tan delicioso le preparaba el directamente.


    —Usted es una mujer muy joven, audaz, vivaz, autosuficiente como para vivir con temor, no deje que su pasado la atormente, no lo permita, si vive así, sospechará hasta de su sombra.


    —Tiene mucha razón, pero esto lo busqué yo, el me busca porque yo…


    —No, no lo diga, lo que hizo antes no viene a lugar, lo que importa es lo que usted haga desde ahora, viviendo con el doctor. Es por eso, no permita que esto la destruya, no permita que eso los aleje, siga con su vida, no permita que el aún estando lejos le quite su vida.


    —Arthur, eres un gran amigo, ¿cree que puedo vivir sin el miedo? vivir si el temor a que el llegue y me lleve de aquí.


    —Eso no sucederá, debe vivir tranquila, continúe con su trabajo, pero no lo haga en los mismo horarios, no sea metódica, varíe su comportamiento, cosa de que si él aparece no pueda dar con usted. Así usted vivirá más tranquila y esto no afectará su relación con el doctor.


    —Gracias, te lo agradezco, ¿él ya se fue?


    —Si debía ir al hospital, dijo que usted debía estar aquí hoy, y por hoy hágalo, cuídese y mañana regrese a sus clases.


    —Si… lo haré.


    —Bien, ahora desayune tranquilamente, lo que desee me lo pide.


    —Gracias.


    


    Comió todo, y luego se introdujo en un delicioso baño de tina, se vistió con un lindo vestido y dejo su cabello suelto. Fue hasta el jardín y estuvo trabajando en el. Colocaba unas margaritas cuando una sombra la distrajo. Al girar su cabeza con su sombrero de paja vio a Edmond con una gran sonrisa, que la tomó desde el brazo para ayudarla a ponerse de pie besándola con gran pasión.


    —Luces hermosa aquí entre las flores.


    —¿Cómo fue tu día? —abrazándose en su pecho.


    —Ahora, mucho mejor, vine para almorzar contigo.


    —Qué bueno ¿Arthur sabía?


    —Sí, tiene todo listo.


    —Eso de tratarlo de Arthur —su voz sonaba dubitativa.


    —Es nuestro trato, sin faltas de decoro, tranquilo.


    —Me da mucho gusto verte así tranquila


    —Entendí que no debo temer, estamos juntos, nada puede preocuparme ya


    —Bien… eso me agrada. —Volvió a besarla —ahora vamos dentro muero de hambre.


    


    Después de compartir junto el almuerzo, Edmond tuvo que volver al hospital, pero le prometió regresar temprano.


    El teléfono sonó, Sixsmith atendió, llego hasta la biblioteca, con una gran sonrisa dijo.


    —Señora, su madre al teléfono.


    —¡Mama! —dijo como una niña corriendo hasta la sala donde estaba el aparato.


    Habló y habló con ella de todo, lloraba de felicidad, le volvió a pedir disculpas por escapar y dejarlos, por darles ese mal rato, parecía una niña disculpándose de todo, omitió todo lo que vivió con Jonathan, eso solo seria parte de ella, nada más, pero le dejó claro que era feliz, que amaba con locura a Edmond y que nunca más lo dejaría. Su madre feliz respiró aliviada, prometió visitarla pronto, a penas el temor por Jonathan desapareciera —Mamá te extraño, me haces falta, ¿cómo esta papá? —decía de tanto en tanto que le hablaba, su madre lloriqueaba al otro lado del teléfono, extrañaba tanto a su hija, su única hija, prometió visitarla pronto, iría hasta ella, ya no podían esperar más, era tortuoso prolongar más la separación. Después de cortar el teléfono, ella rompió en llanto, estaba feliz de oírla a través del teléfono y triste de estar lejos de sus padres, nunca se había separado por tanto tiempo, Sixsmith fue hasta ella llevando un té para ayudarla con su pena. Se sentó a su lado, faltante a todo su protocolo, pero con Estella se sentía en confianza y ella se la había otorgado, ambos se entendían perfectamente.


    —Sus padres están felices de saber que usted está bien y pronto podrá verlos.


    —Lo sé, mi madre lo dijo, vendrán en cuanto sea seguro, lamento tanto haberlos puesto en esta situación.


    —No se atormente, es usted muy joven, uno comete errores cuando lo es.


    —Pero yo perjudiqué mucho a todos, sobre todo a Edmond y el es un hombre muy bueno.


    —Pero eso es parte del pasado y usted lo ama ¿cierto?


    —Con todo mi corazón y no puedo ya estar lejos de él, pero tengo miedo de que Jonathan lo lastime por llegar a mí, no puedo permitirlo, haré lo que sea por salvarlo.


    —Eso habla perfectamente de su amor, pero el doctor no permitirá que eso suceda, el es un hombre fuerte, entrenado, y aunque el joven Jonathan es su hermano, el no lo dejará que la dañe.


    —Gracias, eres un gran amigo y consejero Arthur, gracias.


    —Para servirla cuando lo necesite, Estella. Ahora beba su té que la ayudará a estar más tranquila.


    —Sí.


    Fue hasta la biblioteca, revisó todos los libros que habían, mirando los lomos de estos, casi todos eran de medicina, se sentó en el escritorio de Edmond, tocando sus plumas, la carpeta de cuero que protegía el escritorio, se sentó en su sillón y respiró profundo, miró todo el lugar que decía a gritos Edmond, todo era como él, perfecto, limpio, ordenado, pero también habían objetos que dejaban ver su lado masculino, su lado animal, ella sonrió, feliz estaba junto a un hombre que adoraba, se apoyó en el respaldo del sillón y el sueño la venció. Estaba cansada.


    Cuando abrió los ojos, la habitación estaba oscura, y muy helada, llamó a Arthur para que encendiera la chimenea pero no vino, las luces no encendían, miró por la ventana y todo estaba cubierto de niebla. Abrió la puerta y llamó a Edmond, pero nadie contestaba, el miedo ya se había apoderado de todo su cuerpo. De pronto vio unos pies que sobresalían por detrás del gran sofá que estaba en la sala, cuando se acerco vio que Edmond estaba ensangrentado, todo su pecho estaba manchado de sangre, corrió hasta su lado tirándose de rodillas lo movió con su manos, pero él no reaccionaba, lo llamó, lo besó, lo movió otra vez pero Edmond no despertaba al sentir su pulso notó que no tenía, gritó de dolor, al entender que el ya nunca más estaría junto a ella.


    —Por más que te escondiste, pude dar contigo y arrastraste a la muerte a tus padres, y mi hermano ¿cómo pudiste? —¡¡Era mi hermano!! Eres una maldita prostituta.


    —Jonathan por favor… ¿Qué fue lo que hiciste?


    —Lo que debía hacer, ahora es tu turno… eres una mujerzuela y mereces ser castigada.


    


    Jonathan se acercó hasta ella, con un cuchillo ensangrentado, dio un grito de miedo, y al abrí los ojos vio a Edmond a su lado, la movía para que despertase —Cariño, estabas teniendo una pesadilla —ella miró asustada para todos lados, se puso de pie y se abrazó con fuerza del cuerpo de su esposo que no entendía nada de lo que sucedía —¿estás bien?, ¿no estás herido? —dijo revisándolo y luego se abrazo de su cuerpo otra vez. Edmond estaba preocupado, la tomó en sus brazos y la llevó hasta la habitación —vamos tranquila solo fue una pesadilla, estas a salvo ahora —le dijo con voz calma, que no la tranquilizó. Edmond le pidió a Sixsmith que le preparara un té con valeriana para así poder calmarla.


    —No quiero tomar té, no quiero que me des tus drogas, solo quiero… yo…


    —No voy a drogarte —trató de tranquilizarla.


    —¡Sí!... cada vez que estoy algo nerviosa o preocupada pides ese té o me inyectas algo ¡¡basta!! —dijo descontrolándose y dejando la habitación.


    —¿Dónde vas? —Dijo persiguiéndola —he dicho ¿dónde vas? —tomándola del brazo con fuerza.


    —Lejos de tus drogas, lejos de tu maldito té.


    —¡Basta!... cálmate ahora.


    —Me voy, lejos de esta casa, no puedo… yo me marcho.


    —¿Dónde te marchas? ¡¿Me dejarás otra vez?! Ahora con quién, ¡¡¿quién es tu amante ahora?!! —Gritaba descontrolado, ya no podía pensar en perderla otra vez, y ella solo deseaba huir de su lado, no entendía que sucedía —no veo otro motivo por el que me dejes, es lo que haces ¿no?


    —Es lo mejor para ti, que yo esté lejos, que no viva a tu lado.


    —¿De qué hablas?


    —El vendrá por ti, el vendrá por mi y no quiero que te lastime, me voy —dijo abriendo la puerta de la casa para salir.


    Pero este movimiento de salir fue impedido categóricamente por Edmond que con su palma empujo la puerta cerrándola con fuerza. Giró a Estella para que quedase frente a frente, el apoyó su cabeza en la de ella, respirando agitadamente. Esta perdido de amor, estaba completamente perdido en los ojos y el corazón de esa mujer, Estella vio correr las lágrimas por sus masculinas mejillas —no puedo perderte otra vez —dijo susurrando —yo no puedo perderte para siempre, no podría tolerarlo —respondió a su pedido, Edmond rodeándola con sus brazos suspiró aliviado de tenerla —Te amo Estella, yo te amo —ella sonrió con suavidad y respondió —Mi amor, yo también, yo también y no quiero que nada te suceda —Edmond la tomó de la mano y la llevó hasta la habitación.


    Tomándola desde su rostro la besó, con pasión, una y otra vez, continuó con sus labios recorriendo su cuello, desabotono su blusa, dejando al descubierto sus pechos, soltando con gran maestría su brasier, dejó ante sus ojos la lozanía de sus senos desnudos, acariciándolos con suavidad, los llevó a su boca, uno a la vez, tomando su dulce sabor, desató su falda, y con sus manos la tomó desde sus nalgas para estrecharla a su cuerpo deseoso y potente. El se quitó rápidamente su camisa, Estella desató el pantalón de Edmond, ella para quitarle su ropa interior y con su boca jugó con su miembro, haciendo emitir los sonidos de satisfacción más fantásticos que había escuchado y el sintiendo un placer que nunca antes había experimentado. Sentir la calidez de la boca de su mujer fue algo que lo llevó hasta la locura en el placer. Levantándola rápidamente la lanzó sobre la cama para caer sobre ella, separó sus piernas y se acomodó entre ellas, entrando rápidamente en el canal de placer que su mujer tenía preparado para él. Sus embestidas eran potentes, deseosa, llenas de pasión, entraba y salía del cuerpo húmedo de Estella, ambos gemían sin parar, sintiendo una satisfacción maravillosa, con sus piernas lo rodeó empujándolo más para que se introdujera mas en ella. Tomaba su boca con desesperación, ella se apretó de su cuerpo dejando libre todo ese placer que él podía brindarle, esa pasión que le brindaba, felicidad y un delicioso e infinito pacer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 23


    


    Era esa la tercera vez que tomaban sus cuerpos esa noche, el no podía dejar de sentir todo ese deseo por ella, y Estella respondía con el mismo deseo. Consumía sus labios con gran pasión —No vuelvas a decir que me vas a dejar, nunca más —dijo entre besos, apasionados.


    La luz del día dio en su rostro, estaba feliz, Edmond permanecía a su lado, leía un libro, cuando ella se giró para mirarlo, él sonrió con dulzura y la besó en los labios.


    —Ya estás despierto— le dijo acurrucándose a su lado.


    —Desde hace mucho —besó su frente.


    —¿Por qué no me despertaste?


    —Porque lucías maravillosa durmiendo, te veías placida, tranquila…y…


    —¿Satisfecha? —dijo con gran coquetería.


    —Sí, eso también.


    —Muero de hambre.


    —Yo también —respondió besándola.


    —Bien, iré por el desayuno, tú espera aquí, ya regreso —dijo levantándose rápidamente tomando su bata de seda negra se la puso, lanzando un beso desde la puerta.


    


    Bajo rápidamente hasta la cocina, vio que estaba Sixsmith, preparando algunas cosas. Ella tomó una bandeja sonriendo el preguntó si todo estaba bien, ella asintió —Voy a llevar el desayuno hasta la habitación, para mí y mi marido —la cocinera rio nerviosa, y comenzó a preparar todo para sus patrones, ella tomó una manzana y la mordió —esta deliciosa y crujiente —cuando la bandeja estuvo preparada ella subió con todo. Al abrir la puerta vio a Edmond aún acostado con una gran sonrisa.


    —Bien doctor, todo está listo —le mostró la bandeja.


    —Bien… muero de hambre.


    —Te necesito con muchas energías.


    


    Ambos rieron, comieron y jugaron sobre la cama, Edmond no quería dejarla pero tenía que ir hasta el hospital. Lo vio tomar su traje, y vestir elegante, como siempre. Vio en los ojos de su esposo que no quería ir, quería estar con ella, pero su deber lo llamaba, así que fue a cumplir con su deber. Lo miró por la ventana irse en su auto, ella sentía un gran dolor al tener que separarse de su lado. Tomó un baño y comenzó su día en la casa, luego por la tarde, decidió ir hasta el hospital. Cuando llegó al hospital dijo que era la mujer del doctor Firth, todos fueron muy atentos y la llevaron hasta la oficina, al verla sonrió muy feliz, se acercó a su lado besándola en los labios.


    —Hola mi amor, ¿qué es esta sorpresa?


    —No podía esperar, te extrañé.


    —Sí, que bueno —dijo tomándola de la mano para entrarla en su oficina —pronto terminaré aquí, tengo que dar una ronda y ver unos pacientes y luego podemos irnos.


    —Bien.


    Dieron un paseo por la cuidad, recorrieron tranquilamente tomados de la mano, el sonreía orgulloso junto a su mujer, ella radiante al lado del hombre que ama, todo marchaba perfectamente.


    Muy lejos de toda su fantasía, estaba Jonathan, mirando hacia la casa de los padres de Estella, la ira lo invadía, sabía que ellos se la ocultaban, ellos no entendían, que el amor que los unía era muy fuerte, ambos se necesitaban y que ella sufría enormemente lejos de él, debía rescatarla de los brazos de su hermano, un hombre vil, que solo deseó siempre alejarlo de todo, incluso lo internó en un hospital, Estella es su mujer, el tomó el cuerpo de esa mujer por primera vez, hizo lo que nunca nadie hizo antes, darle vida, darle placer, introducirla al mundo de la satisfacción, ahora ella le pertenecía. Su rabia era contra todos, todos los que ocultasen a Estella de él, ahora debía ir tras ellos, debían decirle donde estaba a cualquier costo. Entró por la puerta de servicio, que estaba sin seguro, la cocinera fue la primera en recibir su ira, la pobre mujer no alcanzó ni a exclamar, recibió un certero golpe en la cabeza que la dejó sin vida en el frío piso de la cocina, al avanzar vio que venía el ama de llaves la señora Palmer, la dejó avanzar y tomándola desde el cuello la golpeó contra la pared. Subió la escala rápidamente hasta que dio con la habitación del matrimonio, cuando entró, la madre de Estella salía de la sala de baño con su bata, su padre escribía unos documentos.


    —Doctor es un gusto verlo otra vez.


    —¡Jonathan!, ¡¿Cómo pudiste llegar hasta aquí?!


    —Eso no importa, lo que realmente importa es que usted me dirá donde están ocultando a mi Estella, ella me pertenece y ustedes me dirán donde está.


    —Ella, no lo sé, tu hermano se la llevó y no nos ha dicho donde.


    —¡¡No mienta!! —Dijo rompiendo un florero contra el piso —me dirá ahora todo lo que deseo saber o tendré que sacarlo por la fuerza —avanzó hacia ellos sacando desde su bolsillo una navaja larga y afilada.


    —Vete Jonathan, no sabemos nada —sollozaba la señora Parish, sentía mucho miedo, pero nunca por nada entregaría a su hija en las manos de ese lunático.


    —Bien… ustedes lo quieren así.


    


    Estella dormía profundamente, Edmond la observaba desde el escritorio de su habitación, habían tenido una noche maratónica de placer, estaba realmente encantado con su mujer. Respiraba profundamente, sonrió al verla dormir con sus pechos descubiertos, esa mujer, esa jovencita es su esposa, y estaba completamente perdido de amor.


    Por la mañana, el trajo el desayuno para ella, la besó en los labios suavemente, Estella sonrió feliz de verlo a junto a ella —¿hoy vas al hospital? —preguntó con voz mimosa. Gustoso de verla así se acomodó a su lado y en su oído respondió —no, soy todo tuyo hoy, aprovecharemos que tu también estarás aquí, es tu último día libre de la escuela— pasaron la tarde en la playa, nadaron, jugaron en la arena, prepararon un picnic, se amaron apasionadamente, sin importarles nada. Hasta regresar a casa entrada la noche y luego tomaron un baño caliente y durmieron cansados de ese día de pasión y amor. Los días transcurrieron tranquilamente, volvió a sus clases en la escuela y el a su trabajo en el hospital, una mañana antes de salir, sintió llegar un auto —seguro que se le quedó algo a Edmond —dijo mientras Sixsmith se acercaba para abrir —no lo creo, el doctor es muy ordenado —cuando abrió ella escuchó desde lejos —Buen día, mi nombre es Mary Fisher, busco a Estella Firth soy su amiga —cuando escuchó la voz, Estella se acercó rápidamente hasta la puerta dando un gran grito de alegría —¡Mary, estas aquí! —Abrazándose de ella, pero la expresión de su amiga le llamó la atención, Mary miró hacia el auto y se bajó el padre de ella —Viniste con tu padre, ¿sucedió algo? —preguntó intuyendo que no era una visita de cortesía.


    —Tenemos que hablar, ¿puedo pasar?


    —Claro, vamos, adelante, ¿cómo esta Señor Fisher?


    —Buen día Estella. —saludó con gran pesar.


    


    Sixsmith se quedó alerta, por la mirada que traían los visitantes supuso que no era nada bueno, aprovechó y llamó al hospital para avisar al doctor que una amiga de la señora había llegado y al parecer no traían buenas noticias.


    —Lamento que mi visita no sea como lo planeamos mi querida Estella —dijo con los ojos llorosos.


    —¿Qué ocurrió?... Mary… por favor… —sentándose frente a ella, no entendía nada.


    —Querida Estella, lamentablemente tenemos malas noticas… y creo que lo mejor es que tu esposo este aquí también.


    —No, el está trabajando en el hospital, diga lo que tenga que decir ahora, por favor, señor Fisher… por favor.


    —Mi querida amiga, lamento decir que…


    —¿Les sucedió algo a mis padres? —Preguntó temiendo lo peor —Por favor que no sean mis padres —su voz sonó a suplica y Mary comenzó a llorar.


    —Lo lamento… tus padres están muertos, los encontraron muertos, en su habitación, también… la cocinera de la casa y muy mal herida la señora Palmer y otro empleado de la casa… —el señor Fisher tomó la mano de su hija para dar la noticia horrible.


    —Yo lo siento… tus padres —dijo Mary soltando un llanto de pena.


    —No…no…no…no… estas equivocada… señor Fisher… están equivocados… ¿verdad?...— su voz de suplica hizo que el Sr. Fisher se quebrase. Poniéndose de pie la sostuvo entre sus brazos.


    —Estella lo lamento mucho, querida, tu padre y yo éramos amigos desde hace mucho tiempo. Este es un gran golpe para todos, algo horrible.


    —¡No! —Dijo soltándose de sus brazos —No… mi mamá y mi papá… no… —cayó de rodillas a la alfombra sin poder soportar más el dolor.


    


    Mary se arrodilló a su lado y ambas lloraron, una por el dolor que sentía su amiga, y la otra por la horrible pérdida que estaba sintiendo. En ese momento la puerta se abrió rápidamente, Edmond entró con violencia. Al verla sobre la alfombra llorando con desesperación sintió que su corazón se rompió. Acercándose rápidamente hasta ella, la tomó desde el brazo, Estella al verlo se lanzó sobre él, desesperada —Mis padres, mis padres —repetía, levantó la mirada, preguntando, más bien exigiendo una explicación —Sus padres murieron, fueron asesinados en su hogar —habló el señor Fisher —No, no, dime que no es cierto, están equivocados —dijo con llanto desesperado.


    —Amiga mía, tranquila esto es difícil, pero tienes que ser fuerte… esto recién comienza.


    —Debes ir hasta Leeds, deben ir —dijo el señor Fisher.


    —Claro iremos, desde luego, mañana mismo, Sixsmith lleva a nuestros amigos a una habitación, para que descansen del viaje largo que efectuaron.


    —Sí, señor enseguida, me acompañan.


    —Claro —dijo el señor Fisher ayudando a su hija a subir.


    Edmond tomó en brazos a su mujer y la llevó hasta la habitaron. La dejó sobre la cama, Estella no podía dejar de llorar, sus gemidos de dolor llenaban la habitación. A pesar de toda su experiencia médica, no sabía qué hacer para ayudarla, verla sufrir era algo para lo que no estaba preparado.


    —¿Quién pudo hacer esto? ¿Crees que fue…? … no Jonathan no sería capaz de algo así.


    —Mi hermano lamento decir, tiene una enfermedad horrible y esto puede ser parte de todo aquello.


    —¡Pero mis padres!... son mis padres… yo… Dios mío… no puedo, no puedo —dijo llorando con desesperación.


    


    Edmond tuvo que darle un calmante, en forma oculta, ella no quería recibir nada de él, no quería estar drogada. Edmond estaba muy mal, no podía entender lo que sucedía, porque Jonathan hizo esto, seguro que exigió información de su mujer y ellos se negaron, esto terminó de enloquecerlo, Edmond pasó sus manos por su rostro con desesperación, miraba a Estella dormir, pero no estaba tranquila, daba saltos. Bajó después de unas horas y estaba en la sala el señor Fisher, que le contó todos los detalles desagradables y traumáticos que no fue buena idea decirle a Estella. El escuchó atentamente horrorizado con cada macabro detalle.


    Por la mañana todos estaban listos para la salida, Estella parecía una autómata, no tenía expresión en su rostro. Durante el viaje en el auto solo miraba por la ventana, y él veía sus lágrimas rodar por sus mejillas. El viaje en tren también fue tortuoso, pero la llegada a Leeds fue peor.


    Cuando el auto se detuvo en la entrada de su casa, vio los policías que aun trabajaban en la casa, en los alrededores, estaba como perdida, miró alrededor y bajó su mirada, entró en la casa, fue hasta la habitación de sus padres, estaba ahora todo limpio por orden del señor Fisher, para que ella no viese los rastros de sangre, producto del asesinato. Tomó un chaleco de su madre que estaba sobre la cama, sintió el olor de su perfume y no pudo evitar llorar otra vez.


    —Mi madre… hace tanto que no la veía, si yo no hubiese… si yo —lloraba culpándose de todo.


    —No te martirices… esto no es tu culpa…tú no sabías que esto sucedería… vamos tranquila.


    —No puedo… ¡no puedo!... eran mis padres.


    —Lo sé cariño, yo estoy aquí, no voy a dejarte sola, no voy a hacerlo, estoy aquí.


    —Me siento sola, me siento huérfana.


    —No lo eres, yo soy tu familia ahora, por favor… nunca voy a dejarte.


    Edmond fue hasta la morgue del hospital, donde tuvo que reconocer los cuerpos de sus suegros, al verlos supo que los ataúdes deberían estar cerrados, estaban muy mal heridos, sintió miedo al pensar que Jonathan quizás tuvo algo que ver en todo, sintió miedo en pensar que quizás podría hacer lo mismo contra Estella o contra alguien más, estaba descontrolado, estaba sin medicación, era lo más seguro, el no estaba bajo tratamiento médico, llevaron los cuerpos hasta la capilla que estaba en el recinto del hospital, no quiso llevarlos hasta la casa, sería muy traumático para ella, tuvo que organizar el velatorio y todo lo del cementerio, todo el trámite fue engorroso y además de doloroso.


    Estella estaba en la sala, de pronto recordó que Edmond le contó que su amiga, Susanna estaba en conocimiento de todo lo que sucedía,


    


    —¿Cómo pudiste hacerme esto?... pensé que éramos amigas, tú… eres…


    —Yo, soy la madre de un hombre que está atrapado, al igual que yo, soy madre, tú no lo eres, no sabes que es, una madre hace todo por su hijo.


    —Tu hijo asesinó a mis padres.


    —Eso no lo sabes, no tienes pruebas —refutó con despreció.


    —Las tendré, cuando la señora Palmer despierte, ella lo reconocerá y haré que lo condenen a muerte, es un hombre loco que no merece andar en la calle.


    —Mi hijo te ama, tú fuiste su mujer, antes de que Edmond, tú lo engañaste al casarte con él, mi hijo es el lobo y tú le perteneces.


    —Yo no soy de la propiedad de nadie, el prometió estar conmigo y luego desapareció, cuando decidí escapar con él, solo encontré a un hombre perturbado que me golpeaba todos los días, que abusó de mi.


    —No es abuso si eres su mujer.


    —Tú estás tan loca como él… ¿cómo no pude verlo antes?


    —Es porque eres una mujercita estúpida, muy ingenua, muy tonta, te manipulé a mi antojo, te dije que hacer y lo hiciste, fuiste muy fácil.


    —Yo… no quiero verte nunca más en mi vida… eres lo peor.


    —Vete, yo tampoco quiero verte y le diré a mi Jonathan que te destruya.


    —¡¡Cállate!! —gritó descontrolada, los enfermeros tuvieron que sujetarla para que no atacara a Susana y fue llevaba hasta la casa, donde venía llegando Edmond que ordenó que la soltaran en ese momento.


    


    Estaba molesto cuando vio el trato que recibía su mujer —¡suéltenla ahora! —la tomó entre sus brazos y entró con ella. pidiéndole calma, pero Estella estaba muy molesta por todo lo que sucedía, no paraba de reclamar contra todos, solo repetía que mataría a Susana, que lo haría estaba completamente descontrolada, Mary trataba de calmarla pero nada lo hacía, hasta que ella le dio una gran bofetada y Estella se quedó tranquila, —¿ahora estas mejor? —Preguntó Mary mirándola fijamente —si gracias, yo… tengo mucha rabia —su gran amiga la abrazó con fuerza y la besó en la frente. De pronto Estella se puso de pie, miró a Edmond y dijo —los policías revisaron toda la casa o solo la habitación de mis padres —Edmond no supo que decir, vio que su mujer comenzó a subir la escala para el segundo piso, entró en su habitación, no había dormido ahí, solo había estado en la habitación de huéspedes, pensando que la suya no estaba preparada, cuando entró vio un rosa sobre la cama. Quedó mirando impactada, detrás de ella estaba Edmond y Mary…


    —Estuvo aquí… fue él quien asesinó a mi padres.


    —Eso lo sabemos pero tenemos que demostrarlo.


    —Abre el ropero, seguro que está ahí el vestido… —dijo— Mary se acercó hasta el ropero y al abrirlo vio el vestido rojo que Jonathan le había regalado, lo había llevado con ella la vez anterior, pero no lo trajo cuando regresó con Edmond, así que él había estado en la casa.


    —Ese vestido estaba en el departamento en donde… estuve con Jonathan.


    —Debemos irnos… pronto… terminaremos con lo de tus padres y nos iremos, no puedes seguir mas aquí.


    


    Estella caminó hasta el baño, al correr la cortina de la ducha, con la sangre de su padres estaba escrito —Ahora voy por ti —ella al leerlo cayó desmayada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 24


    


    Escuchaba el susurro de las voces, Mary, el señor Fisher y Edmond hablaban en su habitación, ella se sentó en la cama rápidamente, - no quiero estar aquí, el vendrá por mi - dijo muy asustada.


    —Cariño, nos iremos mañana después del funeral, los amigos de tus padres están en la capilla, yo iré ahora, quédate aquí, debes descansar, la policía ya está informada de todo.


    —No vayas… él puede estar por ahí… observándonos.


    —No, tranquila, no está amor por favor debes quedarte tranquila.


    —No puedo, yo soy la culpable, si no me hubiese ido nunca de tu lado, nada de esto hubiese sucedido, mis padres, ellos… por mi culpa… todo esto es mi culpa.


    —Mi querida amiga, calma por favor, debes estar tranquila… nada sucederá.


    —¡Mis padres, Mary… todo fue mi culpa!... yo… no puedo… —volvió a estallar en llanto, un llanto desolador, producto de la culpa que la envolvía.


    —Vamos Estella, calma por favor.


    —Voy contigo a la capilla.


    —No, quédate aquí.


    —¡No!... dije que voy contigo.


    


    Levantándose, limpiando sus lágrimas del rostro, tomó el vestido negro que estaba sobre la cama, lo último que tomó fue un sombrero con velo negro y tomándose del brazo con Edmond, fueron hasta la capilla. Donde saludó a los amigos de su padre y se sentó en la primera fila, escuchando la misa que el párroco ofició. Por la mañana, todos fueron al cementerio, fue un momento muy triste, muy doloroso para ella pero algo que debía hacer, ver los ataúdes de sus padres descender en la tierra fue algo que partió su corazón, lo bueno fue que Edmond la sostuvo durante todo el momento, verla así tan vulnerable y sufriendo le provocó un gran dolor. Los amigos de sus padres se acercaron hasta ella para entregarle sus condolencias, así también sus familiares, todos conmovidos y muy afectados por todo lo que había sucedido, una muerte trágica y violenta, una muerte que los impactó. Al terminar ella regresó a casa, aunque no quería estar un minuto más en ese lugar. Edmond contrató un servicio para que guardaran todo los de sus padres, y fuese enviado hasta su hogar en Newquay, Mary se despidió de su amiga fue un momento muy doloroso para ambas, pero prometió ir a visitarla pronto, se fundieron en un gran abrazo, ambas lloraron. La despedida esta vez fue desoladora.


    Los policías hablaron con ella y quedaron de comunicar cualquier información que tuviesen del caso, prometieron descubrir que fue lo que sucedió con sus padres y encontrar a Jonathan.


    El viaje de regreso fue triste, Estella casi no omitió palabras, él entendía todo su dolor, al llegar hasta Newquay ella entró en su habitación, se recostó sobre la cama y solo durmió.


    —¿Descubrieron que sucedió señor?


    —Nada Sixsmith, pero sé que fue mi hermano, el dejó una nota, dejó todos los rastros en la habitación de mi mujer, sigue obsesionado con ella y sé que vendrá aquí, seguro ya sabe donde vivimos.


    —Pondré más alerta a los vigilantes, señor.


    —Si hazlo, esto fue terrible, verla sufrir de ese modo, Jonathan fue muy violento, tuve que reconocer al doctor Parish y su mujer, fue algo que hubiese deseado nunca hacer.


    —Lo imagino señor.


    —Un duro golpe.


    —Bien, tome su brandy, espero que lo ayude a relajarse.


    —Gracias mi amigo, gracias, subiré a la habitación no quiero dejar sola a Estella, no ha estado bien estos días.


    —Por supuesto señor.


    


    Durante una semana la observó, tomó licencia en su trabajo, ella tenía la misma rutina, se daba una ducha, tomaba su té, y luego se sentaba en el jardín, durante horas, tenía miedo de perderla, ella estaba desapareciendo día a día, no quería que la pena la consumiera, tenía que buscar la manera de sacarla del hoyo en el que caía cada día.


    


    —¿Qué te parece si vamos a la playa hoy?


    —No quiero —respondió sin mirarlo siquiera.


    —Vamos, el día está hermoso, tu vida debe continuar, yo te necesito.


    —Mis padres, no pude ayudarlos —sus ojos estaban llenos de lágrimas cargadas de un profundo pesar.


    —Nadie pudo, no es tu culpa.


    —Lo fue… si yo no hubiese hecho.


    —¡Basta con esto! las cosas fueron lo que fueron, nadie pensó que esto sucedería, no fue tu culpa, no puedes seguir culpándote, te necesito, piensa en mí, en que no puedo vivir sin ti.


    —Yo… no puedo vivir con esta culpa…te hice tanto daño, además por mi falta, mis padres también sufrieron. Todo esto es por mi culpa.


    —Quítate la culpa de tu cabeza, yo voy a ayudarte, por favor…déjame ayudarte.


    —Yo… te extraño... de verdad te extraño… —dijo abrazándose con fuerza del cuerpo de su esposo.


    —Yo también cariño, yo también.


    —Ayúdame y perdóname.


    —Mírame —dijo levantándola desde su mentón con su mano, al ver que no lo hacía —mírame, vamos, no tengo nada que perdonar, todo lo que sucedió, ya está en el pasado, ¿sí? ahora importa que estamos juntos, solo eso.


    —Eres un hombre muy bueno, yo no te merezco.


    —Basta con esto, basta.


    


    Tomándola entre sus brazos, la besó en los labios con gran pasión, abrazados regresaron hasta la casa. Donde después de mucho tiempo sus cuerpos se encontraron otra vez, de una manera apasionada.


    Durante una semana Estella no fue hasta la academia, no estaba bien, se había desmayado y su estómago no estaba bien, Edmond estaba preocupado, sabía que todo lo que sucedió con sus padres la tenía muy afectada, no quería que se debilitase más de lo que ya estaba. La llevó con él hasta el hospital donde le hicieron muchos exámenes. Estaba junto a ella en una habitación, esperaban los resultados de los exámenes, Edmond estaba preocupado, sus ojos lo demostraban, aunque trataba de no parecerlo, el tenía miedo de que le dijesen que ella estaba enferma o que padecía de algún mal.


    —Quiero ir a casa —pidió con tono de niña.


    —Pronto querida, ya traerán los resultados de todo y podrás regresar a casa.


    —¿Irás conmigo? —le preguntó con un tono dulce.


    —Si… cenaremos juntos y beberemos una copa de champagne.


    —Que delicia —lo rodeó con sus delicados brazos para luego besarlo con suavidad.


    —Bien, permiso —interrumpió el médico a cargo entrando en la habitación —tengo los resultado.


    —Bien… Dr. Hoostag ¿qué sucede?


    —Presenta una anemia severa. Que debemos tratar con hierro y vitaminas, aparte de eso nada serio, solo felicitarlo doctor Firth, porque su esposa está embarazada, ya tiene al menos tres meses.


    —¿Cómo?... ¿estoy embarazada?, no puedo estarlo yo he tenido regularmente mi…


    —Si… eso sucede, en algunas ocasiones, pero lo está.


    —Gracias Dr. Hoostag, nos permite un momento.


    —Claro, tome esta es la medicación sugerida, ella puede retirarse a casa.


    —Si gracias —despidió al doctor, luego cerró la puerta, se acercó hasta ella y rodeándola con sus brazos la estrechó a su cuerpo con cariño —es una gran noticia.


    —Yo… no puedo… —titubeó demostrando gran temor.


    —Vamos, tranquila todo saldrá bien, lo aseguro yo estoy a tu lado, y nunca voy a dejarte.


    —Vamos a casa, por favor.


    —Sí, traeré tus ropas.


    


    Durante el trayecto a casa Estella no habló, solo miró por el camino, aunque Edmond trató de entusiasmarla, pero nunca apareció en su rostro la alegría.


    Al llegar a casa, notó que todo estaba oscuro, estaba preocupado, le pidió que no bajase del auto mientras revisaba, no estaban los vigilantes, eso le llamó mucho la atención, en la cocina, cuando entró vio que Sixsmith estaba en el suelo, inconsciente, fue hasta la sala para buscar su arma que estaba en una mesita, pero al dar la espalda recibió un fuerte golpe en la nuca que lo hizo caer.


    Estella seguía en el vehículo, ya estaba preocupada, decidió entrar, vio que se encendieron las luces, de seguro que solo fue un apagón que Edmond había solucionado ya, abrió la puerta de entada llamándolo, pero él no contestó. Entró en la sala pero no estaba ahí, sintió ruidos en la habitación. —¿Edmond, estas arriba? —preguntó con timidez. Pero al no recibir respuesta, decidió ir hasta allá. Cuando entró, fue tomaba violentamente desde el brazo y tirada contra la pared, se golpeó fuertemente la cabeza, con gran miedo vio que Edmond estaba atado en una silla sin moverse y que su captor era Jonathan.


    —Aquí te escondías, ¿regresaste con él?


    —Jonathan… ¿qué?


    —¿Qué hago aquí?... ¿eso quieres saber?


    —¿Qué le hiciste a Edmond?


    —Debí matarlo, por raptarte de donde yo te tenía, de donde vivíamos nuestra historia de amor.


    —¿Mataste a mis padres?


    —Ellos no quisieron cooperar, solo tenían que decir dónde estabas, me costó mucho dar contigo, ahora eres libre, tus padres solo querían separarnos desde un principio, te casaron con mi maldito hermano, pero yo fui el primero en ti, lo recuerdas nos entregamos en tu cama, en su casa —le decía mientras pasaba sus manos por su rostro con fuerza y luego bajando hasta sus pechos.


    —Lo recuerdo —dijo tratando de calmarse —vio a Edmond que estaba recuperándose —¿qué harás ahora?


    —Llevarte conmigo… continuar con nuestra vida.


    —Pero durante el último tiempo tú, te volviste una persona que no conocía, me goleabas, eso no lo quiero para mí.


    —Pero tú me provocaste —dijo lanzando un jarrón contra la pared —eres una mujer muy coqueta, mirabas a Marcell, te oponías a mis decisiones, tenías que recibir un castigo, pero si prometes cambiar todo será diferente, yo te amo ¿tú me amas?


    —Jonathan ¿puedo ver a Edmond? no puedes seguir matando más personas, déjame revisarlo.


    —¿Lo amas?... ¿quieres estar con él…? ¿Eso quieres? —preguntó con sus ojos desorbitados producto de su locura, con un arma en las manos.


    —No, iré contigo lo prometo, pero déjame verlo.


    —Acércate ve —dijo tomándola del brazo y acercándola a Edmond.


    —¿Edmond? ¿Te encuentras bien? —preguntó en voz baja, casi susurrando.


    —Me duele la cabeza —dijo moviéndose lentamente.


    —Revisaré —solo tenía un gran golpe en la cabeza —no tienes herida, solo un golpe.


    —No te acerques a Jonathan.


    —Haré lo posible por ayudarte, no interfieras, sino él las arremeterá contra ti.


    —¿¡Que es lo que hablas tan bajo!? —Jonathan ya estaba perdiendo la paciencia.


    —Nada, nada.


    


    Jonathan se acercó hasta ellos, tomando a Estella desde el brazo la lanzó sobre la cama, Edmond trataba de soltarse, pero cada vez que lo intentaba, más se ajustaban las cuerdas. Estella quiso levantarse de la cama pero Jonathan se lo impidió, se acercó hasta ella, subiendo en la cama, Estella estaba asustada, se colocó sobre ella, dejando caer su cuerpo, la besó en el cuello, Estella giró su cabeza mirando a Edmond que estaba encolerizado y solo deseaba matar a su hermano. Jonathan la tomó desde el mentón y la hizo que lo mirara, tomó sus labios con fuerza, ella se resistió pero Jonathan la obligó a acceder, escuchó la voz de Edmond gritando —¡¡déjala, déjala ahora Jonathan!! —pero él no se detuvo, metió su mano por debajo del vestido de Estella, le quitó de un solo movimiento su ropa interior, lanzándola al suelo, metió sus dedos en ella de una manera violenta, que la hizo dar un gemido producto del dolor —escuchas como lo disfruta —dijo el mirando a su hermano mayor que estaba desesperado sin poder ayudar a su mujer —Por favor… basta —pidió Estella pero Jonathan no se detuvo. —Dios mío, como eres cálida, tu interior es delicioso, no puedo contenerme —dijo hablando mirando a Edmond para ver su reacción. —Es lo que me enloquece de ti, tu sexo húmedo y cálido, te amo Estella, te amo —basándola otra vez. De pronto se levantó y sacó de su chaqueta un gran cuchillo, Edmond muy preocupado gritó —¡no le hagas daño desgraciado maldito! —cuando vio que se acercaba a ella con ese gran cuchillo, pero Jonathan no quería matarla, sino quitarle ese vestido que ella tenía y que le impedía tocar su piel. De un tirón lo rasgó y se lo quitó, lo mismo con su enagua, la dejó sobre la cama completamente desnuda, solo tenía sus medias negras en sus piernas —no te atrevas a tocarla —dijo con sus mandíbula apretada Edmond, pero Jonathan no lo escuchó, recorrió sus piernas con sus manos, Estella solo cerró sus ojos dejando caer lágrimas por sus mejillas, tenía miedo, además todo lo que él hacía era observado por su esposo, que nunca olvidaría todo esto. Quitó sus medias pasando su lengua por su vientre, luego su boca por sus pechos, respirando muy agitado, —por favor Jonathan, no hagas esto —pidió con un hilo de voz, el furioso la miró a los ojos ¿cómo ella le pedía que se detuviera? pensó ¿acaso no lo amaba?, ¿acaso no había esperado por él? ¿Es que acaso su salida desde su nido de amor había sido por su propia voluntad? ¿Acaso era que ya no lo deseaba como él a ella?, todo eso pasó rápidamente por su mente enferma, la tomó con sus manos por el cuello, apretándola con violencia. Edmond desesperado gritó para que la soltara —¡no te atrevas a dañarla!, dices que la amas, pero no lo demuestras —estaba muy desesperado, temía por la vida y la integridad de Estella, que tocía tratando de respirar después que Jonathan quitó sus manos de ellas.


    —Ahhh —gritó furioso —maldita mujer, me dejaste por mi hermano, es acaso que él es mejor que yo, el te toca de la manera en que yo lo hacía, acaso lo amas a él ahora.


    —Por favor Jonathan, no hagas esto —suplicó Edmond muy nervioso.


    —¿Qué no haga qué? —Preguntó con ira en sus palabras —tú te entregaste a mí, no tuve que pedir nada, en la misma casa de tus padres, con ellos ahí, eres una mujer perversa, lo sé, se que te gusta, acaso él lo sabe…te trata mejor que yo.


    —Nunca la golpee, nunca le hice daño, no soy como tú.


    —Eso lo sé… por eso ella te dejó y se fue conmigo.


    


    Estella reaccionaba sobre la cama, Jonathan furioso le había dado un gran golpe que ha hizo caer inconsciente. Edmond seguía atado en la silla, tratando de que ella reaccionara, le hablaba pero ella aun no despertaba, Jonathan mientras gritaba y rompía cosas en el primer piso, hablaba solo, era algo terrorífico oírlo, hablar con una voz y responderse con otra. Estella comenzó a reaccionar y se movió, le dolía horrores la cabeza.


    


    —Estella, ¿estás bien? —Preguntaba Edmond —Estella cariño puedes moverte.


    —Ed ¿Dónde? — balbuceaba, estaba muy mareada producto del golpe.


    —¡Estella por favor!... trata de reaccionar… Estella.


    —Edmond… lo lamento… yo lo lamento.


    —No es tu culpa, nada de esto, ahora levántate y desátame… vamos.


    —Me duele la cabeza.


    —Lo sé, el te golpeó muy fuerte.


    —Estoy desnuda.


    —Sí, ven desátame para poder sacarnos de todo esto.


    


    Estella se levantó de la cama, tomando su bata para cubrirse, se puso al lado de Edmond y trató de desatar los nudos que lo sujetaban de manos y pies, pero estos estaban muy firmes, estaba nerviosa no podía soltarlo —no puedo —dijo con voz nerviosa —tranquila cariño, si puedes —de pronto escucharon los pasos que se acercaban y la puerta se abrió, la vio junto a él , alcanzó a desatar un poco la amarra de las manos pero no completamente, al verla cerca de Edmond, se puso furioso.


    —Dijiste que eras mía, que lo serías por siempre.


    —Lo soy… soy tuya… lo sabes.


    —¡¡No mientas!! —dijo tomándola desde el brazo para lanzarla sobre la cama otra vez.


    —No miento, de veras no miento, yo soy tuya —dijo poniéndose de rodillas sobre la cama.


    —¿Por qué entonces te escapaste de donde vivíamos? yo era feliz contigo.


    —Lo sé, perdóname, no lo volveré a hacer —decía tratando de contener la calma, estaba muy nerviosa y debía conseguir tranquilizarlo para que no la golpeara otra vez o lastimase a Edmond.


    —Te amo… yo te amo… Estella —dijo acariciándole en el rostro —recuerdas nuestros días juntos.


    —Lo recuerdos si, y los extraño mucho —tomando el control del momento.


    —Vámonos ahora, déjalo, dile vamos dile que me amas y que te vas conmigo.


    —Sí, vamos dejémoslo aquí y vámonos juntos.


    —Voy a matar a este desgraciado que se dice mi hermano, pero solo me ha causado dolor, me quitó a Heather y luego me encerró en un psiquiátrico y ahora, lo quiere hacer otra vez, pero tú no… no lo permitirás ¿cierto Estella? —dijo blandiendo con su manos su arma, ella temía que se le disparase e hiriera a Edmond solo deseaba ponerlo a salvo y si eso significaba entregarse a Jonathan para sacarlo de ese lugar lo haría, mientras él pensaba en una solución.


    Edmond miraba asombrado todo lo que sucedía, el cambio en ella, solo deseaba pensar que estaba planeando algo y que no estaba cambiando de verdad, Jonathan le pidió que lo besara, delante de Edmond, ella miró a Edmond algo nerviosa, pero Jonathan tomándola desde el ovalo de su rostro la besó con gran ardor, este beso provocó que Edmond cerrase sus ojos, no deseaba ver a su mujer acariciada por otro, Jonathan quitó la bata que la cubría dejándola completamente desnuda para él, la acarició con sus manos en su sexo, introduciendo sus dedos en ella, luego tomándola desde las nalgas la acercó hasta la cama, pero Estella lo detuvo —Jonathan es mejor que nos vanos de aquí y busquemos un lugar para nosotros, no podemos estar aquí, seguro que alguno de los guardias entrará pronto y descubrirá todo —el asintió le buscó un vestido, entregándoselo la observo vestirse y luego la volvió a besar, miró a su hermano sonriendo —gané esta vez, ella me ama, tú eres solo un estorbo en su vida ¿cierto Estella? vamos díselo, di que me amas y que él no es nada para ti —desafiándola con la mirada Estella estaba atrapada, si no decía algo pronto el notaria que todo era un farsa, pero si lo decía seguro que dañaría mucho a Edmond. Solo pensaba en que el entendiera que todo esto era para salvarlo de la furia de Jonathan. —¡¡vamos Estella díselo!! —Gritó con mucha ira tomándola de su brazo la puso frente a Edmond, y la hizo levantar la mirada, —Estella con su ojos inundados en dolor lo miró y dijo —Edmond me voy con Jonathan, lo amo y esto termina ahora, no me busques —Edmond bajó su mirada, estaba destruido, sentía que esta vez sí perdería a Estella, Jonathan era un loco, si notaba algo seguro que la asesinaría, para que nadie más la tuviese. Cuando Jonathan miró hacia la puerta ella susurro —Te amo Ed, te amo —tomándola desde el brazo la sacó de la habitación, bajó con ella rápidamente y subiéndola al vehículo de Edmond que estaba con las llaves puestas emprendió su escape, para vivir con la mujer que en su loca cabeza amaba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 25


    


    Edmond desesperado se zafaba de sus amarras para impedir que llegaran hasta la salida, pero para cuando lo logró solo vio las luces del auto en el camino, cayendo de rodillas gritó —¡¡Estella!! —ella dentro del auto sintió un recogimiento al oírlo pero mirando a Jonathan le sonrió para demostrar que todo estaba bien. De pronto aparecieron los guardias que tenían tremendos golpes en la cabeza, fueron hasta dentro y revisaron que todos estuviesen bien, y al menos todos vivos, golpeados pero vivos, llamó a la policía para reportar todo lo que había ocurrido y así poder recuperar a su mujer.


    Mientras la casa fue invadida por policías, el se mantenía sentado en la sala con la cabeza gacha, pasando sus manos por el cabello, y luego por su rostro, deseando que toda esa pesadilla pronto terminara, que sucedería cuando él se enterase de que Estella estaba embarazada, temía por la vida de su mujer, de una manera desesperada. Sixsmith que tenía un gran golpe en el rostro se acercó hasta el entregándole un vaso de brandy —señor, lo necesita —dijo dándole una sonrisa de apoyo. Al parecer la pesadilla nunca terminaría para él.


    Llegada la mañana todos los policías ya se habían marchado, un detective que tomó el caso habló con él, explicando los supuestos desenlaces, pero lo llamó a la calma. No tomar represalias y dejar en manos de ellos todo. Algo que no estaba dispuesto a hacer, mientras ellos la buscaban él no se quedaría de brazos cruzados, Estella es su mujer, y no permitirá que su hermano la dañase, nunca otra vez. Fue hasta su habitación, tomó un baño, cambió su ropa trató de organizar sus pensamientos, donde es que Jonathan la llevaría esta vez, donde podría esconderse, en qué lugar de su retorcida mente el pensaría que estarían a salvo, hasta que algo le dio una luz. Quizás el la llevaba hasta donde llevó a Heather si esto era así, la vida de Estella peligraba, no podía dejar que nada de esto que pensaba sucediera.


    Tomó el arma de su escritorio, la cargó estaba decidido para decidido en ir en su búsqueda, sabía que no podía demorar, cada minuto que pasaba Estella se alejaba más de su lado y corría peligro, estaba pensando en lo peor, y eso lo destruía.


    Jonathan había llevado a Estella hasta donde llevó a Heather, era una pequeña casita a las afueras de Londres, el lugar esta mohoso y sucio, cuando el entró encendió una lámpara de gas, tomó unos leños que tiró a la chimenea y encendió el fuego para calentar el lugar, estaba helando.


    —Este será nuestro hogar desde ahora.


    —Es perfecto, está bien.


    —Mañana iré hasta la ciudad y traeré provisiones, ¿necesitas algo?


    —Ropa… solo vine con la puesta.


    —Claro, la conseguiré luces hermosa —dijo acariciando su rostro que el mismo había golpeado.


    —Estoy cansada, necesito dormir.


    —Ven prepararemos la cama.


    


    Solo trataba de no hacerlo enfadar, sabía que cualquier cosa lo haría explotar, si Edmond no encontraba la forma de rescatarla pronto, tendría serios problemas, descubriría que está embarazada y eso de seguro lo descontrolaría. Al menos esa noche la dejó tranquila, ella durmió toda la noche profundamente, por la mañana el olor a café y pan la despertó, tenía mucha hambre.


    —Buen día Jonathan.


    —Buen día, hermosa ¿dormiste bien?


    —Si gracias, muy bien.


    —Iré a la ciudad y regresaré por la tarde.


    —Si… no te preocupes.


    —Bien… adiós


    


    Salió de la casa y antes de partir, cerró la puerta con llave, Estella revisó cada ventana pero todas estaban clavadas, solo una pequeña ventila en la cocina permitía que el aire entrase fresco. Tomó algo de café y luego comió el pan que el dejó, pero no había nada más para comer en la casa, estaba asustada, no sentía bien, estar ahí sola la llenó de temor, solo deseaba poder estar junto a Edmond.


    Durante toda la tarde estuvo sentada mirando por la ventana hasta que llegó Jonathan el abrió la puerta y entró las bolsas con lo que había comprado, le trajo ropa y un ramo de flores. La abrazó con fuerza, levantó desde su mentón su rostro y tomando su boca la beso con pasión, comenzó a desvestirla, Estella cerró sus ojos, aprontándolos no quería verlo, sentir que la tocaba era algo que le repugnaba, ese hombre había asesinado a sus padres, le quitó todo lo que poseía, solo deseaba que la dejase, que quitara sus manos de encima, pero nada de eso sucedía, el quitó su vestido, y su ropa interior, la tomó y la colocó sobre la mesa dejándola boca abajo, el soltó el cinturón de su pantalón separó las piernas de Estella y comenzó a poseerla de manera fuerte, avasalladora, sin piedad, sin amor, solo posesión, la tomaba desde su cabello jalándolo, pasando sus manos por su espalda, llegando a sus nalgas, Estella estaba en silencio, algo que lo incomodó —di que te gusta, dímelo —exigió con voz agitada —Estella cerró sus ojos respondiendo —me gusta —Jonathan no le creía, tomándola desde las caderas la movió con más fuerza hasta que soltó un grito de placer, ella aún boca abajo sobre la mesa, no se movió, solo deseaba poder escapar de ese lugar. El girándola la sentó sobre la mesa, besó sus pechos, su cuello, comenzó a recorrer el cuerpo de Estella, deseaba sentirla que ella demostrase que lo deseaba así como el a ella, solo estaba frente a un cuerpo, un cuerpo sin vida, sin deseo, la corrió hasta el borde de la mesa, separando sus piernas y él se perdió entre ellas, jugando con su sexo, saboreando todo lo que ella tenía para él, pero aún así , no sentía reacción en ella, estaba molesto, —di que te gusta —volvió a repetir, pero Estella lloraba, no podía seguir fingiendo que todo estaba bien, no podía continuar con todo esto, ese hombre había destruido su vida, —me gusta —repitió pero no fue suficiente para él, tomándola del cabello la lanzó contra el suelo, dándole de golpes de patadas, luego tomándola desde el cabello le gritó en el rostro —¿¡por qué me desprecias!? Haces lo mismo que ella, todas las mujeres en mi vida me han despreciado, ¿por que tú también?— tomándola desde el cabello la arrastro para llevarla hasta la cama, donde la lanzó sobre esta, se acostó sobre ella mirándola fijamente —yo solo tengo amor para ti, ¿por qué no puedes amarme? —Dijo hablándole muy cerca del rostro y luego la beso —tú no me amas, si lo hicieras no harías todo esto, solo tienes odio y rencor, déjame libre, no soy tu prisionera —furioso se levantó de la cama caminando de un lado a otro, gritaba furioso.


    —Jonathan por favor… no me lastimes más, yo…


    —¡¡Cállate!! —Gritó mirándola con odio —eres como todas, como todas.


    


    Caminaba bebiendo de la botella de whiskey, mientras Estella sentía un gran dolor en su vientre que la hizo doblarse en la cama, solo sintió correr un líquido tibio por sus piernas, cuando se miro, vio que era sangre, miró con horror sus manos bañadas en esta, estaba asustada.


    —¿Qué te sucede?... ¿por qué sangras? —preguntó nervioso mirándola, estaba muy asustado.


    —Yo me siento mal, esto duele —dijo llorando.


    —Lo lamento no quise golpearte tan duro —respondió pensando que la hirió, ella tenía una perdida en ese momento, producto de la golpiza, pero el esto no lo sabía y Estella prefería que así fuese —lo lamento.


    —Ayúdame… por favor —pidió con dolor.


    —No sé qué hacer, no lo sé.


    


    Jonathan solo la cubrió con una manta y la dejó en la cama, Estella solo sentía dolor y miedo. No pudo moverse de la cama. La sangre corría y corría por sus piernas. Después de un momento intentó ponerse de pie, vio que Jonathan no estaba en casa, su vehículo tampoco. Se cubrió con una camisa de él y con mucha dificultad salió de la casa, que estaba ubicada en un lugar desierto, no se veían casas cerca, pero si debía morir se dijo, no sería en la casa donde estaba.


    Con mucha dificultad comenzó a caminar, por el sendero marcado del vehículo. El dolor era intenso, pero solo deseaba escapar de todo.


    Edmond había llegado a Londres, ahora estaba contratando un vehículo para que lo llevase donde él creía que Estella podría estar, esta fue una tarea difícil, pero logro conseguir un vehículo con chofer que lo llevaría por donde el necesitase, solo pensaba en llegar a tiempo.


    Estella no sabía cuánto llevaba caminando, pero definitivamente era demasiado, cayó al suelo producto de la fatiga y la pérdida de sangre. Un auto se detuvo, un matrimonio bajó de este y el hombre la cogió entre sus brazos para subirla con ellos y así llevarla hasta un hospital —está ardiendo en fiebre, está muy mal herida —Dijo la mujer que lo acompañaba —el hombre asintió respondiendo —la llevaremos al hospital, esta mujer puede morir.


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capitulo 26


    


    Fue de noche cuanto Edmond llegó hasta la casa donde estaba escondido Jonathan, cuando abrió la puerta la imagen fue aterradora, el piso manchado de sangre por todos lados, la cama empapada en la misma y Jonathan colgado desde el cuello en una viga de la sala. Fue horroroso verlo así, un cuerpo colgado no es para nada agradable a la vista, pero sintió alivio, ahora lo que no sabía era donde estaba Estella, toda esa sangre y que él se hubiese suicidado, indicaba que algo había hecho con ella, la desesperación se apoderó de él. Fue con el chofer hasta la cuidad para dar aviso a la policía y que fueran por el cuerpo. Ya había amanecido el junto con personal policiaco buscaron por los alrededores el cuerpo de Estella, todo indicaba que ella no estaba viva, algo que tenía destruido por dentro a Edmond, pero no descansaría hasta que la encontrara y pudiese llevarla con él.


    Durante todo el día buscaron por todos los rincones en un radio cercano a la casa, pero nada, pero un policía notó en el camino los rastros de sangre, en un lugar se apozaban y luego desaparecieron, así que fueron hasta la ciudad con Edmond, el encargado pensó que ella quizás logró escapar y que por el camino alguien la auxilio, así que se dirigieron hasta el hospital para hacer la averiguaciones.


    Al entrar en la sala estaba la pareja que la había recogido esperando información, el médico que la atendió hablaba con ellos cuando el policía preguntó por Estella, dijo que estaba a cargo del cuidado de una joven en cuidados intensivos con esa descripción, Edmond exigió verla de inmediato, se presentó como médico y así pudo acceder. Antes de seguir al médico, se devolvió para agradecer a las personas que la habían recogido en la calle.


    —Doctor Firth ella no está bien, tuvo una hemorragia interna producto de los golpes, lo que hizo que perdiese el bebe que esperaba, tiene dañados el vaso y el útero, perdió mucha sangre.


    —Dios mío… yo… ella fue raptada y solo…


    —No podemos hacer nada mas doctor… solo nos queda esperar que ella reaccione al tratamiento, pero no sabemos qué sucederá.


    —Estella… cariño —le hablo cuando se acercó hasta donde estaba acostada, besando su frente —vamos despierta estas a salvo ahora, yo estoy contigo, ya no corres peligro.


    —Lo dejaré un momento a solas.


    —Gracias doctor Phillips… muchas gracias.


    —Por nada.


    


    Edmond sintió que no podía estar en esto solo y necesitaba toda la ayuda para que Estella quisiera regresar, llamó por teléfono a Mary para avisarle lo que había sucedido, ella muy alterada partió rápidamente desde Newcastle para estar al lado de su amiga. Ambos tomaban turno junto a ella, para hablarle y pedirle que reaccionara, pero nada sucedía. Estella cada día que pasaba estaba más débil y no lograban revertir todo lo que sucedió. Habían transcurrido dos semanas, el cuerpo de Jonathan fue llevado a una fosa común, el no se hizo cargo de nada de lo que tuviese que ver con su hermano, envió un telegrama hasta el hospital en donde estaba su tía para dar aviso de la muerte de su hijo, pero no hizo nada más, Jonathan le había quitado lo que más amaba, a su mujer, también un futuro hijo, y esto era algo que nunca podría quitar de su cabeza.


    —Vamos por favor… estoy aquí… despierta.


    —Déjala partir, ella no puede más… todo lo que vivió.


    —Mary… es mi esposa, la amo y la necesito.


    —Ha sufrido demasiado, quizás ya no tiene las fuerzas.


    —¿Por qué tuvo que suceder esto? ¿Por qué no llegue antes?... Dios mío Estella —dijo tomando sus manos entre las suyas —yo te amo.


    


    Transcurrieron dos semanas más, ella no reaccionaba, Edmond tuvo que regresar hasta Newquay, su trabajo esperaba, quería organizar todo para trasladarla al hospital donde él trabajaba. Aunque no quería dejar a Estella ahí sola, era algo que debía hacer. Mary también regresó a su vida, ella comenzaba sus estudios en un par de semanas.


    Edmond estaba organizando todo en casa, una habitación especial para ella, cuidarla sería su objetivo, no la dejaría lejos por nada.


    Estaba ya todo preparado cuando el teléfono de su casa sonó, Sixsmith diligentemente fue a contestar, Edmond escuchó que su tono de voz cambió, preocupado fue hasta él, su gran colaborador le entregó el teléfono solo dijo —Es del hospital señor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capitulo 27


    


    


    No sabe cuánto le tomó llegar, solo que en el mismo momento en que recibió la llamada el partió hasta Londres. Corrió lo más rápido que pudo por el pasillo, estaba desesperado, nunca se perdonaría no haber estado ahí junto a ella, la había dejado y ahora ella había despertado.


    El médico al verlo caminó junto a él, explicando cual era la situación, ya que por teléfono no pudo decir nada, Edmond no dio cabida, cuando escuchó las palabras —su esposa no recuerda nada —se detuvo, lo miró con cara de no entender, ¿qué era lo que no recordaba? ¿Lo sucedido o a él?, eso era lo que deseaba saber, el médico bajó su mirada y respirando profundamente continuó —no recuerda su nombre, no sabe que está casada, no recuerda nada, fue muy difícil controlarla, pero después de sedarla despertó más tranquila —el pasó sus manos por su rostro en ademan de desesperación, qué más podía suceder, ahora la perdía otra vez, ella no lo recordaba. Es que acaso la vida le cobraba algo, se ensañaba con él, no podía resignarse a perderla. Estaba sentada sobre una cama, lucía muy pálida, además estaba muy delgada, la miró con ternura, solo deseaba poder tocarla y abrazarla, pero no podía hacerlo, en su experiencia como médico indicaba que eso no era lo correcto, los pacientes solo presentaban rechazo y temor.


    —Estella ¿cómo estás hoy? —preguntó el doctor acercándose a su lado.


    —Doctor… bien… yo solo… quiero salir de esta habitación por favor.


    —Lo harás pronto, quiero presentarte al Dr. Edmond Firth, el es…


    —Buen día Estella… ¿cómo estás? —interrumpió Edmond, deseaba mirarla a los ojos y que lo reconociera.


    —¿Usted me atenderá ahora doctor? —sonrió mirándolo intrigada.


    —Si así lo deseas —respondió conteniendo sus ganas de besarla y abrazarla.


    —Yo… quiero salir de esta habitación.


    —¿Quieres salir y caminar por el jardín?


    —Sí, claro.


    —¿Puedo acompañarte? ¿Me permitirías acompañarte?


    —No lo sé… yo…


    —El doctor Firth es un buen hombre —habló el médico a cargo.


    —Está bien, yo necesito mi ropa no quiero esta de hospital me hace sentir enferma y no lo estoy ¿verdad?


    —Estuviste muy mal, ahora estás mejor pero no puedes aún dejar el hospital.


    —Está bien. —respondió resignada.


    —Le pediré a la enfermera que traiga tu ropa.


    


    Edmond y el médico dejaron la habitación, el respiró ahora aliviado, pero tuvo que sentarse, estar cerca de ella y no poder tocarla, además de que ella no lo reconociese fue un gran golpe.


    —Yo… estoy… todo esto es muy fuerte… nunca pensé… Dr. Phillips ¿ella está bien?, la ultima vez dijo que su vaso y…


    —Todo está bien ahora, después de todo lo que ocurrió, los daños al vaso y también su útero, puede que ella no pueda concebir más hijos, ahora físicamente hablando está bien, solo esto… que es muy lamentable.


    —No podrá… maldito Jonathan incluso muerto continúa dañándonos, yo… —limpió sus lágrimas—Hablaré con ella, le diré quién soy, ella debe tratar de recordar, solo la informaré de las cosas que sea bueno recordar, así la ayudaré.


    —Vaya con calma… usted lo sabe.


    —Si, por supuesto.


    —Bien, doctor estoy lista… ¿vamos? —Apareció en el pasillo dándole una linda sonrisa que lo hizo recordar los días juntos.


    —Claro… vamos.


    


    Caminaron un momento sin decir palabras, solo caminaron por el lugar, hasta que ambos se sentaron en una banca de madera frente a una fuente con un lindo querubín.


    —Bien ¿qué tipo de doctor es usted doctor Firth?


    —No recuerdas nada de nada Estella… algo pequeño.


    —Mi mente está en negro… cuando desperté no sabía dónde estaba, la gente se acercó a mí y no entendía… fue algo horrible, solo se mi nombre porque le médico lo dijo.


    —Dios… yo lamento mucho no estar aquí cuando despertaste.


    —¿Lo lamenta? ¿Por qué? ¿Usted me conocía?


    —Yo no solo soy el doctor Firth, tú eres Estela Firth.


    —Es mi hermano mayor o algún pariente.


    —Yo soy tu esposo, soy Edmond Firth, vivimos en Newquay, en una bella casa cerca del mar.


    —¿Mi esposo? —le dio una mirada cargada de dudas, le parecía extraño que un hombre mucho mayor que ella fuese su esposo, aunque cuando lo vio lo encontró muy atractivo.


    —Si lo soy, hubo un accidente y quedaste en coma, yo tenía que regresar al hospital donde trabajo, para preparar todo para trasladarte y poder tenerte cerca, pero cuando estaba allá, me avisó el doctor Phillips que habías despertado.


    —Yo imagino que no espera que me acerque a usted, no lo recuerdo, no lo conozco y no…


    —Lo sé, pero me gustaría que me dieras la oportunidad de…


    —No lo conozco ¿cómo se que usted es mi esposo? ¿Cómo puedo confiar?


    —El médico lo sabe, yo llegué aquí contigo, si deseas pediré una copia de nuestra acta de matrimonio.


    —Bien… eso me gustaría mucho.


    —¿Mis padres?... ¿tengo padres?


    —No, tus padres murieron.


    —Oh… yo…no es algo que…


    —Lo siento…— tomó sus manos entre la suyas, por un momento las sostuvo pero luego ella las quitó.


    —Permiso —dijo poniéndose de pie y marchándose del lugar.


    


    Edmond estaba destruido, llamó a Mary para que fuese hasta el hospital quizás verla la haría recordar, era amigas desde pequeñas, quizás despertaba algo en ella. Al día siguiente regresó para verla, pero Estella se negó a verlo, y no pudo acceder a ella, aprovechó el día para pedir una copia de su acta de matrimonio y debía esperar unos días que llegara desde Leeds. Todos los días fue a verla pero ella se negó todos los días, un psiquiatra la atendió, conversaba con ella, pero no lograba recordar lo que había sucedido, que por una parte era muy bueno, traer a su mente todo el dolor no era algo que ellos desearan, pero debía recordar y regresar a su vida.


    Cuando llego al día siguiente al hospital, Estella conversaba con Mary, pero tampoco la recordaba, Mary trajo fotografías de ellas de pequeñas y adolescentes, le contó muchas cosas que hicieron juntas pero aún no podía recordar. Pero la escuchó atentamente, y rió con todos las historias que Mary le contó. Además corroboró todo lo que Edmond, pero aún así no los recordaba y se sentía muy mal por no hacerlo.


    —El quiere llevarme con él a su casa.


    —Es tu casa también, es tu esposo y es un buen hombre, el te ama y te ha cuidado, debes darle una oportunidad, además tú también lo amabas mucho.


    —Pero no puedo, él… no lo recuerdo a ti también no te recuerdo, pero eres como… eres cercana… lo siento, quizás por las fotografías… —su voz se pausaba producto de su confusión.


    —El médico dice que debes regresar a tu vida, así podrás ir recordando todo.


    —Pero no puedo ir con él, es un hombre que no conozco, no puedo irme con él.


    —Es tu esposo…Estella.


    —Si eres mi amiga, puedes alojarme en tu casa mientras puedo recordar.


    —Sí, si puedo, claro, no te dejaré sola.


    —Gracias.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    


    Aunque rotundamente se negó, Edmond no pudo hacer nada cuando Estella decidió ir con Mary hasta su casa en el centro de Londres. Su corazón estaba destrozado, accedió a dejarla partir solo por compromiso de Mary de ayudarla a recordar.


    El verla subir a ese vehículo y dejarlo ahí fue tan horrible como el día que se dio cuenta de que lo había abandonado por seguir a Jonathan…ahora otra vez, la perdía y no sabía si ella regresaría a su lado. Estella miraba en sus manos la copia del acta de matrimonio, indicaba su nombre y el de Edmond con la fecha, pero sentía miedo de ir con él, aunque su corazón se aceleraba cada vez que le aparecía ante ella. Lo encontraba muy atractivo.


    Cuando Edmond regresó hasta Newquay, Sixsmith lo miró con tristeza, entendió todo lo que sucedía, Edmond retomó su trabajo y continuó con su vida. Pensar en todo lo destruía. Cada vez que pasaba por fuera de la escuela de música, solo pensaba en ella, todo el lugar era ella.


    


    Dos meses llevaba en la casa de Mary, ella la llevó a la universidad para ver a las otras chicas pero aun así no recordaba. Una noche tuvo un sueño, vio una casa, un baile, a Edmond, luego un sentimiento de miedo se apoderó de ella, cuando despertó por la mañana fue hasta donde estaba Mary preguntándole —¿qué hay en Leeds? —Mary Sonrió respondiendo —la casa de tus padres, Estella —¿puedo ir hasta allá? —Mary asintió y organizaron el viaje hasta Leeds, la casa ya estaba ocupada por el médico a cargo del lugar, al explicarles quien era ella y que había sucedido, les permitieron entrar, claro no la llevó a la tumba de sus padres, ella no sabía cómo habían muerto aún, y eso se lo informaría a su tiempo Edmond, ella estuvo en su habitación, en la de sus padres, recorrió los jardines y recordaba cosas, en el invernadero, miró por el lugar y vio en un rincón a Edmond sonriéndole, todo parecía más claro cada vez. Cuando aparecía el otro hombre en su cabeza ella solo sentía miedo.


    Luego, sonrió y dijo —¿qué hay en Newcastle? —Mary asombrada de todo lo que sucedía con su amiga dijo —Es donde viviste con Edmond, después de ese lugar, se fueron hasta Newquay —Estella miró todo y dijo —Debo ir hasta Newcastle —Mary asintió y fueron hasta ese lugar.


    La casa estaba vacía, el médico a cargo del hospital era soltero así que no la ocupaba y vivía en el hospital, cuando entró en esa fría mansión, sintió un escalofrió, vio la oficina que el ocupó, cuando abrió la puerta lo vio sentado en su escritorio, sonriéndole, ella sintió un calor en su pecho que le agradó. Subió hasta la habitación, no había nada, el había sacado todo lo de ellos de la casa, se acercó hasta la cama pasando sus manos sobre el edredón, cerrando sus ojos lo vio a él acercándose hasta ella sobre la cama, —¿Todo está bien? —Preguntó Mary desde la puerta, Estella sonrió mirándola con tranquilidad —Si, Mary gracias por traerme hasta aquí —Mary sonrió, se acercó hasta ella y la besó en la mejilla, voy a esperar abajo.


    Dando vueltas por la casa, Estella recordó muchas cosas, lo vio a él, cerca de ella, lo recordó discutiendo, todo se volvía más claro, pero aún no lograba sacar lo que deseaba, aún no sabía que había sucedido, ¿cómo ocurrió todo lo que pasó? estaba preocupada, no sabía en que terminaría su vida ahora.


    Edmond sentado en su oficina, revisaba unos papeles del hospital, había llamado a la casa de los Fisher pero nadie estaba en la casa, solo deseaba poder estar con ella, besarla otra vez, sentir su cuerpo, amarla con locura. Sus días eran lentos, la soledad lo consumía, ya habían transcurrido casi dos meses desde que ella se fue junto a Mary, no lo llamaba, tampoco le escribió, de seguro aún no recordaba nada de lo que vivió. Dedicó parte de su tiempo en buscar una ayuda, como podía resolver todo esto, como ayudarla a recordar, la desesperación se apoderaba de todo sus pensamientos, ya no pensaba con claridad. Jonathan continuaba destrozando su vida, sin siquiera estar en ella.


    Por la noche cuando llegó hasta su casa, tomó un sweater que aún conservaba su aroma, lo llevó hasta su cara, aspirando ese dulce aroma. El vacío era gigante casi insoportable.


    —Señor… ¿desea algo mas esta noche?


    —No, mi amigo nada, gracias.


    —Luce muy cansado, la señora recordará tranquilo, ella recordará que fue feliz aquí.


    —¿Cómo crees eso? —dijo con incredulidad.


    —Porque ella lo ama, eso se veía en sus ojos, cuando lo miraba, cuando por las mañanas preguntaba por usted, ella recordará, su corazón la hará recordar.


    —Nunca pensé que fueses un romántico mi amigo.


    —Yo también fui joven señor, también tuve un amor…


    —Espero que así sea Sixsmith, de verdad lo espero.


    


    Los días pasaban lentos, casi en pausa para Edmond, solo pensaba en ella, llamaba a casa de los Fisher pero siempre Mary atendía el teléfono, Estella estaba muy confundida, solo pasaba sus días mirando por la ventana, tratando de recordar, fue un día que sintió un vacío en su corazón, estaba pensando en todo lo que su vida


    —Estella llegó esto para ti —dijo Mary acercándose a ella en el jardín.


    —¿Qué es? —miró intrigada al verla cargar un pequeño paquete.


    —No lo sé… ábrelo.


    


    Estella tomándolo entre sus manos lo abrió, era un tipo sobre de papel café, al sacar el envoltorio vio que era un cuadernillo, de tapas rojas en terciopelo y hojas con sus bordes dorados, al abrirlo vio su nombre en la primera hoja, Mary dijo —esa es tu letra y es tu diario —le sonrió con dulzura, comenzó a leer, Mary la dejó sola, comenzó a leer sus palabras, eso se suponía que era todo, su vida, comenzó a leer, hablaba de Jonathan, del lobo, como lo describía, luego de Edmond, ella sabía quién era, pero en un principio le parecía algo diferente y nada que ver con ella, leyó con asombro todo lo que puso de su estadía con Jonathan al escapar, todo lo que ese lobo la hirió, como la trató, la golpeó y la violó, Edmond la rescató de todo eso, aún después que ella lo abandonase por él. Vio escrito por su letra, que comprobó que era suya la escribir algo en una página, todo lo que sentía por Edmond, todo lo que lo amaba, su situación al regresar, lo distanciados que estuvieron, pero aún así ambos se amaban, luego se reencontraron y todo fue maravilloso, no sabía qué hacer, no sabía que decir, todo era tan extraño, según sus propias palabras ella lo amaba con gran pasión, luego venían páginas en blanco, después de unos días maravillosos, solo decía, —“parece que estoy enferma” —y luego venían hojas en blanco, leyó lo de sus padres, fue algo horrible, saber que fueron asesinados por un hombre que decía amarla, lloró todo el momento que leyó sus palabras, camino por el jardín un momento, limpió con su manos su lágrimas, luego de pensar un largo momento regresó hasta la casa de Mary.


    Edmond estaba en el hospital, pero su cabeza no lograba concentrarse en nada de lo que tenía que hacer, todo estaba nublado, su mente solo lograba enfocarse en un solo tema, en una sola persona, y eso lo hacía errático, algo que no estaba para nada familiarizado.


    Detuvo su auto fuera de la casa, miró todo el lugar, era tan grande y frío ahora que no estaba Estella con él, se quedó momento, pensó varios días en vender la casa y vivir en un lugar más pequeño, la soledad lo consumía a diario, cuando decidió descender de su vehículo ya habían pasado más de media hora, tomando su abrigo y su maletín bajó del auto para dirigirse hasta la puerta de entrada, cuando sintió unos pasos detrás suyo y una voz que dijo —¿qué sucedió después de que escribí en el diario parece que estoy enferma? —Rápidamente se giró emocionado al ver a Estella junto a él, muy cerca, tragó con fuerza, emocionado por verla, vio en los ojos de Estella la incertidumbre.


    —Nunca leí tu diario, no sabía que tenías uno, hasta que lo encontré.


    —Al parecer escribí en el, desde siempre y este es desde que un hombre llamado Jonathan destruyó mi vida… tu me aceptaste a pesar de que yo… tú sabes te engañé con él.


    —Sí, porque te amo.


    —Lo sé ¿por qué puse parece que estoy enferma?


    —Estabas con complicaciones, miedo porque Jonathan estaba rondando otra vez, lo que hizo con…


    —Si… lo sé.


    —Y te llevé al hospital sufriste desmayos y resultó que estabas embarazada.


    —Estaba ¿qué sucedió? —dijo con sus ojos inundados en lágrimas.


    —Lo perdiste por —dijo guardando silencio, no quería causarle más dolor del que ya había vivido.


    —¿Qué? ¿Qué sucedo quiero saberlo?


    —¿Por qué no entras en la casa? vamos es tarde y hace frío.


    —¡No!… quiero hablar el aquí.


    —Estabas embarazada, cuando regresamos del hospital esa noche, Jonathan nos esperaba aquí y te llevó con él.


    —¿Tú no lo impediste? —preguntó muy seria.


    —El me golpeó en la cabeza igual que a todos aquí, y me ató en una silla, quería matarme y tu accediste a irte con él, no sé qué sucedió cuando estuviste con él, eso solo lo sabes tú y Jonathan, pero él se suicidó después de que tú al parecer escapaste de su lado, y luego tú perdiste la memoria.


    —Creo que fue lo mejor, no quiero tener recuerdos horribles en mi cabeza, yo…durante todo… este tiempo… lo mejor es dejarte ir, no esperes por mí, quizás esto es una oportunidad que te dio la vida, para continuar, leí todo lo que escribí, no soy una buena mujer, no lo soy, para ti… tú mereces una mujer mejor.


    —¡No!... no digas eso yo te amo y no quiero a ninguna otra.


    —Yo te dejé por tu hermano.


    —Tú no lo sabías, no lo sabías.


    —Pero fue traición, no soy para nada una mujer a la que merezcas, no soy medio de orgullo para ti.


    —Lo eres.


    —Edmond, quizás nunca pueda recordar bien todo lo que sucedió… no se que fue… pero ya leí todo lo necesario… no puedo vivir con esto en mi cabeza, y en mi corazón…Solo te pido que vivas tu vida, una vida buena, no la que yo te di.


    —Que sabes de la vida que me diste, si vivimos momentos tormentosos, si, me abandonaste, si, demostraste que solo estabas junto a mi porque era el siguiente paso, pero luego me demostraste amor, te entregaste a mí en cuerpo y alma y eso no tiene precio, viví unos meses maravillosos junto a ti y no quiero y no voy a dejarte ir otra vez.


    —Esto no es si tú lo quieres Edmond, no te conozco, no sé quién eres.


    —Muchas parejas se casan sin saber nada uno del otro.


    —Pero tú conoces todo sobre mí.


    —Y tú no, así que será interesante para ti.


    —Lo siento, yo no puedo, pero lo lamento, me avergüenza tener que verte a la cara después de todo lo que hice, después de todo lo que sucedió.


    —¿Te irás? ¿Eso tratas de decirme? ¿Otra vez te irás? Toda tu maldita vida será eso, huir de mi, antes fue porque no me amabas, luego porque el vino por ti, ahora porque no me recuerdas… estoy cansado.


    —Es lo mejor, vive tu vida sin mí, no soy buena para ti.


    —Si te vas ahora, no iré por ti, no correré tras de ti, esta es la última vez que me verás —sentenció con sus ojos inundados en el dolor de perderla para siempre —vete… hazlo ahora.


    —Lo lamento.


    —No lo digas, porque no es así… ¡¡vete!!


    —Adiós Edmond —dijo dando la vuelta para salir de ese lugar.


    


    Edmond se quedó de pie viéndola desaparecer en la oscuridad de la noche, su corazón quería ir tras ella, pero su razón se lo impidió, ya muchas veces lo había hecho, ahora era el turno de ella de vivir y buscarlo. El nunca más lo haría, se lo prometió en ese momento, aunque la amaba más que a nadie, que la necesitaba como el aire en sus pulmones, Estella no era la mujer para él, al menos eso le indicaba la vida con todas las vueltas que dio entre ellos, desapareció ante él, en la profunda oscuridad, respiró por última vez el dulce aroma que dejaba su presencia, dio media vuelta y entró en su casa, para comenzar la larga tarea de vivir sin ella.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    Cuando abrió los ojos esa mañana, Estella pensó en qué hacer para poder vivir, no quería seguir dependiendo de la caridad de Mary y su familia, habló con ellos agradeció todo, gracias a las gestiones del señor Fisher, el abogado de sus padres se contactó con ella e hizo entrega su herencia, mucho dinero que le ayudaría a comenzar otra vez. Esta vez tomó un avión y su destino fue Paris, una vez allá, rentó un pequeño departamento en un lindo barrio parisino, estaba sola, pero en paz, aunque su corazón clamaba por Edmond, pensó que lo mejor era dejarlo ir, nunca podría perdonarse ser la mujer que fue, todo lo que descubrió de ella no le gustó, lo mejor para continuar fue dejarlo partir. Una tarde cuando entró de regreso de su paseo, vio un sobre que había sido lanzado por debajo de la puerta, solo Mary conocía su dirección en Paris, era reenviado por ella, con una nota que decía —Estoy llegó para ti desde Newquay, lo siento —cuando lo abrió, era de un abogado, papeles de divorcio, firmados por Edmond, solo debía firmar, recibiría una suma de dinero por esto, pero ella envió otro documento de regreso a Mary que decía que no quería nada.


    Cuando Edmond recibió los papeles con la sentencia final dictada, sintió una explosionen su pecho, ella había accedido, ahora era un hombre libre, podía hacer lo que deseara con su vida, pero sentía que no tenía vida para vivir, mientras Estella comenzaba a vivir con el dolor de perder al hombre que quizás más amor pudo darle, pero que no sentía ser merecedora de todo ese sentimiento. Ambos continuaron con sus vidas por separado.


    Lentos cinco años habían transcurrido, cinco años lejos de todos los que conocía, a Mary la vio un par de veces, pero contrajo matrimonio con un joven que conoció en la universidad, así que todo cambió entre ellas, con el dinero de la herencia abrió una escuela de música, donde ella enseñaba piano y tenía dos maestras más que enseñaban violín, arpa y un profesor que enseñaba violonchelo. Su escuela poco a poco se fue abriendo fama en Paris y luego de tener tan solo diez alumnos pasaron a tener listas de espera, todos la conocían y era invitada agrandes fiesta y reuniones sociales, todo era perfecto. Cuando llevaba ya cuatro años viviendo en parís conoció a Alain Tocqueville, dueño de los viñedos más grandes y famosos en todo Paris, un hombre de treinta y dos años, muy apuesto, alto de estampa de duque, con bellos ojos de color verde, nariz recta y mentón cuadrado muy masculino, desde que posó sus ojos en ella en una cena de gala, no paró en sus intentos hasta que consiguió que ella fuese a cenar junto a él y luego a otros eventos hasta que el pidió formalmente ser su novio, a lo que ella accedió.


    Una cena anual se realizaba en el gran salón de la calle Boulevard Saint Michel, donde todos los años los productores de vino se reunían a hacer gala de sus producciones, todos los años la mas galardonada era la de los Tocqueville, este año esperaba serlo otra vez, acompañado de su novia, Estella Firth, lucía un lindo vestido de seda rojo, que modelaba muy bien su figura, ahora tenía una apariencia de mujer seductora, los años habían pasado, pero con gran majestuosidad sobre ella, lucía maravillosa. Caminaba por el salón mientras Alain conversaba con sus colaboradores, dios una vuelta por el lugar, atestado de personajes, todos se acercaban a saludarla, ella solo sonreía y asentía, ese lugar a veces la ahogaba, había un cuadro maravilloso en la pared, una playa, de pronto se vino a su mente, un lugar con playa, cerró sus ojos con su copa de champagne en la mano y recordó a Edmond, besándola, corriendo por la orilla, hasta que una mano la rodeó por la cintura distrayéndola de sus recuerdos —Aquí estabas hermosa, ven vamos, nos esperan —dio una sonrisa complaciente y lo siguió.


    Todos los presentes estaban conversando y bebiendo, probando todas las variedades de vinos que estaban en la degustación, Alain volvió a conversar con todos los enólogos que estaban presentes, apenas Alain soltó su mano ella salió del salón, necesitaba respirar un poco, caminó por el jardín interior y se sentó en una banca, vio que venían caminando tomados del brazo un hombre y una mujer, se puso de pie para entrar en el salón, cuando avanzó quedó junto a ellos, el hombre galantemente dijo —Pase usted primero señorita —cuando levantó su mirada vio que Edmond era el hombre que le daba el paso, con una rubia maravillosa, una mujer que parecía una muñeca, Estella agradeció y bajando la mirada entró rápidamente, Edmond quedó impactado en su interior, pero no demostró nada, se mantuvo estoico, siguió su camino junto a la mujer que lo acompañaba, él con sus ojos la buscó por todo el salón, pero no lograba dar con ella, mientras Estella estaba en el baño respirando agitada y con los ojos a punto del llanto, estaba ahogada, otros recuerdos vinieron a su cabeza, de pronto comenzaron a llegar y llegar sin detenerse, durante mucho tiempo los tuvo en ocasiones, pero ahora todos estaban ahí presentes. Salió del baño, estaba algo mareada así que caminó afirmándose de las paredes, no lograba a respirar, estaba ahogada, de pronto los ojos de Edmond se cruzaron con los de ella de manera intensa, Estella sonrió con dulzura y luego cayó al suelo desmayada, Alain vio la conmoción y le avisaron que era su novia, se acercó hasta ella pero vio que un hombre la ayudaba.


    —Soy médico, solo esta desmayada.


    —Ayúdela por favor —pidió nervioso Alain que nunca vio a Estella así.


    —Sí, debemos llevarla hasta un lugar donde no haya tantas personas.


    —Claro.


    


    Edmond quiso tomarla en sus brazos pero Alain tomó rápidamente su lugar junto a ella, alzándola para llevarla hasta un salón, donde la acomodó en un diván. Ella reaccionó, al abrir sus ojos, vio a Edmond, a su lado estaba Alain, pero no lo vio a él, solo a Edmond, ella sonrió susurrando —Estas aquí, ¿cómo es que estas aquí? —Alain pensó que estaba confundida, y tomando sus manos las besó.


    —Dónde más podía estar, sino junto a ti ¿Qué te sucedió?


    —No lo sé… yo… solo —reaccionó mirando a Alain.


    —Has trabajado mucho en esa escuela, te dije que debías descansar.


    


    Edmond lo observaba de pronto la puerta se abrió y entró su acompañante —¿todo bien? —Dijo en inglés, Edmond mirando a Alain en perfecto francés se despidió —ahora que la señorita está bien, me retiro —se puso de pie Alain también lo hizo y le estrechó su mano, para agradecer todo. El salió del lugar sin dedicar ninguna mirada a Estella, algo que la desanimó, pero sabía que todo lo que sucedía era porque ella así lo decidió.


    No entendía nada, porque Edmond estaba en Paris, ¿por qué encontrarse con él?, ahora que ya todo estaba calmado en ella, durante tres años pensó en regresar y vivir con él, ahora ya vivía un romance con un buen hombre Francés, que le daba todo sin que ella pidiese algo, no sabía porque la vida lo ponía otra vez en frente, porque hacerle esto, si ella solo quería continuar con su vida y que el tuviese la oportunidad de vivir también, con una buena mujer, que nunca lo engañe y que sobre todo lo respetara, no como ella lo fue.


    Edmond miraba por la ventana desde el hotel donde estaba hospedado, llevaba tres días en Paris por una conferencia de medicina a la que fue invitado y daba una discurso sobre los nuevos avance en tratamientos no invasivos en los pacientes, pero ahora no pensaba en eso, solo pensaba en Estella. —Edmond, ¿está todo bien? —Preguntó Rachel la mujer que lo acompañaba.


    —Disculpa, ¿qué dices? —respondió distraído.


    —Llevo un rato hablándote pero parece que estas en otro lugar, ¿suceded algo?


    —No, nada no te preocupes, lo siento, estoy bien, solo algo cansado estos días han sido muy intensos.


    —¿Qué le sucedió a esa mujer en la recepción?


    —Solo fue un desmayo.


    —Podremos ir mañana a un recorrido por la ciudad.


    —Sí, mañana tengo libre.


    —Gracias, voy a mi cuarto.


    —Claro…buenas noches.


    —Bien, buenas noches.


    


    Ella pensó que sería invitada a pernoctar esa noche ahí, pero Edmond solo podía pensar en Estella, había aparecido en su vida otra vez, aún la amaba, su corazón se lo recordó al verla, se desbocó, sus manos tiritaban, su cuerpo todo se estremeció, ¿Por qué la vida era así?, ¿por qué el destino era así de cruel? cuando pensaba que ya había dejado todo atrás, comenzaba a intentar continuar con todo, ella entraban en el juego otra vez.


    Estella estaba en su departamento, no permitió que Alain se quedase junto a ella, quería estar sola, pensar en todo, ¿por qué es estaba ahí?, ¿por qué encontrarlo? se había repetido que ya no pensaría nunca más en él, y aparecía. Estaba confundida, desesperada, atrapada. Todo era una cruel broma del destino.
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    Esa noche casi no durmió, solo podía pensar en Edmond, en lo apuesto que lucía con ese borde cano sobre sus orejas, seguía tan guapo como siempre, aún más atractivo, pero ya no le pertenecía, el había enviado los papeles del divorcio, ella lo había abandonado otra vez, nada era como lo fue, el prometió nunca más ir tras ella, ahora ambos tenían sus propias vidas, ella en Paris y Edmond donde fuese que estuviese viviendo ahora. Estaba ahogada en su departamento, se dio un baño, puso un lindo vestido de color rojo y dejó el lugar, solo quería respirar un momento. Caminó por unos minutos y luego se detuvo en un puente sobre el río Sena, mirando un momento pasar el agua bajo el puente, respiraba tranquila, recuerdos vinieron a su mente, difusos, lo recordaba muy molesto mirándola en casa de Mary, sentado frente a ella en la gran mesa del comedor, no sabía que había sucedido, pero ese recuerdo la llenó de un sentimiento cálido y maravilloso. Miró su mano derecha, tenía puesto en ese dedo el anillo de bodas que Edmond le dio, lo miró y sonrió, aunque quiso quitarlo de su mano no pudo y lo colocó en la mano derecha.


    


    —Luces hermosa… parece que el tiempo no pasó por ti.


    —¡Edmond! —Exclamó muy impresionada de verlo —¿Qué haces aquí?


    —Paseaba un momento, necesitaba aire.


    —¿Cómo estás?... ¿cómo está todo en tu casa?


    —Muy bien, aunque Sixsmith quedó muy triste después de que te fuiste, el siempre pensó que regresarías.


    —Al parecer fue un gran amigo, el diario lo decía.


    


    


    Ambos hablaron al mismo tiempo, el para preguntar por Alain y ella por la mujer que lo acompañaba, rieron al hablar al mismo tiempo, ella sonrió y lo vio tan apuesto, tan atractivo, más que antes, durante estos cinco años él había cambiado pero, definitivamente para mejor.


    —El es… bueno ¿Tu novio? —preguntó con gran malestar en cada en cada una de sus palabras.


    —Sí, es mi novio —respondió bajando su mirada para ver el río —¿ella es también tu novia?


    —En realidad nada aún, no hay títulos, ella lo quiere, mi madre también, pero yo solo quiero estar tranquilo.


    —¿Por qué estas con ella aquí? —dijo con su voz quebrada producto del gran dolor que le producía verlo.


    —Porque su padre es médico, un gran Psiquiatra, y el… bueno…


    —No expliques, eres un hombre libre, eres un hombre apuesto y puedes hacer lo que quieres.


    —Lo que quiero no lo puedo hacer… pero en fin.


    —Mary se casó, nunca pensé que lo haría.


    —¿Y está bien?


    —Si… muy feliz.


    —Aún tienes el anillo —tomando su mano entre la suya con suavidad —¿Por qué?


    —Porque no puedo sacarte de mi vida, aunque no recuerdo aun todo lo que viví, no puedo sacarte aunque lo traté— cada palabra de ella se incrustaba en el dolido corazón de Edmond, el también nunca pudo sacarla de su corazón.


    —Estella ¿por qué firmaste los papeles?


    —Porque los enviaste, pensé que era lo que querías.


    —Yo solo te quería a ti.


    —Todo estaba mal. Creo que fue lo mejor, luces bien, luces tranquilo, radiante, conmigo solo era sufrimiento.


    —Yo te amaba.


    —¿Me amabas? —preguntó con gran pesar al oír esa palabra en pasado.


    —Yo…


    —Ayúdame a recordar, se que puedes, eres médico, tienes técnicas… puedes hacerlo.


    —No sería ético.


    —Ya no eres mi marido, solo un conocido.


    —¿Eso soy para ti?


    —Eres todo para mi Edmond… todo.


    


    Edmond se acercó hasta quedar muy cerca, apoyó su frente en la de ella, mirándola hacia abajo, Estella cerró sus ojos, su corazón palpitaba rápidamente, solo deseaba poder abrazarlo y besarlo, pero debía hacer su vida, el estaba junto a una mujer, intentando olvidarla y no le haría este daño otra vez, sentía que era dañina para él, no quiera verlo mal por su causa.


    —Ayúdame… necesito recordar.


    —Estella yo —dijo sintiendo un dolor profundo al estar a su lado y no poder besarla.


    —Fui tu mujer, la mujer del doctor, fui tu mujer, solo necesito que me ayudes a recordar, quien fui, quien soy, siento en mi pecho un gran dolor al tenerte cerca, sentí un gran dolor al perderte, pero un sentimiento de paz cuando te dejé libre.


    


    Edmond se separó de su lado y retrocedió, sonrió al verla y dijo —mañana en mi hotel, conozco una técnica que te ayudará, un gran psicoanalista la implementó, seguro te ayudará, veme en el hotel y comenzaremos —Estella sonrió complacida y dio medio vuelta, dejándolo solo en ese puente, pesando en ella, con grandes deseos de tomarla en ese momento y llevarla junto a él, tratando de recuperar el tiempo perdido.


    —Estella, cariño, todo bien —escuchaba desde lejos a Alain hablar, todos en torno a una gran mesa en la casa de los padres de Alain, ella no estaba en ese lugar, su mente estaba lejos, su mente solo estaban un lugar donde estuviese Edmond, ayudándola a aclarar todo lo que su mente tenía escondido y no la dejaba vivir en paz. Al terminar la cena todos pasaron al gran salón para beber Brandy, la especialidad de la familia Tocqueville, ella con su copa en la mano, tenía su mirada perdida, hasta que regresó hasta su casa, no quiso que Alain se quedara con ella, a pesar de que compartían la intimidad hace ya algunos meses, ella desde que había vuelto a ver a Edmond que no quería que él se acercar, no podía, incluso para besarla era todo un trámite a seguir.


    —¿Qué es lo que sucede Estella? ya son varios días los que no dejas que me acerque a ti, hice algo de lo que no sé, algo que te molestó.


    —Alain por favor, solo deseo estar tranquila y sola, no estoy bien, solo te pido que entiendas eso, quiero estar sola.


    


    El se acercó quedando muy cerca, la rodeó con sus brazos y la besó apasionadamente, cada beso era más ardiente que el otro, ella continuó sus besos, pero cuando abrió sus ojos para mirarlo vio a otro hombre, y eso la asustó, rápidamente se separó de su lado y le pidió que saliera, algo que lo hizo encolerizar lanzando improperios en francés, y lanzando un jarrón contra la pared, este se fue del departamento.


    Estella apagó la luz, caminó sacándose su vestido, estaba cansada y solo deseaba poder respirar sin miedo, vivía asustada de sus recuerdos y sus sombras. Sentada sobre su cama, se miraba en el gran espejo que había frente a esta, estaba delgada, lo sabía, de pronto con un reflejo de luz desde el exterior vio un hombre arrodillado detrás suyo en la cama, no pudo moverse producto del miedo, miraba su imagen en el espejo ese hombre pasó sus manos por sus hombros quitando su cabello hacia un lado para así besarla en el cuello, ella se puso de pie rápidamente y encendió la luz, estaba sola en la habitación, pero ¿Quién era ese hombre? Tomando el diario de vida que le perteneció leyó, según la descripción toda calzaba con Jonathan, pero ¿Por qué lo recordaba a él, tomándola, besándola, y no a Edmond? Se recostó en su cama, cerró los ojos, al rato ya dormía profundamente.


    Su mente comenzó a funcionar, se vio en un lugar con muchas plantas, vio a Edmond que le hablaba, su mirada era cálida, demostraba dulzura, pero también pasión, sonrió al verlo, luego su mente saltó a otro recuerdo, Edmond junto a ella en la casa de Mary, ella entrando en su habitación y acercándose a él, ofreciéndose, el aceptó todo pero en un momento la dejó, despertó muy agitada producto de la excitación del sueño, que sucedía su mente le revelaba poco a poco todo lo que ella había olvidado.


    Cuando abrió los ojos por la mañana, sonrió podía verlo ahora, se dio un baño y se colocó un lindo vestido color vainilla con flores rojas bordadas, dejo su cabello suelto, puso su sombreo y salió hasta el hotel, en recepción pregunto por Edmond, como ya la esperaba ella pudo subir.


    Al verlo estaba nerviosa, pero poco a poco fue controlando su cuerpo. Edmond le pidió que se acostara en un diván, le pidió que respirara profundamente, conversó con ella un momento, le pidió que siguiese todas las instrucciones que el daría, completamente relajada, le dio pautas para la respiración, así le hizo cerrar los ojos y que escuchara su voz, solo su voz, cada una de sus palabras, atentamente, —“ La mente en como un laberinto —dijo —pero puedes pasar a través de este si lo deseas, sigue mi voz, en el fondo hay una puerta, di de qué color es la puerta —Estella apretó sus ojos y el color azul se vino a su cabeza —es Azul —respondió con voz quebrada —no puedo abrirla, el salió, me dejó encerrada, Edmond por favor libérame, Edmond por favor sácame de aquí, llama a mi mamá y papá, por favor diles que me ayuden, Jonathan me golpea y no me deja salir —Edmond muy impresionado al ver que tan pronto indicio ella comenzó a recordar, trató de ayudarla para que pudiese encontrar la calma —Estella tranquila, abre la puerta, está abierta, yo la dejé abierta para ti, tranquila —ella respiró más calmada, le indicó que avanzara, pero ella no avanzó retrocedió —Es la casa de mis padres —dijo con tranquilidad Edmond continuó hablando con ella —bien Estella, dime que sucede ahí, puedes ver quien esta —ella apretó sus ojos —estoy dándome un baño, siento un ruido … esta él, sus ojos de lobo… el está ahí… me quita la bata… el está ahí… —Estella, sale de ahí —dijo al ver que estaba muy incómoda —ella comenzó a respirar muy agitada, casi gemía, el trató de preguntar qué sucedía, pero todo era muy obvio para él, su mente la llevó a recordar la primera vez que tuvo sexo con Jonathan, esa primera vez fue placentera, ella gemía y comenzó con sus manos a recorrer su cuerpo, aunque Edmond le hablaba ella no lograba salir de ese transe, luego, dejó de respirar, tratando de sacar unas manos de su cuello, se asfixiaba, movía sus piernas, el se sentó a su lado hablándole hasta que ella despertó y tocia ahogada producto de la asfixia.


    —¿Estás bien? Esta todo en tu mente, nadie te asfixia, puedes respirar, tranquila —dijo sosteniéndola desde su rostro con sus manos.


    —Lo vi, recordé su rostro… el… —dijo sintiendo vergüenza al recordar todo lo que vino a su mente.


    —Tu mente te llevó al único recuerdo maravilloso que guardas de Jonathan, el fue tu primer hombre, el primero en tomar tu cuerpo.


    —Lo lamento yo no pude controlar esos recuerdos y…


    —Lo sé, es por eso que luego solo recordaste el dolor, sumido en ese estrangulamiento. ¿Te sientes bien ahora?


    —Si ¿recordaré todo lo que olvidé?


    —Eso no lo sé Estella, no lo sé, todos los pacientes no son iguales.


    —¿Soy un paciente ahora para ti? —dijo con gran dolor.


    —Lo eres, fuiste mi esposa, y ahora solo eres mi paciente.


    —Claro, es mi culpa todo esto, yo cometí graves errores.


    —Dejemos eso… ¿tienes hambre?


    —No, yo iré a… tengo una escuela de música aquí, tengo profesores trabajando conmigo.


    —¿Verdad? eso es muy bueno y también dice que no dejarás París.


    —No tengo a que regresar, perdí todo.


    —No todo… —dijo acercándose a ella y colocó un mechón de su cabello detrás de su oreja.


    —Bien, yo ¿cuando vuelvo? Seguiremos con las sesiones.


    —Claro, regresa mañana, solo estaré aquí una semana, vine por un seminario, y debo regresar tenía mi regreso pasado mañana, pero me quedaré unos días más.


    —Gracias por tu ayuda, no la merezco, pero gracias.


    —Basta con esto Estella, nos vemos mañana —dijo pareciendo muy molesto.


    


    Estella llegó hasta su academia, tenía su agenda copada ese día, disfrutó cada una de ellas, los niños que estudiaban eran todos pródigos de la música, cuando su día terminó, vio que Alain esperaba por ella en su oficina, sentado en su sillón. Con una gran sonrisa y un ramo de bellas azucenas. Al verla se acercarse dijo —al fin hermosa, te he extrañado —pero solo recibió un frío beso en los labios, algo que lo dejo muy preocupado.


    —¿Qué es lo que sucede?


    —Nada.


    —Estás muy fría, nunca has sido de efusividades, pero ahora es peor.


    —Alain, no sucede nada, solo estoy… no es nada.


    —¿Qué tienes?, ¿por qué no confías en mí?, ¿por qué no me dejas entrar? siempre estar cerrada por esa barrera, déjame, no te haré daño.


    —Quizá no, pero yo sí y no quiero eso.


    —Nunca podrías dañarme, eres muy buena.


    —Alain, dijimos sin compromisos, sin ataduras, tú estuviste de acuerdo, tú lo dijiste.


    —Sí, eso es algo de lo que me arrepiento mucho.


    —Quizás lo mejor es que…


    —No, dejemos las cursilerías atrás, vamos es tarde te invito a cenar.


    —Bueno, vamos, pero no vayamos a esos lugares tan finos lleno de esos amigos tuyos, prefiero algo más sencillo en la Rué vinna.


    —Bien, vamos señorita Firth… —dijo tomando su brazo.


    


    Estella al oír el apellido de Edmond, sintió un escalofríos, el recuerdo de su día de bodas vino a su mente, el lucía muy guapo, vio a sus padres, felices, ella sentía que no lo estaba, algo no la dejaba disfrutar, pero todo se borro rápidamente. Durante la cena, ella observo a Alain, era muy elocuente al hablar, cada aventura, cada suceso era detallado, y relatado con gran vivacidad, adoraba verlo hablar, fue lo que más le gustó cuando lo conoció, además de que sentía que lo conocía de antes, algo en él, le recordaba alguien más. Al llevarla hasta su departamento, el quiso pasar y quedarse a su lado, pero Estella se disculpó y negó, ahora estaba más preocupado de lo que estaba antes, definitivamente algo sucedía y el debía saber que era.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 31


    


    Durante cuatro días estuvo visitando a Edmond, el aplazó mas días su regresó y le pidió a su acompañante que regresara, ella no quería pero él fue categórico, debía atender temas médicos y no podría ponerle atención. Ella muy dolida regresó hasta Londres. Durante todos esos días ella relato lo vivido, aún no podían llegar hasta lo que sucedió. Pero ese día todo era diferente.


    Estella cierra los ojos, vamos respira lentamente, inhalando y exhalando, tranquila, vas caminando por un pasillo, oscuro, pero hay una puerta, una blanca, ábrela, vamos ábrela —dijo con voz suave, ella apretó sus ojos movía su cabeza negando —él está ahí, no quiero, no puedo —pero Edmond tomó su mano —estoy a tu lado, ve, no voy a dejarte sola.


    —Estás atado, en una silla, puedo verte, me duele la cabeza y el labio y las mejillas.


    —Tranquila, ve que sucede, dime.


    —Estas atado y me pides que te ayude… pero el viene, el viene.


    —Tranquila, Estella debes respirar tranquila.


    —Dile que me amas y que lo dejarás —pidió que te dijera eso… yo no lo sentía, no quería hacerte daño, pero si no lo seguía el te asesinaría, me lo dijo al oído.


    —Sí, cariño, lo sé, debes estar tranquila.


    —El auto, me subió al auto, no habló, yo tenía miedo, el viaje fue largo.


    —¿Dónde te llevo?, ¿lo puedes ver?


    —Estaba oscuro, era una pequeña casa, todo estaba oscuro y frío… yo…


    —Vamos… estoy aquí.


    —No, no lo estas, yo solo digo tú nombre en mi mente, pero tú no estás, te necesito pero tú no estás… Jonathan… es Jonathan el es un hombre horrible.


    —¿Qué sucedió esa noche?


    —El encendió la chimenea, puso unas velas, me pidió que ordenáramos la cama y que me acostara, me dejo dormir, yo tenía miedo, miedo de que se diera cuenta de que estaba embarazada, y que…


    —Dime… ¿qué sucedió después Estella?


    —Por la mañana fue por comida, estuve casi todo el día sola, cuando regresó el me quitó la ropa y me puso boca abajo sobre la mesa, no, ¡no!... no quiero que lo haga, estoy cansada… no lo quiero más.


    —Vamos… bien… abre los ojos y despierta —pidió al verla tan aterrorizada, pero Estella no lo hacía.


    —Me poseyó con violencia, me pedía que dijera que me gustaba, que los disfrutaba, que lo amaba, pero no creyó en mis palabras, me tiro al suelo y me golpeo, ¡no!.. —Dijo girando su cabeza y llevando sus manos a su rostro —déjame Jonathan, por favor no me lastimes —el tomándome del cabello dijo —¿Por qué me desprecias? eres como todas las otras.


    —Vamos Estella, Cariño despierta, ahora…sigue mi voz y despierta.


    —Me lanzó sobre la cama. ¿Por qué sangras de tú entre las piernas? Él lo sospechó y salió de la casa, sintió miedo, lo sabía, cuando anocheció y él no regresó, dejé la casa, no podía caminar del dolor… el mató a nuestro bebe… el destruyó mi vida… lo lamento Edmond… por favor perdóname.


    —Estella —dijo moviéndola de los hombros —abre tus ojos estoy aquí.


    —Edmond… ¿Qué sucede?... ¿recordé?


    —¿No logras recordar? tranquila todo aparecerá en tu cabeza poco a poco toma bebe —dijo entregándole un vaso con agua.


    —El no regresó y yo escapé, una pareja me encontró y luego desperté en el hospital, debió ser horrible para ti no poder recordarte…


    —No solo a mí, también a Mary… pero ahora estas aquí.


    —Y me siento…


    —No te sientas culpable, no lo eres…tú habías regresado junto a mí, tu vida era con migo, éramos felices, estabas embarazada, tenías miedo de estarlo pero enfrentaríamos todo juntos, él te quitó de mi lado, solo quería destruirnos, pero todo eso pasó.


    —Y lo logró, estamos separados.


    —Pero… estamos bien… tú tienes tu vida.


    —Y tú la tuya… esa mujer es muy bonita.


    —No es nadie para mi, solo, no sé porque estoy junto a ella.


    —Alain me recuerda a ti, es como tú, su forma de ser, es por eso que estoy con él, pero ahora estas tu aquí.


    —Estella… yo…


    —Te amo… te amo Edmond, por favor puedes perdonarme, yo solo necesito y deseo estar contigo, puedes algún día perdonarme.


    —No puedo… no tengo nada que perdonar, yo te he amado desde siempre.


    


    Rodeándola con su brazos se unieron en un beso cálido y maravilloso, un beso que ambos necesitaban, un beso que llevaban mucho tiempo esperando, caminó con ella hasta la cama, donde ella se sentó y el mirándola fijamente se arrastro con ella sobre la cama hasta quedar en medio de esta, soltó los botones de su blusa, al verla con su piel descubierta sonrió complacido, con su mano la acarició y recorrió hasta su piernas, subió la falda y bajó su ropa interior, con sus dedos jugos con su suave piel, húmeda y cálida, que estaba deseosa, ella soltó un suave gemido que lo enloqueció, soltó el pantalón de Edmond metiendo su mano dentro de este, tomó entre sus manos el miembro erecto y potente que palpitaba de deseo por su mujer, aún la sentía suya, ahora tomaba posesión del cuerpo de la mujer que amaba, entró en ella de un solo movimiento, ambos gimieron, ella arqueó su cuerpo, permitiendo que la pasión y el deseo la recorriesen. Recorrió con su labios desde su cuello hasta sus pechos, su vientre, hasta perderse en el valle del deseo de Estella, jugando con su lengua en su sexo húmedo, sintiendo ese sabor que había anhelado, había añorado, jugar con ella con su lengua, sintiendo como ella se estremecía, ahora estando juntos entendió todo lo que la había necesitado, Estella sentía que su cuerpo explotaría en cualquier momento, tomándolo desde su rostro lo empujó hacia ella y rodando con él, se puso a horcajadas colocando dentro de ella su miembro fuerte y lleno de deseo, el movimiento galopante lo tenía extasiado, el ritmo constante, seductor, apasionado, el acariciaba sus pechos mientras sentía que todo era perfecto, ella gimió extasiada, el también. Estella se apoyó en su pecho, respirando agitada, —te amo Edmond —susurró con un hilo de voz. —Nunca más dejaré que te separen de mí, eso lo prometo ahora, juntos hasta la muerte y si mueres antes que yo, no viviré un día mas —ella sonrió al oír sus palabras —seremos eternos mi amor, seremos eternos.


    El pidió que subieran comida, el reencuentro amoroso los tenía famélicos, Estella conversaba con él, riendo contando las anécdotas de la escuela de música, Edmond la observaba atentamente, extasiado con su risa, sus movimientos, el brillo de sus ojos. Estaban cenando cuando la puerta sonó, alguien golpeaba.


    —¿Pediste algo más?


    —No, ya está todo, espera… veré quien es.


    —Doctor, con usted deseaba hablar, y contigo también —dijo empujando la puerta para entrar, cuando vio a Estella con la camisa de Edmond puesta y sentada en la mesa de la sala su rostro se desfiguró.


    —¿Qué es esta interrupción? —exclamó molesto Edmond.


    —Es Alain.


    —Se quien es… pero como entraste hasta aquí.


    —¿Desde cuándo?... ¿desde cuándo es todo esto Estella?


    —Alain, lo mejor es que te vayas, conversemos después en mi departamento.


    —¡No…! lo dirás ahora.


    —Ella es mi mujer, mi esposa, es todo lo que sucede.


    —¿Cómo? Eres la mujer del doctor ¿es verdad? —dijo anonadado al escuchar las palabras que sentenciaban el final de su relación.


    —Soy Edmond Firth y ella Estella Firth, ¿qué te dice eso…? estábamos distanciados.


    —¿Distanciados? ella lleva casi cinco años en Paris, ¿cómo explica eso?


    —Estamos divorciados Alain, pero ahora todo renació.


    —¿Cómo puedes?


    —Lo siento… yo te dije que…


    —No quiero oír lo que dijiste, has estado viniendo aquí toda la semana, es por eso que no querías nada conmigo —Edmond la miró satisfecho de saber que ella no tenía nada con él desde que estaba en Paris.


    —No hagas esto muchacho, es mejor que después converses con Estella, pero no sigas con esto.


    —Me dejas por este hombre, este viejo, ¿Qué edad tienes?


    —La suficiente para darte una paliza que no olvidarás nunca, sino te retiras ahora.


    —Por favor… vete Alain.


    —Tú y yo hablaremos después, no creas que te escaparás de esto.


    


    Edmond caminó hasta ella, después de cerrar la puerta, abrazándola con fuerza preguntó —¿estás bien? —Estella mirándolo a los ojos, dándole una sonrisa tranquilizadora respondió —sí, todo bien.


    


    


    

  


  
    Capítulo 32


    


    Edmond estaba solo en la habitación del hotel, Estella hace poco que se había retirado, habían compartido una tarde maravillosa y solo deseaba poder reencontrarse con ella otra vez. Al cerrar sus ojos recordaba su sonrisa, al saborear sus labios sentía sus besos otra vez, solo deseaba que el día amaneciera para ir por ella como habían quedado, como deseaba estar junto a ella ahora, sentía celos de pensar que estaba en ese momento junto al Francés conversando y diciendo que sucedió, ¿quién la apoyaría en ese momento? ¿Quién la protegería si él deseaba obtener una despedida? el deseo de estar junto a ella lo mataba, el no poder saber que hacía lo desconcertaba. Estaba impaciente, solo podía pensar en Estella en cada momento, en cada segundo.


    Cuando el reloj sonó esa mañana a las siete, sonrió, ya había amanecido, se dio un baño y puso uno de sus mejores trajes, esperaba que ella apareciera por su habitación, tomó desayuno, en el comedor del hotel, hizo unas llamadas, la primera a Mary para avisarle que estaba junto a ella y que regresaría a Inglaterra con Estella otra vez. Ambos estaban felices, ella recuperaba a su amiga y él a su mujer.


    Cerca del medio día, fue hasta la academia de música, ya no podía esperar más, había esperado cinco años, pero no era capaz de esperar más por ella. Al llegar vio que estaba cerrada, justo salía una mujer joven que puso un cartel en la puerta con la siguientes palabras —cerrado por duelo —Edmond extrañado tomó el brazo de la mujer preguntando —¿Cómo duelo? ¿Qué sucedió?, necesito hablar con Estella —al oírlo la mujer rompió en llanto, Edmond estaba ya desesperado, le pedía que mantuviese la calma, necesitaba saber de Estella, pero la mujer en su pena no lograba hablar. En un momento respiró y mirándolo fijamente dijo —Estella fue hallada muerta hoy, se lanzó desde la azotea del edificio, dicen que fue suicidio— estupefacto por las palabras de la mujer, Edmond dio unos pasos atrás y sonrió nervioso, luego su rostro cambió, su cabeza daba giros, no entendía, ¿de qué está hablando?, Estella nunca se suicidaría, ella… —¡¡No!! —dijo soltando un grito de rabia. La mujer explicó que vino un policía por la mañana y les avisó, estaba buscando información. Ella le entregó los datos y Edmond fue hasta la delegación para saber qué tipo de broma se estaba gestando.


    —Buen día, pase por favor —dijo el detective a cargo de la investigación —me dicen que usted es el esposo de la mujer que se suicidó.


    —Estella no se suicidaría nunca lo haría.


    —La hayamos en el piso del patio interior de su edificio, dijo un testigo que la vio en la cornisa.


    —No, están equivocados, mi Estella no lo haría.


    —¿Por qué lo dice?


    —Estábamos hace cinco años divorciados, nos reencontramos hace unos días, ella estuvo junto a mi ayer, en la habitación del hotel, iba a regresar… a mí.


    —Lo siento señor, pero durante estos cinco años de distanciamiento quizás ella, presentaba algún problema… hablamos con su novio hace poco.


    —El no es su novio —dijo molesto.


    —Todos indican que él lo es, las personas que entrevisté y que hablé, lo dicen.


    —Ella terminó todo con él, ese hombre hizo algo, estaba molesto porque la vio conmigo en el hotel.


    —Bien, hablaremos con él otra vez, pero esto es así, un testigo la vio sobre la cornisa, ella se giró cuando le advirtieron que no lo hiciera, pero ella se lanzó, nadie vio a otra persona arriba.


    —Dios mío… ¡¡usted está equivocado!!


    —¡Señor!... entiendo su dolor, pero le pediré que se calme.


    —Hable con Alain, ese es el nombre de ese hombre, el seguro hizo algo contra ella.


    —El estaba lejos a esa hora, no estaba en el lugar.


    —¡Miente! estaba ofuscado al ver que ella estaba junto a mí.


    —Señor, usted está muy afectado lo sé, le pido tranquilidad, resolveremos esto.


    —¿Dónde está mi esposa?


    —Ella, está en la morgue del hospital, pero no es bueno que usted.


    —Es mi esposa, soy médico, yo puedo verla, tengo ese derecho.


    —Usted ya no es su esposo —sentenció el policía con tono categórico.


    —Pero lo fui, soy su médico, quiero verla.


    —Pediré que lo lleven, espere un momento.


    


    Un oficial de la policía Parisina llegó, lo subió en el vehículo, Edmond miraba para todos lados, estaba preocupado, no podía creer aún lo que había sucedido, seguro era una confusión al llegar a la morgue se daría cuenta que la mujer no es Estella y todo estaría perfecto, no podía pensar que después de encontrarla otra vez la perdería. El viaje fue eterno, aunque no les tomó más de diez minutos llegar, el siguió detrás al oficial, lo vio hablar con un hombre de bata, este le pidió que lo siguiera, fueron por un pasillo angosto y oscuro, la paredes pintadas casi en gris, el hombres se detuvo y abrió unas puertas de vaivén, lo siguió, de pronto una pared llena de puertas pequeñas metálicas se presentó ante él, miró todo estaba asustado, el hombre habló pero él no escuchó nada estaba aturdido, sus manos tiritaban y sus piernas taímen. El dolor de tener que enfrentar algo así era horrible. El hombre abrió una puerta y tiró de una manilla, que sacó una camilla metálica, en ella un cuerpo cubierto por un saco negro —¿está preparado? —dijo el hombre, Edmond no podía estar preparado nunca para algo así, pero asintió con su cabeza, el hombre corrió el cierre y dejo expuesto el cuerpo de Estella hasta el pecho. El cerró los ojos y sus lágrimas corrieron por sus mejillas, era ella, el dolor era imposible, llevó una de sus manos a la boca y ahogó así su llanto, sus manos tiritaban, pero las estiró y acarició su cabello, su frente y sus mejillas frías, como el hielo. Respirando profundo pidió —por favor me permite un momento —el hombre que entendió el dolor que este sentía, se hizo a un lado un momento. —Estella mi amor, ¿qué sucedió?, ¿Por qué esto? ¿Por qué ahora, si ibas a regresar? ¿Por qué me dejas solo cuando me diste la esperanza? —dijo soltando un llanto ahogado, miró su rostro, notando que todo el ojo derecho estaba magullado, tomó sus brazos y vio arañazos en ellos, porque tenía eso si solo había saltado del edificio, no lograba entender, besó sus manos y luego se acercó hasta ella y besando sus inertes labios se despidió. —Te amo, mi dulce Estella —dijo con voz suave. El hombre se acercó, Edmond asintió y este cerró el saco y la volvió a meter dentro del cajón metálico, se quedo mirando el lugar, se sentía vacío, destruido, no sabía qué hacer, donde ir ahora, estaba temeroso de todo, pasando sus manos por su rostro limpió sus lágrimas. Dio media vuelta y salió de ese lugar, no podía seguir un minuto más ahí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 33


    


    Sentado en el avión, solo podía mirar la caja que contenía el cuerpo de Estella, quiso abrirla muchas veces, para así poder observarla, tocarla, estar con ella una última vez, pero no lo hizo, miraba por la ventanilla viendo que su destino estaba próximo, no quería bajar del avión, hacerlo sería no estar a su lado nunca más.


    El detective entrevistó a todos, otra vez por petición de Edmond, pero nadie había visto nada, la mujer que la vio lanzarse nunca más fue encontrada, ya que solo era una transeúnte. Alain tenía una coartada para esa noche y eran muchas personas las involucradas, así que Edmond regresó con su corazón partido sin saber que sucedió con Estella.


    Mary estaba en el pequeño Aeropuerto en Newquay, esperando por él, al ver a Edmond se acercó hasta el mirándolo con mucho dolor, lo abrazó llorando, Mary que tenía un pronunciado embarazo estaba destrozada con la noticia, su esposo se acercó, saludando a Edmond, dándole un gran abrazo de apoyo, el solo en pensar de perder a su esposa lo destruía, tomando a Mary del brazo subieron al auto que los escoltaría hasta el cementerio cercano a la casa de Edmond. Sixsmith lo esperaba, completamente vestido de negro, de pie con su rostro entristecido, se acercó hasta Edmond, tendiéndole la mano con voz quebrada dijo —lo siento mucho señor, no sabe como lamento todo esto —Edmond lo miró dándole una dulce sonrisa, el sacerdote los esperaba en la capilla del cementerio, el no pudo escuchar nada solo recordaba a Estella, su sonrisa, su cabello, su forma de contornearse al caminar por la casa, su voz cuando estaban discutiendo, sus besos cálidos y apasionados, nada de eso estaría otra vez, había probado por última vez el dulce néctar de su amor, ahora ya nunca más estaría para él. Ver descender el ataúd con el cuerpo sin vida de la mujer que amaba fue un duro golpe, dio unos pasos y se acerco un poco, vio como descendía y nunca más podría estar a su lado, todo terminaba ahora.


    —Señor, está usted bien —dijo mirándolo de reojo.


    —Sí, esto ya lo superaré, lo sabes solo que ahora sé que no estará nunca más, es más difícil… antes había la pequeña esperanza.


    —Lo sé señor, pero ella siempre ha estado en esta casa, creo que su espíritu siempre ha permanecido aquí, porque nunca usted la dejó partir.


    —Solo quiero que este dolor pase.


    —Todo pasa señor… y esto también pasará.


    


    Se quedó junto a la tumba durante horas, Mary ya se había retirado, todas los presentes también, el se quedó sentado en una silla mirando la lápida que decía —Estella Anne Firth hija y amada esposa por siempre. —se acercó hasta esta dándole un beso que plasmó con sus dedos. Miró su mano y aún tenía la argolla de matrimonio puesta y la de ella quedó en su mano también. Ahora solo quedaba pasar el tiempo, aunque no sabía cómo lo podría lograr.


    Cuando el día terminó y luego apareció otra vez el sol, estaba sentado en su oficina, de pronto recibió una nota que lo dejó impresionado. Era una citación, a un encuentro con una persona de su pasado que no desea volver a ver, pero llamaba totalmente su atención, así que decidió ir.


    


    —Ahora al fin ella está junto a mi Jonathan —dijo la voz de Susana detrás de él. Edmond se giró muy molesto.


    —Ella no está con él, nunca estará con él, Estella no lo amaba, solo le temía, el fue un animal.


    —Pero están juntos ahora, y yo me encargué de todo.


    —¿De qué demonios hablas loca? —Preguntó muy molesto por las palabras que ella pronunciaba —¿Cómo dejaste el hospital?


    —Estoy sana, soy una mujer muy sana, curada, tu madre me puso ahí, ella producto de su envidia, ahora estoy libre, nada puedes hacer, e hice lo que debía hacerse.


    —¿A qué te refieres?


    —Yo sabía que Estella estaba en Paris, sabía que estaba escondida ahí, después de todo lo que ocurrió con mi Jonathan, ahora solo los uní en la muerte, como debía ser.


    —¿Cómo?... ¿Qué es lo que dices? —poco a poco fue sintiendo una ira muy grande, si era lo que pensaba esto nunca se quedaría así.


    —Ella, cuando los vi juntos en ese hotel, debía hacer algo luego, no podía dejar todo así, ella era la mujer de tu hermano.


    —¡¡Ella era mi esposa,…!! —gritó con su mandíbula apretada.


    —¡Tú se la arrebataste! —Respondió con sus ojos desorbitados —ella le pertenecía, él la tomó la primera vez, y tú arruinaste su vida.


    —Yo no hice nada, mis tíos se lo llevaron porque él había escapado del hospital otra vez, ella me conoció y luego se casó conmigo.


    —Pero nunca te amó —le dijo con desprecio.


    —¡¡Cállate!!... tú no sabes nada maldita loca, no sabes nada, Estella era todo para mi, y ella si me amaba.


    —La cité en la terraza del edificio, dejé una nota de que quería hablar con ella, claro cuando ella supo que era yo, libre, estaba intrigada, fue hasta nuestro encuentro… deseaba terminar con ella, destruirla, pude matarte a ti, pero mi Jonathan la quería a ella, para vivir en la eternidad.


    —Estás completamente loca, no entiendo cómo te dejaron salir, nunca deberías haber dejado ese hospital.


    —Pero lo hice, fue tan fácil, cuando se dio cuenta de mis intenciones tuve que tirarla, se resistió, sabes que fue lo que dijo cuando la lance.


    —Basta maldita, basta.


    —Dijo tu nombre, quería que tu fueses por ella, pero no estabas para salvarla esta vez… no estabas… cierto…nunca estuviste para salvarla… menos ahora.


    —¡¡Basta!!... cállate... ahora… no puedo soportarlo más.


    


    Caminó de un lado a otro, no podía creer que ella había sido la mujer que dijo que ella se lanzó de la cornisa, que ella había sido tan maldita que tomó la vida de la mujer que amaba. Solo quería destruirla, solo quería terminar con la vida de esa loca que le quitó lo que más quería. La ira lo consumía, estaba desesperado, no sabía qué hacer, la maldita de Susana había arrebatado todo de sus manos, Estella lo era todo para él, le dio una mirada cargada de odio para luego golpearla con su puño, un fuerte golpe que la hizo caer inconsciente al suelo. Tomándola en brazos la subió al auto para llevarla hasta el hospital siquiátrico donde el director era su amigo, le tomó todo el día llegar hasta ese lugar, pero ella no tendría una vida libre, no tendría una vida sin dolor, ella sufriría tanto como lo estaba sintiendo él, nada de lo que hizo quedaría impune.


    


    —Frank, agradezco que me recibas… pero necesito tu ayuda.


    —Claro Edmond, lamento mucho lo de tu esposa, yo no puede asistir, pero quiero que sepas que lo siento mucho.


    —Gracias… y es en nombre de eso, es que estoy aquí.


    


    Susana gritaba desesperada que la dejaran salir, ella no estaba enferma, era lo que creía, solo había hecho justicia. Edmond le explicó a su amigo, le dijo toda la verdad, él se encargaría de que Susana recibiera el tratamiento adecuado de shock para su problema, todo el tiempo que estuviese ahí, recibiría terapia con electricidad, baños con agua helada, un castigo que nunca sería poco comparado con tomar una vida. Ahora Edmond podía estar en paz, sabía qué sucedió con su esposa, aunque nunca viviría feliz, una parte de él se había perdido para siempre, una parte que pudo estar a su lado en ese momento. Al menos se había encargado de que la culpable pagara cada día de lo que le quedase de vida, sufriendo una agonía constante, como lo merecía.


    Luego de todo lo que ocurrió fue hasta su casa, encerrándose en esta, le dio vacaciones a Sixsmith, aludiendo que necesitaba estar solo un tiempo.


    Mary lo llamó muchas veces, estaba preocupada de que estuviese solo en esa casa, con la pena en el corazón, pero él no atendía, Sixsmith sabía lo que él deseaba hacer, aunque no estaba de acuerdo, sabía que él nunca podría vivir con todo ese dolor en su corazón, tenía mucha tristeza al darse cuenta de todo, pero la idea ya estaba en su cabeza y nunca nadie podría quitarla de ahí.


    Edmond sentado en su cama, en la misma que compartió tantas veces junto a Estella, solo pensaba en ella, de pronto sintió un calor especial, abrió sus ojos, la luz le indicaba que todo estaba bien, que todo había pasado, un susurro le hizo vibrar.


    —Edmond… ¿estás aquí?


    —Estella…
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